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UN CUENTO ENDEMONIADO. 



Pocas 80n las personas que adivinan los 
dolores ágenos , y el hombre ítio no vé la 
punta del oculto dardo en un corazón 
enfenno. Como no m compr^iden los su- 
frimientos de una aTeccioo nerviosa, has- 
ta que esta no se manifiesta públicamen- 
te por las convulsiones , asi los dolores 
de un hombre melandUlco no nos sor- 
prendcn, ñno cuando este se quema los 
sesos. Viviréis años enteros, siendo presa 
de todaespeciedetonnentos, y las gentes 
apáticas , que tenéis costumbre de ver, 
ettarin persuadidas que vuestra salud es 
maravillosa. 

ZIMMEBMANN. 
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DEDICATORIA. 



A ti, primer ci»udh> de mi vida. 
Primera irradiadon del afana pura , 
Alma llena de amor ámi alma unida, 
Celeste luz de mi- existeiicia oficora; 
Por mi voz á toda bwa bendecida, 
boágefi de placer y de ve&ttin, 
Oculta de mi plH^ tít el santuario 
Y evocada ea rai'oaaCo' solitario;... 



Séqueere8unde1ino,((ueer«frsoiDlMni; - 
Pero sombra de amwl^ 70 te amo! 
Si el labio sileDcioso oo te nombra, 
Yo, ooD la voz del corazón, te Hamo. 
Cuando en la noche ftmeral me asraabn 
Espectro de terror , cuando dernuno 
L&grímas de dolor , ren tu ternura 
Encuentra bu consuelo mi amarfpjra. 
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Si , ]ro te llamo I y en mis largos días 
Mi soledad tristisiina acompañas ; 
Tú me traes sonoras armonías. 
Tú en perica atmósfera me ba&as. 
Tú haces danzar las ilusiones mías 
Sobre mi montón dfl Oarfí; y mC' n^l^tas 
Con tus ágiles vtlátas, presnrosas, 
Que desjH^nden perfume y llueven rosas. 

Y nueTO entonces, nuevo ardcH* cobrando, 
A mi capricho juvmil me entrego ; 

Y flhflticiiifflB y sombras arrollando 
A los m^mle* 4e BÚ infancia Qego. 
Ltíego i. ese tiempo que viviera amando. 
Cuando me iluminaba un sol de fuego ; 
Un sol de fuego que quemó 'mi frente 

Al caer, apagado, al Occidente. 

Y hoja á hoja recorro Bueslra. lústin»* ■ .. 
Nuestra tústoria de amor y veoturaneaf 
Escrita en el papel de nú nwmqna 

Con la pluma inmortal de la e^p^raasa : 
Hi amor ardiente, mi ambieioa de ^ri^ 
De nuestra suerte la íálal muduva; 

Y entonces me entristetoo, eotitBCM üivM- 

Y aun, con el alma, siente quBlOrAdwd» 

Y como en «aM<dÍM., yo te idigo 

Ix> que me haces su&ír, lo qua-deae») 
Las vagas ilusiones qaeptm^^ 
Los espíritus mágicQS>^pie cneo. 
. Doquier, mi penaaiAieato ni oonüi»; 

Y eternamente juntoitmíte vtfo, 

Y te oigo entre sollozos que suspiras, 

Y te veo llorar cuando me bítM, 
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Única compañera de mis penas, 
Dnica sabedora de mi Uanto, 
Recibe estas estrofas que están llenas 
De tu dulce memoria, que amo tanto. 
Tu esclavo soy, yo anastro tus cadenas; 
Tuyo es mi corazón, tuyo mi canto. 

Aiil broten tiernas lágrimas mis ojos 

El recuerdo es la flor de mas abrojos. 
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INTRODUCCIÓN. 



L« po«da landre m repese romme 
K«re-*B-elBl idt nn toai obscnr. ViM- 
li ponrqDoi Viliamit da la méUnM- 
tie eonvlenl ea («üt da poete. 



Buenos días, lector, blando Ó severo; 
Por si me lees te contaré una historia 
Que un día oi contar muy de ligero, 
T que aunque do es veridíca, es notorfa. 
Asi eitrafie y confusa la refiero 
Según vaya viniendo a mi memoria; 
Que es conforme á un díaMlico embolismo , 
Y nadie enreda mas que el Diablo mismo. 



Yo, que nunca con él metido anduve, 
(^ nunca le di parte en mis asuntos 
Porque poca afición siempre le tuve. 
Ignoro de mi vida varios puntos. 
Yo, que jamas por su desgracia, estuve 
En el hondo país de los difuntos, 
DÜ^ de ellos muy pocos parmraores; 
Has vuestro injenio suplirá, lectores. 
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O lectoras: que entra estas, tal vez haya 
Alguna que me lea, aunque sea una, 

Y guste de mi voz que tosca ensa^^ 
Candones de desgracia 6 de fortuna : 
Se transporte ley^dolas y vaya 

AI encantado borde de su cuna. 
Sueños resucitado el pensamienio, . 
Que son drama y origen de mi cuento. 

Pues hay una que guarda el alma mia, 
bnágen de mujer, que nunca olvido; 
iE^peranza, delirio, poesía, 
Kanca ilusión del tiempo que he vivido. 
Ella marcha á mi lado todo el día 

Y yo escucho su voz en todo ruido, 

y por la noche como un sueño viene , 

Y con mil ilusiones me entretiene. 

Yo adoro esa mujer como la gloría! 
Es mi primer amor ! No hay en el mundo 
Una historia mas triste , que la historia 
De mi amor ardientísimo y profundo. 

Pero silencio Lápida mortutnia 

Cubre esa vida Báñela el fecundo > 

Arroyo de mis lágrimas lloremos..... 

Pero lejos de todos, y callemos..... 

Prodgamos el cuento, y de una vez 
C<MicIuyamos tan larga introducción ; 
No demos á la crítica soez, . 
Para arrojar sus babas, ocasión. 
Humíllese en el lodo la altivez, . 
Oprimido perezca el corazón. 
Doloroso es vivir , sin esperar ; 
y esperando vivir? Tal vez soQu 
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Es un cuento como esos que en la infimda 
La nodriza refiere ; creaciones 
Envueltas en la mágitia fragancia 
De las únicas puras ilusiones. 
Oh! cuan bellas se Ten á la distancia 
Esas nubes que ftmnan las visiones! 
Esas flores de amor, cuyo perftime 
El disgusto del alnut aun no consumer 

Baja, musa gentíl d!esde tu trono 
Para alentar mi desmayado acento, 
T dar al harpa deleitable tono, 

Y belleza y frescura al pensamiento. 
Cambia en risa la sombra del encono. 
En sarcasmo, la voz del sufrimiento; 

Y las cuerdas mas ásperas compone. 
Para que á mis delirios me abandone} 

Porque quiero arrancarie la careta 
A lo que llaman vida los mortales; 
Pesadilla horrorosa, mar inquieta 
Que alborotan continuos vendábales. 
Donde el hombre agitado cual velete 
Entre bienes camina , hbllando males; 
Quiero con mis pesares divertirme, 
Maldecir, delirar, soñar, reirawl 

Quiero burlarme del orgullo humano, 
pe mis propios dolores , en venganza; 
Quiero reírme de su anhelo insaBO 
Que pretendiendo mas , menos alcana. 
Súi>dito, que se dice sobertHX), 
Sin tener otro bien que esa espenoMa; 
Kamera sin pudor, onyoolimoito 
Es la savia vital del pensamientol 
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Pero amable lector, una advertancia 
Antes de comenzar, hacerte quiero; 
Que sacarte, repugna i nú ccMDoienciti, 
Con arteros engafios, el dinero, 

Y en mi altiva y salvaje indepesdencia 
Sin lectores quedar mas bien prefiero; 

Y es á saber , que si comprarme quieres , 
Huchas bellezas encontrar no esperes. 

Ademas, opimon es de Doctoree 
Que algo debe enseñar la poeua. 
Yo canto, con perd<Hi de esos s^iores. 
Lo que sueña nú loca &ntasia. 
aliarás ambición, sueños, amores, 
Pero ni historia , ni filosofía ; 
Nada puedo enseñar, pues sé muy poco; 

Y no quiero enseñar lúda tampoco. 

Yo no sigo al romántico pedante 
K al clareo estirado ; independiente, 

Y del bello ideal tan solo amante , 
Su dulce voz escucharé obediente. 
Repetiré de mi alma á todo instante 
O él cántico de amor o el ay doliente, 

Y quédese, en buenhora, cada Idjia 
Con su ininteligible fraseolójia. 

Que en mi poema vagarán unidas 
£d destinta armonja y varios sones. 
Sombras de amor, imágenes queridas, 
Esperanzas, deudas, ilusicnes; 
Y, por siniestras voces repetidas. 
Risas, quejas, sarcasmos, maldidones; 
En un todo compacto, este conjunto 
De DÚ cuento ideal será el asunto. 
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Porque espreoiw, cuando ya el marürio 
Llega al extremo deapagarlo todo. 
Envolver nuestra vida en el delirio 
T recobrar las fuerzas 4» algún modo. 
Hedió tendido en un diván AsirÍQ, 
Y, sobre muelle almohada, puesto el codo. 
Anudar sueños con cadenas tales 
Que semejen leyendas orientales. 

Ricos en sombra, y, en fulgores ricoB, 
Se mecen esos valles portentosos, 
Que en profusión ostentan, aunque t^cot. 
Hileras mil- de bosques tan froidosos 
Que EiHnbreaD, cuál verdes al>anico8. 
Agitando sus ramas, los hermosos 
Yrroyoe, que murmuran siempre acMxles, 
Y las flores que naoen en sus bordes. 

Y son los mil recuerdos , la lejana ^ 

Suave memoria de otra edad mas bdh. 
El lucero gentil de la irmñAn^ 
Que en la tarde de horror su luz de&lelk; 
Es la blanda armonía que se hermana 
Con la del corazón; grata como ella, 
Dulce, como un ensueiío de ternura, 
Bella , como una mágica pintura. 

Sobemos, si, tendamos la mirada 
A esos bellos jardines del Oriente ; 
Alli donde la luz corre eiiqKtpada, 
De un perfume de amor grato y ardiente. 
Parece la sonrisa de una bada 
£1 voluptuoso ruido de su ambiente ! 
Oh! si ; seriemos , que soñando vemos 
Lo que soñamos y soñando creemosl.. 
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Vosotros ajt qu« no sabéis te aaurgfl! ' 
Pena que el corazón destroza tenta; 
TosotroB ay! que no sabéis la c«rgi 
Que es la vida sí el llanto la sustenta ; 
C<imo el alma abatida se aletarga 
Y en una mar pesada , amarülenta, 
Cotno pluma, arrastrada por rf viento, ' 
Acá i allá se agita el peosanúento; 

Vosotros ay! cresis que porqna brilllt 
El sol de juventud rojo y sereno, 
No ha de quemar el Uaato la laegUla 
Ni coDsunúr el alma atroz veneno ; 
Mas no sabéis cuál Inrata 1» semÜte , 
Germen de los.pesares en elseao, 
Que agostando k flor de ta iitoooocia 
En &sttdÍos transforman la existeocm. 



Y envenena deseos y placeres, 
CreadÓD de los ■loeftos mas «ímantea; 
Y arrebata las candidas mujeres 
Que aromaban tal Tez nuestros instantes. 
Juventud! Juventudl tunbien tú mueres. 
Con todas tus mentiras fbsctnantes, 
Con toda tu ambición y tus engaños 
Antes que lleguen los temibles añoa. 



Y el corazón , este celeste espejo , 
Cñstal pulido , luminosa plancha 
Que todo graba, pierde su reflejo, 

Y en varias partas quiébrase 6 se mancha. 
Joven, muy joven, ya me siento viejo, 
Hialma yaen infinitos no se etosaacba;' 
Solo mis ojos mis desgracias UoraU , 

Y mi oculto dolor todos inoran- 
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Vías buscando raiotr é la traten, - 
Que mi rostro deslustra y enflaquece , 
A este peso que dobla iqí cabeza , 
Al tedio, que me mala yeovejeoe; 
Cual del árbol jmgais por la cortea,- 
De la luz, pCH- unsigDO que aparece; 
Esta ansiedad llamáis Mfa de juioio, 
Y atribuís mi palidee al viera. 



Pero no,porelcido! ai el i 
Mí cuerpo juvenil dobla y abate ; 
Si alguna vez pensara en el sulúdio , 

Desesperado del feroz combate 

Vuestra crápula insípida lio Ovidio.;.., 
Si enfermo el corazón aun nob\e late; 
AuD anhelante de virtud suspira , ' 
Por la verdad, por el amor, delira! 



Aun ' guardo en ¿1 como reüquis santa 
En las ruinas de un templo, una memorial 
Aurora que en mi noclie se levanta , 
Para alumbrarmaon pwvenir de gioria. 
Y mientras pueda libre mi garganta 
Alzar por día un himno de vietoria , 
Yo os desprecio, calumnias de los viles, 
MjseraUea escupos de reptilM. 



Arrastraos! El cieno que. os produjo,' 
El miasma corruptor que os alimenta. 
En vosotros ejerce el miímo influjo 
Que en las nubes ejerce la tormenta. 
De vuestras alas ostentad el lujo 
Que el Ins délos cielos transparenta. 
Hijas del aire; y dirigid dvu^, 
A una nueva regio'n, hacia otro delo'l 
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Abnas llenas de amor y de laudad , 
Anhelantes de gloría y de saber. 
Corazones que ajó la sociedad. 
Que nacéis y nacéis ¿ padecer ; 
Espíritus que enciende la verdad, 
Que bajáis á las tumbas á aprender, 

Y halláis, en lo que el vulgo créetieira, 
El puro germen que otro ser encierra; 

Abríd como ks avea incansaUes. 
Las alas del eterno pensamiento ; 
Llevadlo á las regiones iue&bles ' 

De eterna luz y etenio movimiento. 
Los misterios sondead inexcrutables, 
Y, si amor y verdad no scm un cuento. 
De esa llama, en mil mundos reflejada. 
Un rayo puede iluminar la nada. 

Y no importa, no importa, que pensando. 
Encanezcan ó caigan los cabellos; 
Que, la edad de razón, adelantando. 
Nuestro in&ntil pudor caiga<con ellos; 
Ese vivir ardiendo y deseando , 
Produce en otra vida otros destellos , 

Otros encantos, otros cuadros hace 

Muriendo no se extingue , se renace ! 

Sombras, visiones de la noche umbría 
Que , en hombros de las nieblas , cabalgando , 
, Dais á su sombra el esplendor del dia 
Con los ojos las nieblas inflamando ; 
Vírgenes que nadáis en la onda fría, 
Al compás de la mar lascivo y blando ; 
Mi noche atroz vuestra pupila alumbre 

Y consuele mi amarga pesadumbre. 
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Sil&s aéreas, pálidas quimeras. 
Que vagáis en los senos del ambiente ; 
Que os alzáis con las flores hechiceras, 
Que os mecéis al susurro de la fuente ; 
Que domináis las cumbres allaneras 
Coronando de estrellas vuestra ñ%nte: 
Que brilláis de la luna en el fulgor, 
Acomp^ad mi cántico de amor ! 

Frescas rosas del alba de la vida. 
De la risueña juventud adorno, 
Perfumad mi Üusion descolorida. 
Renovad de esplendores su contomo. 
Memorias, ay! que el corazón no olvida. 
De mi pálida sien volad en tomo ; 
Espíritus celestes , aires, mides, 
Empapad de armonía mis sentidos. 

Teñid ! traed melódicos cantares , 
Como los ecos de un laúd divino. 
Para adormir mis tétricos pesares. 
Para acallar la voz de mi destino 
Harto sufrí; mis lágrimas á mares 
Ha bebido el dolor ! Solo el camino 
De esta vida tan árida traspaso , 
Sin direcdon, úa meta y al acasOvf 
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aNTO PRIMERO. 



I Qué azul está ta tnirt .[CfiQ qué idldana 
En la playa sus ondas se dilatan, 
Y del alba la nilida. hermosunt 
En BUS cóncavos circuios retratan ] 
Como un mosaico en su estenaion Mciva 
A loB rayos de luz, los rayos ae ataa; 
Entretanto que el sol con roja tinta 
Alzándose del mar las brumas pinta. 



¡Qué quieta estálamafl ¿Oué hacen ka MTeiI 
jPor qué no sueltan las dormidas ioaas 
Para henchirlas de céfiro; sdaves 

Y dirigir la proa hacia otm zonas? 
Fortalezas del mar, navios graves, 
Id en pos > de riquezas y coronas, 

Y dad como Crisliíbal , como Vasco, 

Con ui^ nuevo hemisferio, un nuevo fibisco. 
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Pero, naves, quedaos en la rada: 
Aferrad vuestras velas y cadenas, 

Y gotad de su brisa sosegada. 
De sus ondas fugaces y serenas. 
Sobre esa mar que canta recreada 
O de fatiga, seMevanta á penas; 
Puede venir la tromba y de repente 
La marea sugir confusameute ! 

No le creáis, que miente! Dentro braman 
Hü tempestades que revuelve el viento, 
y con sordo fragor se desparraman 
Por su fondo agitado y turbulento. 
Cual coléricas sierpes se derraman 
Sus alteradas olas, y violento 
El torbellino, entre sus pliegues cruge, 

Y con áspera voz espanta y ruge!.... 

¡Cuántas TflCes el hombre en sn pupik 
Dulzura y risas como el mar ostenta ; 

Y en su semblante, la expresión tranquila 
Del que vive sin duelos aparenta : 
IDentras adentro su razón vacila, 

Y el disimulo su dolor aumenta 
Sintiendo hervir , en su aparente cata», ■ 
El agitado fondo de su alma ! 

AHÍ las dudas clavan pertinaces 
Sus agudas espinas, y despojín 
De su velo á los ídolos falaces 
y en toda su fealtad nos los'arrojan. 
Los deseos alli toman mil feces. 
Los recuerdos de lágrimas se mojan ; 

Y una secreta voz, jamás ahogada, 
Un ay ! envia eii cada carcajada. 
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Gomo el avaro que perdüi tm tesoro 
Contemos lo que ^ta á nuestros días. 
Aqui falta un amor, un sueño de oro, 
Un álbum de orientales fantasías ; 
Aqui hay, una esperanza envuelta en Uoro, 
Un caudal de tristeza y de agonías 

Y qué mas? Y qué m^T aqui hay un nombre; 
Sueño del niño, adoración del hombre I 

Y nada mas? Chis... Chas!... me ha sorprendido 
De repente, lector, un estornudo; . 

Y todas las ideas se me han ido 

En ese esfuerzo involuntario y rudo. 
Nueva porción á mi cerebro pido, 
Nuevas ideas vienen.... reanudo 
Un pensamiento á otro pensamiento 

Y conúenzo mi historia... Y vé de cuento!... 

No sé, lector amable, adonde pasa 
La escena de esta historia misteriosa; 
A mi me la contaron en mi casa 

Y el saberlo importaba poca cosa. 
Pero del año treinta y dos no pasa 
La fecha á lo que creo muy dudosa. 
Libre de ambas , lector , sin que te enredes 
Seguirme en mi camino mejor puedes. 

Tiene cada nación sus tradiciones 
Has ó menos creíbles, que reviste 
El pueblo con sus propias emociones, 
O coa la tela suave de su chiste ; 

Y se mezcla á sus lindas narraciones , 
,Lo alegre y lo punzante con lo triste; 

El dolor con lá risa.— Asi es la. \ida 
Entre goce y dolor siempre partida! 
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Aquel pueblo en sus cuentos trae al diablo, 

Y de h<Hnbre ó animal forma le presta, 

Y con él viene el infernal retablo 

Que viiá el Apóstol en su larga siesta.... 
Del que escribid el Apocalipsis hablo; 
Obra, que há tantos siglos que molesta , 
La mente de los sabios. Grande obra, 
Donde falta razón , mas genio sobra I 

Ese estasis profundo y solitario. 
Inmensa aspiración del iuñnito; 
Ese cuadro confuso, estraordlnarío, 
Es de un alma de genio el mayor grito. 
No remováis los huesos de un osario, 
No destrozáis las masas de granito; 
No espliqueis sus metáforas ardientes 
De otra época expresión y de otras geetet.... 

Otro pueblo á su diablo comunica 
Sus pasiones, sus gustos, su semblante, 

Y UQ diablo, muy pasable, se labrica 
Enteramente á él mismo semejante. 

Sí es hombre, 'á las mujeres se dedica, 
A beber y á gozar; á ser tunante. 
^ tiene las facciones de una Eva, 
A tentar, en el hombre alguna prueba. 



Mi cuento es de esa forma y de esa raza; 
Es un cuento diabólico— y su escena, 
Jamas se localiza, aunque se traza, 
En ocho á diez estrofas, mala ó buena. 
Como un anillo de oro á otro se enlaza 
Hasta formar lindísima cadena; 
Asi una estrofa, con la otra unida, 
Completarán la historia prometida. 
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En tu mismo sOIon arrellanado 
Podrás venir conmigo; sin moverte; 
Como el hombre dichoso y entregado 
Al movible capricho de la suerte; 

Y yo, con tu perdón, iré á tu lado. 
Bardo del desengaño y de la muerte, 
De esta historia , fantástica y sombría. 
Mostrándote la oculta poesía... 

¡Horrible era la noche! El firmamento 
Desprenderse á la tierra parecía; 
El ancho mar con sordo movimiento 
Su espumante melena sacudía. 
Del bandido del ah-e el bronco acento 
Las rocas de la playa estremecía, 

Y en la batiente de las curvas olas 
Hundía el rayo su ardidas colas. 

Envuelto en torbellino y en granizo 
Con grito agudo el huracán sellaba; 
Arrebatando troncos y carrizo 
Las inmóviles cumbres azotaba; 

Y allí , con los peñascos que deshizo, 
En las hondas cavernas se internaba. 
Donde le hacia cavernoso dúo 

£1 graznido maléfico del buho. 

Las nbbes á las nubes mas cercanas 
Se entremezclan en curso proceloso... 
Ya anuncian media noche las campanas 
Con tañido tan débil y medroso 
Que lanzado en las ráfagas livianas 
Gomo el eco de un canto relijioso. 
Se estingue en él espacio ; remedando 
£1 ay! de un infeliz que está expirando. 
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Cesa el canto de amor! amedrentado ' 
Piedad el hombre, compasión implora: 
Alza su prez el monge arrodillado. 
Tiembla la virgen ; el infante llora; 
El sereno en la esquina resguardado - 
Con voz trémula y débil grita la hora. 
En tanto que el turbión lüiza del seno 
La llamarada eléctrica del trueno... 



Cuando rasga el relámpago la esfera 

Y truena , en derredor , la voz del f&yo. 
Cual bostezo infernal que reverbera 
En ladeada espiral ó curvo ensayo; 
Cuando la mar azota la ribera 

Y gruñe y grita y rabia , como un ayo 
Que riñe á su pupilo, la comarca 
Llenando de terror en cuanto abarca. ; 

Cuando acrece la lluvia los torrentes, 

Y forma nuevos mares en las sendas, 
Que también desbordados y rugientes 
Derrámanse en quebradas y en haciendas; 
Cuando corren las ñeras impadentes 

A encenarse en sus lóbregas viviendas; 
El cordero con misero balido , 

Y el tigre hambriento con feroz rugido; 

Cuando no queda ya ningún vestigio 
De luz en el espacio, y por instantes 
Tense en la oscuridad como un prodigio. 
Cruzar exhalaciones centellantes; 
Entonces se halla en su mayor prestigio 
La creación ; los ruidos discordantes 
Hacen cierta armonía» que si aterra. 
Une á la vez los cielos y la tierra. 
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Esa negra cortina que se arrolla 
Sobre blancas piránúdes dé hielo, 
Que el viento en anchos pliegues desarrolla 
Hasta cubrir la inmensidad del cielo; 
Ese mar que se infla y que se abolla ; 
Esa perpétya conmoción del suelo; 
Esa lucha, presagio de la muerte. 
En esa ccoifusion la vida advierte. 



Sublime conñision' Lucha sublime! 
Ese cuadro de horror y de grandeza, 
Al hombre frío que cobarde gime. 
Ofrece en desnudez, naturaleza. 
Alma que el ansia áe la vida oprime. 
Ojo anhelante de ideal belleza. 
Venid y contemplad. — Allí se vive, . 
Alli la eterna vida se concibe... 

Mas no pienses, lector, vaya á dejarte 
Gomo una torre, expuesto al agua y víeido. 
Camina un poco mas; voy a llevarte 
A un soberbio magnifico aposento. 
Donde podrás si quieres abrigarte. 
Con sueños recrear el pensamiento; 
Donde hallarás sofóes orientales, 
Luz, aromas y cosas ideales. 

Yo no soy egoísta y, como amigo. 
Quiero también que goce» de un t»nquete. 
Quiero que encuentres ilusión y abrigo, 
De uha hermosa en el mágico retrete , 
Cual no has visto jamás, y alli, conmigo, 
Aspu-arás la mirra del pebete, 
La pastilla de olor que, en parda nube. 
Se encorba en radios, ó en anillos sube. 
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Al pié de tin monte , un gótico castillo 
Se alza, cubierto casi por la yerba, 
Que aunque doblado, lünebre, aniarillo, 
El elevado torreón conserva. 
Con sigilo elevemos el rastrillo, 
Al pasadizo entremos con reserva; 

Y de todo cuidado allí seguros 
Sabremos lo que pasa en esos muros. 

En un saloD bellisimo , adornado 
De pomposas y ricas colgaduras , 
Resplandece el sedoso enta[»zsdo' 
Con las agujas de oro y las pinturas. 
Cuadros que representan su pasado, 
Retratos de famosas hermosuras 
De la Europa, del África, del Asia, 
La blonda Helena , la lasciva Aspasia. • 

De mosaico es el techo y representa 
Mil grtipos alegóricos de naves, 

Y en cada estremo , sobre plata ostenta 
Otros mil ligeHsimos de aves. 

Cuanto el capricho y la opulencia inventa 
Vese en los elefantes alquitraves, 

Y en el centro una lámpara se encumbra, 
Cnya luz, como el sol, hiere y deslumhra. 

Acá y allá floridos se levantan 
En consolas de pórfido luciente, 
Espléndidos jarrones, que abrillantan 

Y perfuman las olas del ambiente. 
Ul ñores raras la mirada encantan, 

Y su aroma purisinno se siente, 
Que como silfo licencioso, rueda 
Por los anchos tapices de oro y seda. 



ly Google 



En medio de él se eleva una difonne' 
Columna de basalto, sustentando 
El grave peso de una Esfinge enorme. 
Cuyos ojos, en su órbita saltando, 
Al herirlos la lumbre multirorme, 
Basiliscos de fuego semejando. 
Parecen ocultar algún intento 
En su loco y asiduo movimiento ! 

En láminas bronceadas esculpido. 
Desde su hombro gigante un sol asciende; 
Suntuosa mesa de ébano bruñido. 
Del vientre de la Esfinge se desprende ; ' 
Donde luce el topacio guarnecido 
Con el blanco marfil , que engasta y prende 
En ramages de múltiples colores, 
Agradables escenas y primores. 



Esquisitos manjares que comídan 
Al apetito, vinos tentadores. 
Anchas botellas que en su vientre anidan. 
El 4Blirio voraz, la sed de amores; 
Donde mundo y dolor, ambos se olvidan, 
Divisanse cubiertas con mil flores ; 

Y el puro aliento que en' el aire vaga 

En deliquio de amor, la mente embriaga. 

Sueltas las crenchas del cabello fino , 
Oro de Ophir en mar desparramado , 
Flotando, por el cuello alabastrino, 
AI viento del deseo apasionado. 
Parejas con el rostro mas divino. 
Que artístico pincel ha retratado. 
En danzas alegóricas , se adiestran 

Y en bella desnudez sus formas muestran. 
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De ansia y amor sua ojos llameantes 
En concertado naovimieoto jiran ; 
Los entreabiertos labios palpitantes 
El ámbar del placer lanzan y aspiran. 
Como el viento, los ágiles danzantes 
Llegan, vuelven, se estrechan, se retiran. 
Y aumentan de sus almas' el ardor 
Con el lascivo beso del amor I 



Y luego, luego, con el lai^o beso 
Cobrando fuerzas , á la danza activa 
Mas ansiosos se lanzan y el esceso 
Del baile mas y mas su anhelo aviva. 
^ aire apenas sosteniendo el peso 
De la tropa veloz y fugitiva, 
Roto cede y sus vuelcos acompaña 
Con música á la par sueve y extraña. 

Lo que sueña una niña , á quien fascám 
La primera ilusión en noche hermosa, 
Y cuanto crea en su ambición divina 
La juventud , iantástica y dichosa , 
Que vé en pos del placer ; cuánto imagina 
La vejez soñadora y envidiosa, 
Que imposibles adora y que se lanza 
Al infinito mar de la e 



Del alma enamorada las delicias 

Y del candor el púdico embeleso. 
De la niñez las prístinas caricias 

Y del primer amor' el primer beso ; 
Del ensueño las vírgenes ficticias, 
Del deseoireno el devorante acceso ; 
La tierna voz de la mujer que inspirar 
Del bosque inmenso la armtmiosa tira ; 
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La premiosa ansiedad de la riqueza 
Siempra en pos de emocioa y de recreo; 
Los sueños de la nuirbida peresa. 
De la danza el lascivo devaneo; 
£1 contorno ideal de la belteiui 

Y del poeta el inin<»^l deseo; 
Todo á la vez en el salón se imita. 
Todo ^n movible coafusion se agita. 

Es otro mundo ! Pero un mundo lleno 
De armenia y de luz; distinto en todo 
A este en que estamos, y que llaman bueno, 
Atroz compuesto de miseria y lodo , 
Que DO hace mas que salpicar de cieno 

Y (Jiarlar sin razón como un beodo ; 
Que nos brinda un instante de coaíenUi 
Por una rida etemade tormento. 

Y, sin embar^, hay muchos que nos prueban 
Que es el mundo mejor. — Todo es v^tura; 
, Cada estación las flores se Fenuevaii, 
Magnifico es el sol; la luz es pura. 
Las vaporosas nieblas que se elevan 
Serán pronto doseles de frescura ¡ 
¿Qué otra mansión á esta mansión iguala? 
Dios al mortal este jardin regala. 

El jardin, á fémia, no es muy bello; 
Su ponderado goce es un unbieute 
Que si humedece el lánguido cabello, 
£n lágrimas resbala por la frente. 
Yo que pronto aprendiera á conocello , 
Me &stidio en el mundo fácilmente. 
He festidian sus hombres, sus plac^%s, 

Y también, aimque menos, sus mujeres. 
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Hil veces eo su oi^ delirante 

Y en su vil corrupción , busqué un remedio ; 
Me embriagaba tal vez , pero al instante 

De mis sombras fosfóricas en medio , 
Sombra de borror, fantasma amaiazant». 
Su repugnante faz mostraba el lodio; 
Gomo el sangriento, lívido esqueleto 
De Banquo, en los festines de Hacbeto. 

. Mucho en mis versos he llorado; mucho 
Tengo aun que llorar.— Deisde muy niño 
Con la inconstancia de la suerte lucbo. 
Con mis deseos ambidosos riño. 

Y rara vez, en mi desgracia, escucho 
Voz de tierno consuelo ó de cariño ; 

Y su mano me agobia y cada dia 
He corta una esperanza que nacia. 

Un volcan, un deseo inestínguible. 
Llama de amor que cada dia aumenta. 
Se abriga en mi alma , y con atan horrible 
Devorando mi vida allí fermenta. 

Y 70 amo, yo adoro un imposible, 
Que con mudo respeto el laiiio mienta. 
Que no existe , que es loco devaneo, 
Ó vago engendro de pueril deseo ! 

Y no hallando en el mundo quien ctniteste 
A ese ardiente , incesante desvario , 
Tal vez memoria de otro Edén celeste 
Que resucita el pensamiento mió; 
Como un salvaje en su montaña agreste, 
"Wvo, entre sueños, como en un vacío, 
De fantasmas no mas acompañado, 
En el mundo, del mundo separado. 
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ypia en buenhora en él quien lo comprenda. 
~ Goce quien pueda del placer que brinda 
' Y cruce alegre su florida senda 
Y vida y alma á sus mujeres rinda. 
La flor que por acaso se desprenda 
De Gu tallo gentil , brote mas linda. 
Felizél, feliz él!.... Tedioyenojos 
No le arranquéis la venda de los ojos. 

Viva , pues , 'cada uno cual le agrade; 
^va el hombre en su eterno cautiverio 
Si una ilusión á su esperanza a&ade 
' Cada superstición, cada misterio. 
Viva el poeta' donde no se enfade. 
Lejos, ú, de este inmenso cementerio, 
Tumba de candorosos corazones, 
AHsmo de sus propias ilusiones. 

Y no se crea que por esto quiera 
Como un harapo abandonar la vida, 
Enviando á pasear á mi mollera 
Con dos onzas de plomo apercibida; 
No; sufriré cual sufre cualesquiera 
Hasta escuchar la voz de la partida, 

Y buscaré sus goces si es preciso, 

Y diré que es el mundo un paraíso. 

Has guardando en el alma lo mas puro. 
La joya de su dulce sentimiento , 
AI mundo le daré solo lo impuro, 
Que como espumas desbordarse siento. 
Si el hoy es triste esperaré el futuro. 
Si el fastidio entorpece el pensamiento 
Esperaré también y al fin un dia 
Despertará baSado en poesía. 
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Y ya que con nacer nos cupo en suerte 
El venir á alojamos á esta bola , 

Es desatino apresurar la muerte 
Que llega siempre inesperada y sola. 
Al destino opongamos alma fuerte; 
Y la ocasión tomemos por la cola, 
Ya que no puede ser por los cabellos, 
Si está muy lejos ó si est¿ sin ellos. 

Y si luego buscando ese otro mundo 

Se pierde este y el otro? Horrible chasco I 
Salir del mundo y en un lodo inmundo 
Para siempre envolver su abierto casco. 
Si este es primero, ¿cuál será segundof 
Concienzudos lectores, no bagáis aeco; 
Diérame por feliz sí la fortuna 
Ue arrebatase al mundo de la Luna. , 

6 de un astro cualquiera ; porque , al fin , 
No es tan fea mansión la de una estrella, 
Que envidiara el mas lindo serafln, 

Iluminada siempre y siempre bella 

Si alguna vez leísteis el Cbou-King, 
Caro lector, te acordarás de aquella 

Máxima sabia pero ya e amurras. 

Perdóname! prosigo ^ y no te aburras. 
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¡Pero quién ea el genio? ¿Para quién 
Este lujo de pompa y de riqueza? 
¿Quién es el dueño de este bello Edén 
De esplendor y de luz?— Una belleza 
A quien el mundo Clarimunda llama 

Y á quien Fantasio locamente ama. ' 

Galante Clarimunda, á su galán 
A una opípara cena ha convidado 

Y en la mesa cenando ambos están. 
Fantasio, enfrente de ella está sentado: 

Y ella que sabe que la adora ciego 
Busca mil medios de aumentar su niego. 

Y á fé mía es niuy bella I Una Madona 
La creyera un amante espiritual 

Y en su frente pondría una corona; 
Es el tipo mas puro é ideal 

De esa belleza que en la mente vive 

Y en ella ser y perfección recibe. 

Su negro, suave y^ nítido cabello 
Cae sobre su espalda en larga trenza; 

Y lo torneado y blanco de sw cuello 
A la nieve del Andes avergüenza. 
Cuando en noche pacifica y serena 
Ríela su fulgor la luna llena. 
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El brillo de sus ojos da gacela 
Con la blancura de su tez resalta ; 
Y la nube amorosa que los vela 
De gayas tintas el deseo esmalta. 
Como la luz del vespertino astro 
Eb un cielo de mármol ó alabastro. 



Veinte y seis años,' nunca en un semblante 
Mas hermoso , brillaron : su mejilla 
Conserva fresco su matiz radiante. 
El fino cutis y en su frente brilla 
Del talento, la vivida centella, 
Con cuya luz es doblemente bella. 

;Qué decir de su boca? Sus dos labios. 
Que entreabierto botón de rosa imitan. 
Del rosicler mas puro son agravios : 

Y al voluptuoso beso nos incitan 
Esas cintas de fuego que al soslayo 
Tiñe el candor con su precioso rayo. 

Y envidia de las damas mas apuestas 
Son su desenvoltura y su donaire ; 

Sus maneras afables y modestas ; 

Y su talle gentil, que burla al aire, 
En sus fáciles ondas envolviendo 
El céfiro , que pasa y vá riendo. 

Y la nariz, la mano, el brazo, el pié. 
Son perfectos; no es grande, casi es chica; 
Es una alhaja ! Lo que no se vé , 

Si por aquello que se vé se esplica, 
Claro está que ha de ser todo tan bello , 
Como el pié, como el brazo, como el cuqUo. 
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Si revestís tan célica hermosura 
De un vestido de gasa transparente. 
Por un broche ajustado a su cintura; 
Si colocáis en su graciosa frente 
En forma de diadema una guirnalda 
Que adornan el topacio y la esmeralda; 

' Si la vistes asi , lector amigo , 
Su retrato tendrás justo y completo. 
Dichoso yo , dichoso si consigo 
Salir con ello del horrible aprieto 
En que perdido estoy; pues mucho dudo 
Salga hien este cuento peliagudo. 

Ya van trescientos versos; y, en conciencia, 
De la expresada historia poco he dicho. 
Para leerme asi no habrá paciencia - 
En el mundo! Qué hacer?... es un capricho 
Esto de divagar. Yo me doy gusto; 
Y pues lo puedo, dármele es muy justo. 



Un antiguo refrán , dice : que deba 
Cada uno divertirse con lo suyo. 
El que puede comprarlo, vino bebe; 
El que nó, bebe agua; asi yo arguyo 
Que debo divertirme haciendo versos. 
Pues son mios no mas , aunque perversos. 



Es un placer igual á muchos otros. 
En orgia continua algunos pasan; 
Estos domando inobedientes potros, 
Jugando otros; en fin, otros se casan. 
Y este es á la verdad de gustos malos 
El que mas bien mer.ece burla y palos. 
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Perdonadme entusiastas partidarios 
De las nueve, ya viejas, de Heiicona; 
De HermosUla, raquíticos sectarios, 
Que queréis como el oso hacer persona. 
Genios de reflexión, genios ambiguos. 
Que copiáis solamente á los antiguos. 

Si uno pinta á un guerrero es de rigor 
Que copie á Aquiles; si á un astuto, á TJlises. 
Eneas es piedad , Dido es nmor 

Y vejez patriarcal el padre Anquises. 
El molde es este , y otro cualesquiera 

Es mas que pretensión , sueño y quimera. 

Yo os admiro poetas inmortales 

Y vuestras obras leo cori respeto ; 
Has creo que engendrar otros iguales 
Puede, (S mas grandes, quien os dió el secreto. 
Naturaleza, en cada siglo 'crea 

Nuevos maestros de una nueVa idea. 



Copiad, necios, copiad, ya que no alcanza 
A crear vuestra corta inteligencia ; 

Y tened por lo menos la esperanza 
De obtener una tonta reverencia. 

Y criticad en tanto al que mas valga, 
Al que de vuestras reglas burle y salga. 

Que á mi, os lo juro, no me importa uñ guante 
Vuestro ronco y confuso clamM-eo ; 
Siguiendo mi propósito adelante 
En oir vuestros gritos no me empleo. 
¿Qué puede dar quien solo se alimenta 
En su impotencia, de lo que otro inventa? 
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Yo escribo lo que quiero ; y á mis anchas 
He burio de la critica envidioBa, . . 
Cuya vista d^topo encuentra mantáus 
Adonde está la joya mas predosa, 
Que en su propia ignorancia, ilusa, ciega. 
Jamas á comprender lo grande llega. 

Esta critica sabia y concieDsuda 
Sobre el drama moderno , hablando un dia, 

Y después de invocar mil en su ayuda 
Socios de esa adorable cofradía; 
Decia de Ruy Blas, es un dislate 
Que solo se le acurre á un botarate. 

ün lacayo, un cualquiera que ambiciona 
Ser inmortal , ser grande , y para quien 
De los Reyes la espláidida corona 
Es despreciable objeto de desden; 

Y á todo cuanto vé teniendo en poco 
X una Reina de España.adora loco.... 

É faídrofóbico seguia criticando 
A Españoles, Ingleses y Franceses; 
Una & una sus obras fulminando. 
Dando á Hugo tomizcos y reveses. 

Y no via en las gradas del proscenio 
Smbolizado en el lacayo al genio. 

Al genio, si, que do coooce leyes 

Y que en los astros sus destinos lee. 
Que desdeña los cetros y los Reyes 
Porque mas grande qne ellos él se cree. 

Y rozando este mundo en presto vuelo 
Cw su audaz pensamiento toca al cíelo. 
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Y aunque diga todo esto, no se asienta. 
Que yo me crea un genio, como aquellos 
Que coa noble altivez elzuii su frente * 
Centelleante de fúlgidos destellos. 

Para tanta ambición todo me folta. 
¡Líbreme Dios de pretensión tan alta! 

De esos soles grandiosos, cuya lumbre 
De centellas divinas llena el ortw ; 
Que al cielo suben como inmensa cumbre 
De escelso monte, sin que nada estorbe 
Su altivo anhelo, su gigante huella, 
] Mo bago mas que admirar la lumbre belk I 

Y al par que los admiro los bendigo 
Envidiüido quizás tan dulce suerte. 
La bondad del Señor llevan consigo; 
Cuando los llama á su mannon la muerte 
Dejan sobre su túmulo en memoria 

La luz perpetua de su eterna gloría. 

Murió la Grecia, y sobre sus escombros 
Como el sol de sus glorias brilla Homero. 
Cayó la reina en cuyos vastos hombros 
El poder se apoyó del mundo entero; 
Y en esas ruinas que al viajero espantan 
Las Btnnbras de sus Genios se levantan. 

I Aún la estampa se vé de esos colosos!.... 
¡Aún se escuchan vagar en sus regiones 
De Virgilio los versos armoniosos, 
De Tibulo y de Horacio las canciones, 
Impalpables cual grata melodía 
Llenas de inspiración, de poesía! 
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Corvantes! Calderonl.. Tan toto i;[Mnla 
Cadáveres la tumba! Vuaitros non^pes 
La gloria en bu áureo manto los resguarda 
Del insulto del tiempo y de los hwfüitres ; 
Grato os sea el dormir : grato el raumniUo 
De vuestra gloria halague vnMtro orgullo E ' 

Oh! ¿quién no quema su oloroso incienso 
Al Genio altivo? Se alzan á millares 
Kntre los vivas del gentío inmaneo 
Pedestales al Genio, al Géoio altares; 

Y en trompa de oró al porvenir la fema 
Lo anuntáa vencedor, grande lo adama. 

Espronceda, salud! Cóndor osado. 
Que el mundo por estrecho desideSaste, 

Y en tu anhelo á otra atmósfera lanado 
A la mansión suprema te elevaste. 

En el mundo tu genio no caUa 

Y un espacio in&iito pretendía. 

El proféüco faego te abrasaba ; 

Y al calor de esa llama inspiradora 
Tu espirítu exaltado deliraba 

Y creaba tu musa creadora ; 

Un dia tu cantar' arrastró el viento 

Y el eco triste repitíó un lamento 1 



, El ay! de un moribundo! La postrera 
Toz que en el alma desgarrada zumba. 
Histeriosa plegaña del que espera 
ÜQ mundo hallar ñus lejos de la tumba; 
Alba Mí que anuncia la partída 
Al despertar del sueño de la vida. 
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Grande es bu obra, grande su iDemwift! 
Reposa en paz , pooU desgraciado. ' 
Sobre tu losa, heraldo de tu gluia. 
De fulgorosos rayos comoado; 
El árbol inmortal almlafreDte 
Hatizando de eOunot él aiotáeíatel.. 



Oh! ú -pudiera, yo cuando su<»iniba - 

Y baje al mno d^ eterno olvido, 
Dejar sobre la losa de mi tumba 

Una inscripción yunisuro mei^dot... 
La gloria templa la afanosa fluerte... 
Teniendo una coroiia,;iqué es la muerte? 

¿Qué importan la desgracia y la amargura 
Si la edad venidera «i bronce escriba 
De una vida infeliz W fautoría osmra 

Y en sus doradas páginas revire! 

Oh! dadme una corona y que mabana 
La flor se rompa de mi edad lozana! 
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Aunque mucho también rae desconsuela 
£1 pensar que mañana 6 cualquier día 
(¡El placer mundanal tan presto Yuela!) 
GoD mengua insulte la memoria mía, 

Y diga que yo fui tonto de muela. 
Que es una necedad mi' poesía. 
Esa turba de necios , charlatanes, 
Mitad serpientes y mitad rufianes. 

Y como todos ansi m cenquistaite 
jOhgloiü! todos, cual gentil donceOa 
Te miman y desean agradarte 
Rastreando úempre tu indecisa hn^t. 

Y politicús hay que por gozarte, 
Olvidando las lacea «íe su «strella. 
Se abandonan á ti con fé taa hon^a 
Que se Tan predicando ¿ la n 



Y en panfletos ^«ostros y rtquitiooB, 
Y en artículos fríos y dogmátvos, 
O bien en eus discursos paraHtioos 
Asaz falsos de ideas y nasüliooa. 
Creyéndose unos Ciclopsi-poHtíees, ' 
Por sus grandes didates enigtq&ticoi. 
Se dan á conocen- ¿ la Repáblio. 
Su ridicula ciencia haciendo púbüea. 
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En la cámara hallar un acomodo 
Al ^, como no sé, consigue un ente; 
Quiere entonces ganarte de otro modo 

Y ea cudlquiera cuestión que se présbite 
Tenga ó do venga se lo charla todo; 
Que siempre la ignorancia es insolente! 

Y en cuestione» de imprenta ó bien de Banco 
Akbla de los ingresos del estanco. 

Otros se meten en cudquier barullo 
Hablan, gritan, palean y disputan: 
Elevan como el sapo su murmullo 

Y allá un rebuzno , una torpeza erutan. 
Y — tal ciega á los. necios el orgullo! — 
Por muy grandes varones se reputan-. 
Si el Diario hace mención en los debates 

- De sus gordos y horrendos disparates. 

Si dieras en tu plácida inorada' ; 
A todo tu cortejo altijamiento, ' 
Seria la mansión mas variada 

Y mereciera el nombre de portento , 

Y ser cpmo rareza visitada. 

Oh! habría que admirar tanto jiunaito. 

Con albardas agenas por adorno, . 

Como unos sabios rébiuDBiido en tonior.. , 



íTeis á aquel joven que con ubre labio 
Adula á todos y con luenga sarta 
De nombres nulos y tal cual resaluo 
De la escuela tonteras soto ensarta! 
Ese en la sociedad pasa por sabio 
Aunque nunca escribir supo una carta; 
Y aunque do quiera ccm pedante empacho 
Ed vez de castellano baUa j^obocAd. 
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jVeis á aquel otro que Gamina aprisa , 
Modesto en el vestir, la vista gacha! 
Ese es sabio también porque oye misa 
Y diariamente una hostia se despacha. 
Ese otro terco que á «ncuénta frisa , 
Cuyo estúpido garbo nos enancha , 
Se titula doctor y es un travieso 
Guardian de pillos, tamm^oy leso. 

Es sabio ese otro cuya charla vana 
Has y mas nos aturde' cada dia , > 

Que sin saber la lengua castellana 
Se meüó á reformar la Ortografía. 
Pasó la cordillera una madiuia 
Por uniíorío.' y mientras él dormía 
ÜD cuervo le gritó: Chile es tu mundo! 
Crande serás, levántate Facundo I 

Y desde entonces agobió las prensas 
Con sus obras insulsas y sus diarios ; 
De dislates pirámides inmemas, 
Capaces de abrumar diex dromedarios. 
¿Qué aqiif cesó, lector , tal vez lo piensast 
No: siguiendo los mundos sidriunarios, 
El universo recorrió ¿ galope 
Desdetel suelo Argentino al Etiope. 

Y cuando veo yo tanto igmHrante 
Donde quiera por sabios reputados, 
Que llevando las ciencias por delante 

: Son ministros, diaristas, datados; 
He dá dividia también no- ser pedante, - 
Y lamento perdidos mis pasados 
Años en estudiar tan sin provecho, 
Para aprender é hacer lo qoe no he hecho. 
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íQaé sé? jfrié es lo <pie Boy? gQaé es h) qps et^ero? 
¿Dna fóbúla es Dios ó eiiste actao? 
, jEs el sepulcro nuestro mal posfirero 
Ó de otro sol mas bello es di ocastíT 
¡Qué hay de mentido* ¡Qué de nnkdnv* 
¿En la hora de morir se rompe el vaso 
Que contenia el alma y se ewpora , 
ó con d cuerpo elnnameiite imvar 



Métete á estudios graves y veráa; 
IMas y noches pasarás velando ; 
Sobre un libro doblado te estarás 
La anhelada verdad siempre buscando: 
Pero salud y tiempo perderás, 
Desengaños no mas irás hallando. 
Asi, tira los libros, sé un jumento; 
y mas sabio serás que lo es SarmíMito. 



¡Tal es U sociedad! En ella agrada 
y tiene puerta franca el envidioso, 
Cuya lengua de tósigo inundada 
Infecta con su aliento venenoso. 
Entran á tu salffli con frente osada 
£1 gofo, el ignoraste, el orguUdso. 
Sabia eres sociedad, mas cocrompidai 
Y ya vieja alcahueta embrutecida. 



Ouien no te adula^ soñédad, no medra. 
Es preciso alabar, buscar tu trato. 
Tu apoyo mendigar como U yedra 
£1 apoyo del árbol iomeditto: 

Y transformar el oovazon en piedra, 

Y andar por Jos tejados coa» el gatoi, 
Vender á la virtud con la perfidia, , 
Con la mentirft disfrazar- la envidia. 
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. jYquéhay de bueno «D ti para que alx&qti» 
El hombre su noblen, y «i tus aras 
Sus Dobles senliniieDtos tacrifiquet 
Sus años, sus imágemes ipas caras! 
La riqueza de Estéiaoo ó de Enrique! 
Has los ba trausformado en bestias rana. 
^ aquel jdvea feliz el dulce arrobo? 
Ese es un joven, pera jdven bobo. 

Erguido marcba de su frac esolaro, 

Y como un valentón dispuesto á riíia 
Las Faeoriias tercas con el cabo 

T su bigote arremangado aUña. 
Vedlo pasar hinchado como un pavo... 
{Como un conquistador! jAy de la ñifla 
Que mire al basilisco! Iireustible 
Es su mirada, su amistad temible! 

Ese otro viejo que tan solo tiene 
Cabellos blancos, boca despoUada, 
Huerto ya para goces entretiene 
Con chismes nada mas su alma m^vads 

Y con la vida agena se mantiene. 

No hay hombre bueno ni mujer hwrada 
Para su lengua de traidora hiena 
Que mil reputadooes envenena. 

{Y estos son tus magnates, sociedadl 
Esos que llamas tú gnutdes señwes. 
Padres de la impudencia y la maldad, 
De tus leyes inicuas defensores. 
Para ellos no hay aou», no hay caridad; 
Fuera de ellos no hay mas que malhechores 

Y late un corazón mas generoso 

Bajo el poncho ordjuaño y andrajoso . 
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¿Y qué diremos ;ay! del nntríiDomof 
Pobre mujer, el ángel que tu mente 
Creyó tan puro, aboca es un demonio 
Que te aja y martiriza cruelmente. 
La casa es un pequeño pandemonio, 
Se pelea y se insulta diariamente. 
Nadie sabe guiar, nadie se escudia . ' 
T concluye con lá^imas la lucha ! 

¿í qué'hará'la infeliz! Una barrera 
En &u destino inexorable akaron, 

Y el honor, esa frivola quimera. 
Sin sentido en su centro colocaroo. 
¡Pobre mujer! ¡Maldice y desespera! 
El corazón impíos te arrancaron. 

Sin luz de entonces en el mundo anda.... 
jY el honor á un inñel amante manda! 

;Cuántas conocí yo mujeres puras 
En el albor apenas de sus días , 
Lamentando siniestras amarguras, 
¡Tan necias leyes acusar de impías! 

Y consúmese en lentas desTenluras , 

Y perece en continuas agonías 
Uiia alma digna de mas noble suerte 
Victima del fastidio, esa otra mtierte ! 



Arrojad el fantasma del orgullo 
A la fétida cueva en que ha nacido 

Y del amoi* al placentero arrullo 

£1 corazón de amor sienta el latido. 
Gomo la flor que el virginal capullo 
,Abre al beso del e^ro querido,' 
Abrid el alma tierna á los amores 

Y gozad de su angustia y Ais fkvares! - 
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Que no bey fuerza, no hay ley que diga no ame» 
Al corazón enético y valiente. 
Decid al pensamiento DO te inflames 
De su belleza ideal al tacto ardiente. 
]0h! esa ley es la ley de los infames. 
Es la fuerza del alma que no sieate. 
Es el grUlo del odio que esclaviza. 
Es el dogma que el arte est«ralizal 

M ojo de una madre vifplante 
En la cuna nos vierte su ternura, 

Y el ojo entrísteddo de una amante 
En el techo de muerte su dulzura !' 
Al principio y al iin el caminante 

&i la noche de liorror y en la alba oscura 
Encuentra á una mujer sagrada y bella 
Que abriga el alma triste en la alma de ella. 

Morir 1 Nacer ! El Uempo con su lima 
Vá destruyendo ideas y naciones, 

Y de la muerte en la profunda sima 
Ha arrojado ya mil generaciones ! 
Segunda vez el polvo se reanima 

Y otras se alzan de inmensas pW)pordonea, 
OrguUosas al tiempo desafiando 

Que él en su hóirido abismo vá tragando. 

Hoy de cien pueble» sobre el polvo yerto 
Otro pueblo grandioso se levanta, 
y el que era antes tristísimo desierto 
Ya ciudad de poder al mundo espanta. 
Sobre el sepulcro de Herculano abierto 
Hoy posa el bcunbre la insolente planta ; 
Rebuscando en su escombro renegrido 
La marca de los hombres que faan vivido. 
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Y uirondo la lava endurecido, 
Blanco sudario que extendiera el fuego. 
Ya expone la colunoBa destruida 

O el grueso capitel de márouri griego: 
La puerta de su goznes desasida 
Las mesas del festinylasdel juego; • 
Mas todo en coufusioQ reTuelto se baUa 
Y el mismo tiempo sua faoirores caUa. 

Y pregunta : ¿qué fué de su grandeza. 
Qué filé de sus palacios portentosos , 
Centellantes de lujo y de riqueza 
Alcázares de reyes poderosois? 

. Pregüntale : jqué se hizo su nobleza , 
Qué se hicieron sus circos y sus cosos? 
{Adonde están, pregunta, tantas glorias? 
I Y te responderán: ya son memorias! 

Y el aura audaz ' que en mu^cal arrullo 
De perfume y amor pasó cargada 

En los jardines do el insano orgullo 
Al2d su frente de insolencia armada. 
Hoy suena ya cual frivolo murmullo, . 
Triste como el afecto de la nada, 
Débil como los ecos de un lamento 
En esa soledad que habita el viento..^ 

Sediento de poderes un caudillo 
Arrastre al pueblo á vergonzosa guerra; 
Blanda un infondo déspota el cuchillo 

Y siembre de cadáveres la tierra ; 
Al fio el tiempo de ese falso briUo 
Destruye el oropel su pompa atierra ; . 
Se ríe de su gloria y de nosotros 

Y donde mueren unos nacen ot«>s.¡ 
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Y 8Í lodo al ñn nace , crecé y muere 
También debe el amor, creencia bumana. 
Que el hombre á voluntad desecha ó qtüen. 
Hoy renacer para morir mañana. 
La roja luz del sol la vista hiere 

Y el tedio encuentra al fin el que se afana 
En amar de por vida á una mujer 

Que un dia apenas nos dará un placer. 

En otros tiempos en que fué el amor 
Veneración, respeto ea que se unia 
De tioa alma pura al generoso ardor 
Otra á quien ella palpitar hacia; 
Cuando jamás amor daba dolor 

Y cuando era delito la fataia. 
De placer y de amor &e deUi^ba 

Y eternamente á una mujer se amaba. 

Cuando cual leve chispa que desprende 
El sol en el oriente despertando , 
De luz y de esplendor el aire enciende 
.Caliginosas nieblas penetrando; 

Y aquí un girón arrebolado tiende 

Y suave lista allá de oro pintando 
Cubre la esfera azul de mü celages 
Que remedan fantásticos paisages; 

Tal en el alma del campeón valiente 
La eléctrica mirada de su dama 
Chispa al principio, llamarada ardiente. 
Su valeroso corazón inBama; 

Y cuando el son de los clarines siente 
Que lauro y gloria á conquistar le llama. 
Piensa en su bella y su feliz memoria 
Le acompa&a en la lid y en la victoria. 
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i Oh qué tiempos aquellos tan felices j 
B honor y el amor juntos and^n , 
Valor, fueraa y honrosas cicatrice»; 
Gloría y fortuna al pahidin le daban. 
Hoy por mas que te tuerzas las nances 
No alcanzarás jamás lo que alcanzaban; 
En vez de amores te darán vileza , 
En vez de glorias burlas y ¡wbreza. 

Y eso si te hacen casa ; porque es mucho 
Aunque sea por burla conseguíllo ' 

En este siglo en el saber tan ducho 

Y al mismo tiempo soi-disant tan pillo. 
La pluma enristra, pinta á un avechucho 
Con frases galas y pomposo brillo 

Tan sublime que nadie te comprenda 
Por mas que tu misterio ahondar pretenda; 

Una cosa á ninguna parecida, 
De disparates un extraño aborto, 

Y tu obra será leida y releída 

Y este es el genio, dirá el siglo absorto. 
Si lograr quieres fema merecida 
Nunca en disparatear te quedes corto ; 

Que si uno haces tan grande como el mundo, 
Serás un Dios, un genio sin segundo. 

¿Cómo en un siglo, pues, que tanto sabe 
Envejecido ya por la esperiencia . - 
Sagaz docto', prudente j asaz grave. 
Puede el amor vivir no siendo ciencia ? 
El sentimiento puro ya no cabe 
En la torva y mezquina indiferencia; 
La flor en el barrial pierde su aroma 

Y el pestífero hedor del barro toma. 



ly Google 



-45- 

[Ah! ¡Caed, morad, pues; huid del mundo 
Amor y gloria , soles de la vida ! 
La sombra vil del interés inmundo 
Cubra la luz de la pupila herida.... 
Todavía el terreno es infecundo. 
Todavía esa luz desconocida 
En otros cielos brilla , y su penumbra . 
Con rayo incierto nuestro deló alumbra.... 



Pero ya mis dos héroes estarán 
Para hablarse mi boca deseando. 
Concluida la cena , en un diván 
Huelle, como un sofá de césped blando. 
Mi graciosa heroína y su galán 
' En mutua confianza están hablando. 
Ella llena de amor-y desvario.... 
Fantasio melancólico y sombrío.^..' 
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—Y bien, Fantaaio, ¡estás contento! Ahora 
Creerás que te amo? Ven, mi aliento 
Calmará la ansiedad que t& devora. 
— Yo no sé, Clañmunda, pero aiento 
Un no sé qué á tu lado que me espanta 

Y al mismo tiempo mi ilusión encanta. 

—¡Qué! ¡Dudas de miamor!~jNo! Paro aciagos 
He persiguen do quier negros terrores. 
Pérfidos son tus besos, tus halagos, 

Y &tales seránme estos amores. 

I Son presagios tal vez! ¡ Huye! aun podemos 
Salvamos del abismo á que corremos. 

[Huye! Desdeña mi pasión violenta. 
Guarda ese amor para otro , hermosa mía ; 
Eres ríca y feliz; roja aon se ostenta 
En tu frente la luz del Mediodia. 
Hallará mil amantes tu hermosura 
Que te den mas amor yjnas ventura. 

Yo nada tengo; déjame ignorado 
En soledad vivir con mi pobreza. 
Haldiciendo los sueños del pasado. 
Dorando el porvenir con tu belleza. 
SGs bruscos celos, que jamás se amansan, 
j Tal vez te hacen sufrir, tal vez te cansan! 
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—¡Amor mío! [DetiAs! Ataodoná 
Al olvido esas fútiles naones. 
Tu pensamiento tétrico amontona 
En nuestro cielo azul mil nubarrones; 

Y en medio de la dicha se com^ace 
£0 amargar lo que feliz nos hace. 

Yo que te amo, Fantasio, con iocuia; 
Yo que en tí solo mi umverso yeo; 
Yo que probé la htel de la amargura, . 
Los engaños de tm jóna devaneo ; 
Débil mujer que contra todos lucho. 
Solo puedo llorar cuando te escucho. 

¿Por qué te aterra el porvenir? Acaso 
jNo podremos amarnos? La existencia 
De la cuna al sepulcro dista un paso, 
Pero el aínor es la celeste esenda 
Que esos canjpps estériles zahuma 

Y consuela el dolor que nos abruma. 

¡ No me hables de presagios! He sufrido 
TÜito en la vida que dudar me espanta ; 
Yo no te pido amor, solo te pido 
Que me dejes amarte Eso me encanta, 
' Porque es tu amor un soplo que me anima. 
Amor que me envanece y me sublima. 



] D^une amarte por piedad 1 Bü duelo 
Ccñisolapé con tu recuerdo grato 
Cual futura esperanza de consuelo. 
No temas, no, que yo te llame ingrato; 
Que en un alma sensible que amar sabe 
El áspid frío del rencor no caba. 
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iT huye fá quieresl Victima 
De UD inocente amor, llegará un dú 
En que enderre mi cuerpo etemameota 
La muda losa de la tUBÜ» faia. 
Otñdo al meooe me dará, h muertei... 
y un mar de llanto de sus ojos naris. 

Fantasio enterneddo 7 suspirando, 
£brio de amor, henchido de tenujn. 
Ora amante rendido , ora rogando. 
Se arrebata y se enciende on su lienD08ur&; 
T en sus dulces deliríaa ofuscada 
Eterno amor la jnra arrodiüado. 



] Oh ! i Será cierto T— Claritnunda esclama; 
Cuan hermosa es la vida! 'Solo goza 
De sus placeres má^coe quien ama 
y eb brazos de su amante se alboroza ! 
|(Hi! ¡Fantasio! ¡Mi bien!... Y un beso amante 
La paz en el amor sella al instante. 

Y el volcánico ardor que los abrase, 
Fuego que más con sus halagos cunde, 
En mutuos besos á sus almas pesa • ' 

Y en inc^idio vorace se difunde. 
Tiemblan sus nervios con &xroe latiendo. 
Bulle la sangre concentrada hirviendo. 

[ Qué necios son los hombres ! líos sentidas 
' Casi siempre gobiernan sus acciones, 

Y por su férrea voluntad' traídos 
Van en senda estravtada á tropezones. 
Quién cae, quién levantlai 7 en la lucha 
Nadie la voz del corazón efieucha. 
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Cna mirada, una pdldmi, un beso, 
En el perro na» fiel al hombre moduoí, 

Y del ftiror cayendo en el escéso 
De la pasión mas dega ya no dudan.; 
Tiznase en Angél la mitjer que «man 
T su ilusm, su salTacion la Uamaír, 

El pasado fué un sueño maldecida; 
Con el presente el porvenir se eolaza. 
El supremo placer, el dulce olvido. 
Guarda el amor en su fulgente taza. 
£1 mundo entero piérdese, delira, 

Y en aquella mujer su todo Ipira. 

¡Obi decir las palabras de ternura 

Y el halago febril de los amantes ; 
Describir el placer- de esa locura 

Que hace venir el alma á los semblantes ; 
Has que simpleza pretensiw» seria 

Y á espresar la verdad no alcanzaría. 

¿Quién alcanzó con el trivial lenguaje 
La dulzura á espresar de un sentimiento, 
Cándida flor que crece entre el follaje 
La luz huyendo porque escudia el viento 
Ronco zumbar y-teme que su rooe 
Su vestidura púdica destroce? 

Cuando el viento atrayendo y empujando 
Las nubes jtmta eninfOTual p^ea. 
Guando en lá inmensidad reUmpagueAnda 
El cielo amenazado titubee 

Y la tierra en sus quicios se estr^nece 

Y el sol como aterrado palidece ; 
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El hombre entonces mustio, cáviloBO, 
Comprende ; tiembla co>nio pobre aii>usto;' 
Admira ese espectáculo grandioso 
El débil corazón lleno de susto; 
¿Pero quiéo espresar nunca ha podido 
Li) que en esos momentos ba sentido? 

¡Nadie!— que entonces el mas leve gesto 
Dice roas que palabras anudadas 
Con el odioso y árido compuesto 
De retóricas frases embrolladas. 
Que arrastran disecando al pensamiento, 
A un vacio ruidoso el sentiniiento ! 

' ¡Qué no inventa el amante acariciado 
Por la mano gentil de la que adora! 
¡Alma mía! ¡mi bien! ¡cáliz cerrado! 
jDe inocencia y vülud luí creadora! 
¡Dulcísima esperanza de mi vidal 
¡Única ñor de mi ilusión querida! 

En fin, ¡cuántas palabras do dulzura 

Y de entrañable y férvida pasión. 
En sus delirios crea esa) locura 

Y acaricia el ansioso corazón!... 
Llamas del fuego que en el pecho abrigan 
Sin cesar los amantes se prodigan ' 

El violento deseo que lo escita 
Crecer siente Fantasio á su despecho. 
Su sangre quema, el corazón palpita, 
Romperse quiere su anhelante pecho; 
Nubes divinas su mirada ofuscan 

Y sus ojos á ella solo buscan. 
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Ella le mira y en sus glraades ojos 
El amor mas ardiente centellea , 
y de 8U boca entre lo& Unos rojos 
Los besos tiemblan que beber desea; 

Y su seno golpea enardecido 

Y ya lanza un acento , ya un gemido. 

Y mas y mas creciendo bu tormento 
Siente Fantaúo su cabeza ^der ; 
Fuego sus besos son,' fuegp su aliento, 
El mundo cubre el velo del placer; . 
En mu sus dos almas se trasfunden 

Y sus rayos en besos se difunden ! 

Hundo, ¡quéosourn, qué pequeño «res 
Cuando te mira el que dichoso vive r 
Desde el mágico Edén de sus placeres. 

Y en su dicha feliz goces reciJ!>e ! 

I Goces que dá el amor idolatrados. 
Tiernos suspiros , besos rilados ! 



Pasad, pasad como las nubes pardal 
Que el limpio sol del horizonte arroja. 
Del menguado dolor formas bastardas, 
Fatídica ilusión de la congojaj 
Y venid en hileras peregouas . 
Del insaciable amor fomuts divinas. 



Ornad su frente magas cariñosas 
Con la guirnalda de celestes lirios; 
Estended vuestras alas voluptuosas 
Y empapad en dulzura sus delirios; 
Compadeceos de él que ese mámenlo 
Hace olvidar el mundo y su tormento. 
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T en esta vida corta y &ati(fieNi 
Es un siglo ese instante presuron 
Que entrelaza en cadeaa miateriosa 
El pasado al presente venturoso, 

Y delirando nos arrastra adonde 
El porvenir bellísimo se esconda.. 

j Oh ! ¡ quién entonces el poder turiem 
De mantener las horas en reposo....! - 
Has sí el hombre iUNfiortal aquí TTVÍer& 
No gozara ése instante voltiptuoso. 
Porque hastiado tal vez lo deadeflara 
ó ignorante jamás lo deseara ! 

I Oh 1 que esos sabios que buscando mi 
ün poderoso y má^co elixir 
Eterno con el cual el cuerpo harán. 
Hatería frágil que nació á morir. 
En confusas ideas se extravian 
T sin poderlo hallar al' fin se hastian. 

Porque es imperdonable esa locura 

Y es fuerza como todo ir de partida , 

Y descender á helada sepultura 

El postrero escalón de nuestra .vida;' 
Que tan corta, por Dios, es detestiMe 

Y que eterna sería insoportable! 

Ademas , y es razón mas ooncluytnte, 
Si nadie se muñera no caluia 
En la drbita del mundo tanta g«nte, 

Y al fin desesperada se ahogaría 

Y quizás, án quizás, se abominaran 

Y unos á otros todoA se mataron. 



ly Google 



— M — 

T laobs Tid& es la ináom esperansa 
Del qae en esta perdiera eie connielo. 
Iba allá 70 no sé lo que se alcanza; 
Pero sin duda debe ser un cielo 
Adonde el alma sin el cuerpo haUta 
Como espíritu, eterna é infinital 

Has ip<w qué al alma la materia cedeT 
;P(Mr qué la una por la otra ha de matarse? 
¿Este todo «Hnpacto acaso puede 
En secciones diyersss separarse . 
Yel^ cada cual otra -existeociar 
Yo no lo sé , [wegúntale á la ciencia. 
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iFoimc celeste! lAmoor! lOh! préte-moi tonall* 
El eondnls-mcd nir I'henre bd rívtge enduntd 
Qn'ell* hsblu. \Qb.l de grice entntne-mDi lan «0*1 
GMlht-Faut. 



Cuando el bstidio al Bentimiento mata 
Dejando al corazón en un letargo 
En que solo en sus fibras se <Slata 
Del pasado el recuerdo mas amargo; 
Cuando vemos el rostro de la ingrata 
Risueño en nuestra angustia ; cuando el largo 
Cúnino de la vida se ha perdido, 
Al fcmdo d« una copa está el olTÍdo. 



Y entonces apurar vaso tras vaso 

Y volverlo á apurar es muy preciso. 
Hasta quedar exánime y escaso 

De razón 7 de fuerzas 7 de aviso. 
Porque entcnces es dba el negro ocaeo 
y el valle mas infértil paraíso; 
Porque entonces ni vemos ni pensamos 

Y gozando con todo, todoamamoel 
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|0h! iTCDga TÍno/ La embriag>jei miB penas 
Adormezca dichosa/ En nada pienso. 
Mézclese con lá sangre de mis venas 

Y apague el fuego que las sulca mmensol 
Vengan delirios, Tengan las sirenas. 

El canto vago, el torbellino deosoí 
T¡ perfumes é imágenes perdidas 
Coa mis propios delirios confundidas. 

Ven á mis brazos , sombnt que perúgo 
t* que no hallo jamás! Deja que un beso 
Eternamente uniéndome contigo 
Airanque de mi alma el grande peso. 
Yo te amo, si, ; amarte es mi castigo. 
Yo te amo, sf , y amarte es mi embeleso. 
Dame un beso, otro mas, mil besos dame, 
¡Nuestras almas aipor tan solo inflame! 

Ven á pasar tu mano por m frente 
Que arde de amor! Con suave halago rin 
Ui cabellera suelta é indolente, 
Que por el cuello en hebras se dediza. 
¡No ves cómo se agita lindamente! 
¡No ves cóíoo cim tu alma se armooiía 
El alma mia que á tu lado vive 

Y ardor para anhelar de ti recibe! 



¡Asi! ¡Itfirame asi! Con esa úean. 
V lánguida espresion eeanOTada , 
Rayo celeste de otra luz intenta 
En tu negra pupila reflejada! 
¡Asi mírame sieaqHrel jOh! {fuera eteraa 
Esta vida de amor! ¡En tu nürads 
Déjame, lindo espejo, retratarais, 
Déjame contempUndtda extaúarmel 
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¿Tiemblas? [Ahí jPor qué tMtublu, Vida tn&tf 
¿Es deamw?— ]0b deliml Tu Ambb^s 
Bafla uu suaTe e^Iendw de poeefa, 
Y tu seno se agita palpitanlQl 
&i8piro tierno por salir porfía, 
jFuego vibra tu libio chispeante... 
jPor qué te agitas? j£s de amw? [IB dna. 
Tu ardor de amores en mis braiM oabaal 



Tú aspirarás ea ná ardoroso beso 
El aire de mi amor, de mi tenuiral. 
Yo aliviaré Mi conxoai^nK, 
Yo beberé en el tuyo mi Tratará. 
Tu amanta corazón tienAla-por eao... 
Amai^ es éL amor que no se apura. 
[ Estréchame , desata tus cabelk» 
Y yo mi rostro cubriré con eUosI 

Y vengan luego si la suerte quíeíe, 
Penas, Ikntoe, fiistíc&>B, siioaboree. 
La agouia es celeste si se muere 
He^inmdo el perfume de las flwes: 
Si nuestro oido revolando hio^ 
Una palabra, una casdon de amores. 
[Qué felices instantes nos reeuWda 
lAl romper el laúd la iftitinta cuerda) 

j Imágenes de gloría, venturosas 
Horas de amor... sobertrias fAntasfás; 
I Oh ! yo os veo , yo os sigo en las ocUMm 
Noches de piedad y de agonías. 
Como Fausto las trazas luminosas 
De su Helena, las dulces armtnrfM 
Ea aéreos «isnefios me suspenden 
Y en prodigiosa actividad ue éndetidai. 
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Allí (stán agitándose en TOfXH^, 
Qiie esa luz inrtKM'tBl transforma y lleva 
La bella jiiventud de mis amorm, 
Mí nueva vida, mi esperanza nuera ; 
El prado con sus árboles y flores, 
Con el perfume (fue la brisa ejeva, 
A donde libre el corazón respira < 

Y como ella elevándose se inspira. 

Desvaneceos, pues, sombras traidoras. 
Sudarios del dolor, ntañas visuwes; 
Formas que os presentáis faseioadoras, 
Vientos que aniquiláis las iluátoiiús. 
Brillad, apareced lindas auroras, 
Juveniles, ardientes emocioaes, 
Sublime abnegación de sMitiiiüea^, 
Atrevida ambición de pensamiento. 

¿Barreras? ¡No hayl R^mpago invencible 
Rasga las nubes que sti vuelojitajaQ; , 

Y cayendo tal vez en lo imposible 
I,as tinieblas su espíritu amortajan, 
j Mas late aún su corazón sensible, . 
Firmes aún sus pensamientos viajan , 
Burlando los azares de la suerte 

Y arrancando la vida de k inuertel 



Llegad ; y aunque llevéis como tn^!eo 
Al partirlo mejor del alma mia, 
Y dejéis la visión de mi deseo 
Perdida y rota en esa esfera uinbrla; „ 
Pues un imtanto como Fausta os veo. 
Imágenes de gloria y poesia. 
Brillad ; aunque tamtúep me deis la .oieura 
Noche de la miseria.y la amargura. ' 
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Mas en el mundo epg^Qador, en donde 
Envuelve todo un nublo de tristeza. 
Donde la infame corrupción se esconda , 
¥ engaña con disfraces la pureeat 
Donde una burla á una virtud responde , 

Y es escamio de vileB la ñ-anqueza ; . 
iQuién , quién en él escucbará im captp 

Y tendrá compasión de mi quebranto? 

Cristal do todo blanco se retrata, 
ff&ei, cielo del alma, puro emblema 
De una imaginación que se dilata 

Y por el aire libre, libre rema. 
Allá una noble empresa le arrebata , 
Aqui ciñe á su frente una diadema, 

Y cada nuevo sol que el cielo invade 
Nuevo esplendor ¿ su ilusión añade I 

; Paraíso inefoble de la vida! 
Mis ojos todavía al recordaros 
En lo interior del alma dolorida , 

Encuentran una lágrima que daros. 
Lágrima ardiente en fuego derretida , 
Como la que derraman los avaros 
Si bailan dorada alquimia en vez de oro, 
O vacias las arcas del T^oro, 



¡ Ah cruel, muy cruel es la fortuna ; 
Crepúsculo infantil apenas dora 
Las sutiles neblinas de la cuna 

Y ya en alan incógnito se llora. 
Las ilusiones caen de una en una , 
Lento cáncer la sangre nos devora, 

Y corre turbia y fría sin arranque 
Como el agua podrida de un estanque I 
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¡YpadflBcoypKbwoI y eaos cKu 
Con sua mares de gayos rstplaiidores. 
Con sus espirituales anaonias 
No TOlveráD junas ■ Tristes «ñores 
ScRnbras no mas, honüdes agoi^as, 
T discordantes ayes de dolores, 
Llegan solo hasta mt, y en duro empalo 
Alargan mi velar, turbw mi Bue&o. 

T un alarido ñjnebre , espantoso, 
Ay incesante , en mis t^dos zumbe, 
One temblando en el úre pavoroso 
Del corazón en lo intimo retumba; 
y en vértigo infernal y doloroso 
Ora veo un abismo, ora una tumba, 

Y de día sale un grito qae me llama, 

Y es voz tal vez de una mujer que me ama t 

Quizás el alma de placer se agita 
Cuando la muerte á su morada llega ; 
Por eso tanto en to interior palpita 
Cuando su ala el espíritu deepli^. 
Al despedirse un beso deposita. 
El seco labio con su beso riega, 

Y del pasage de esta vida corta 
Solo el reflejo del amor transpoiia. 

¿Con la muerte otro mundo se conquista 

Y empieza otra existencia el ser que acaba? 
¿Esas facciones de invisible artista 

Que en todo rostro ese momento graba , 
Son una luz para engañar la vistan 
¿O es que el alma indecisa que flotaba 
Reaparece en toda su belleza 
Cuando la nueva vida en ella empieza ? 
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Cn no sé qué de fiktalm«te ümo 
En el instante de mprir se goai 
Vago deseo que lo mas interno 
Del corazón tocánddo alboroca. 
La tenebrosa nube del infierno 
GtHuo un lienzo podrido se destroza; 
T aparece otra nube cuya esfera 
Una lombre de rosa tifte «itma. 



^Ese deseo, inexplicable anhfjo 
Que eleva el corazón, esa ternura 
Que de la muerte penetrando á hielo, 
D^ en sus nieves una brasa pura ; 
Es la visión profética del cíelo, 
La anticipada luz de ese ventura 
Que al párpado desciende en'ta agóláa 
Para cruzar la eternidad sombriet 

jSerá tal Tez el úlfimo latido 
Del alma ea su partida, Altima nama 
Que le presta al bf^&r donde ha vivido 
Y que partiraido todavía ama? 
Que ese es el cuerjpo con quien ha sentido, 
Ese es el pecho que abrazó su dama. 
Vaso de amor que contenia entero 
£1 tesoro de amor mas verdadero ! 



Era un tesoro que en el alma estaba 
Gomo en un santuario; y solaroehte 
Por instantes un humo se exhalaba 
B^Dado en ámbar piiro y transparente. 
Era un recuerdo , imagen que flotaba; 
Sueño de mi niñez indiferente 
Que cOTí nuevo disfraz y otra careta 
Adoraba mi mente de poeta. 
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i Amar quería! El fuego de mil ojM 
Mis ilusiones vagas eoceodia; 
Yo todas las unia y en manojos 
Arder en otros ojos las hacia. 

Y sus labios bebian mis aatojos 

Y su a]jD8 mi alma recibía; 

En su dicha las dos se electrizaban 

Y un acorde sonido ambas vibraban 



iSalud, gratos recuerdos! Os despido 

Y os invoco de nuevo! A vuestra fuga 
Un ay! envía el corazón partido 

Y mi mano mis lágrimas ^juga. 
Huchos de mis cabellos han caído, 
Hi tersa ñ^nté de pesar se arruga, 

Y en el pánuno estéril en que entro 
La fría niebla del dolor encuentro!.... 

^Adonde voy? {No sé! La única eos» 
Que pretendo saber es la esperíencia. 
Que aunque es vieja cansada y fastidiosa 
Es ima ciencia al fin y propia ciencia. 
La esperiencia es la ciencia mas preciosa. 
La mas bella después de la demencia ! 

Nada dura la gloría, el amor poco 

¡Y el hombre los adora!— ¡ El hombre es loco ! 

Pero el hombre fs artista y cada idrá. 
Cada ilusión que su entusiasmo forma. 
Cada imagen de amor que le recrea, 
Al pasar por su mente se transforma: 
De cuanto en esos vértigos desea 
Esa imagen fantástica es la norma. 
Ella con sus delirios se embellece, 
Ella sola á su imagen se parece. 
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' Y le dá su esplendor la fautaeíB, 
El alma su vigor , su Bentimiento , 
El corazón su blanda poesfo, 
Su grandeza el altivo pensamiento. 

Y DO ve el desdichado en bu porfla 
Que solo es un fantasma ese patteoio. 
Que es de su corazón , de su alma propia. 
Bella espresion, exagerada copia. 

Pertinaz delirante el mentecato 
Tras de esa imagen sin cesar se afena, 

Y ya postrado adórala insensato 

Y la elige de su alma soberana. 
Bello es el sueño, el despertar ingrato , 
Dulce la noche, triste la mañana; 
Cayó el misteño, la verdad conoce, 

Y amor acaba donde acaba el goce. 

Que en los brazos de fócil |Nrostituta 
ó en los brazos gozar de una gran dama 
Siempre es lo mismo; aquella disoluta 
Como esta , os dice, hip<Scrita cpie os ama, 

Y cual la buena, con la mala fruta 
La virtud con el vicio se amalgama ; 
Que ú la una por dinero miente 

La otra engaña porque nada siente. 

En las lides de amor se necesita 
. Más que valor muchísima prudenda; 
Poca pasión con la mujer bonita 

Y un si es no es de vaga indiferencia. 
El peligro menor asi se evita 

Y todo amor, mezclado de indolenda, 
Enderra tal encanto, tal belleza. 

Que nos dá un nuevo halago en la pereza... 
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Y d error mas fatal de dan Rodrigo 
Fué su poca prudencia; con mas maita 
Hubiera sido don Julián su imígo 
Y no viniera el árabe á la España. 
El solo trajo sobre si el castigo; 
Sembró con su imprudencia la cizaña 
Que babia de brotar sangre y eocmio 
Hasta voltear su alMminable trono. 



Él debía como hombre y como am»)te 
Protegeré! honor de la que amaba. 
Para halagar su presunción, bastaste 
Con haberla forzado la halagaba. 
Has el rey se portó como ún tunante 
Sin merecer ese baldón de Cava 
Que al fin era mujer y mujer bella.' 
j No es él el desdichado siaio eíla.... ! 



El ahogó en Guadalete sus j 
La adversidad de su contraria suerte ; 
Y más de un buen poeta en sus cantare 
Ccm lindos versos lamentó su moerte. 
Florinda, lejos de los patrios lares 
Llanto de sangre de sus ojos vierte 
Recordando ¡ infeliz ! en tierra estrafia 
Su honor perdido, su perdida Espaba. 



¡ Amor ! fénix humtñto , rayo, 
Sentimiento , virtud , nt^e p^nca 
Que mueve la caída intdigenda 

Y los viciados gérmenes arranca ! 
Sublime agitación de b existracía, 
Perenne ñiente que jamás se ertanca 
De verdad y de anhdo . . . . Amor . 

Y oi tu ^iBgQ creador nú mente 
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Pobre Heloisa, en-ldbrego reliro 
Encierra con tu amor tu jurentud; 
Encubra el velo que en tu rostro miro 
Tu belleza tan tierna y tu intfuietud; 
Purifica tu alma en tu suspiro. 
Tu corazón abrasa en k virtud , 
Mujer sublime y única , á quien cupo 
El alma mas ardiente que amar supo! 

Tú, Heloisa, la mas enamorada, 
Tú, ilusión de delirio y de ventura, 
Tú viviste en un claustro abandonada , 
Viva, enterrada en fría sepultura! 
Tú que pedias solo una mirada, 
Una larga mirada de ternura 
Al amado de tu alma, tinda esfera. 
Cuya luz, cuyo centro su amor en. 

Amor y solo amor erh tu -vida,- 
Amor tu pensamiento mas dicboso, 
Alma pura, en dos rayos dividida 
En tu pecho y el pecho de tu esposo. 
' Asi del árbol en su ramo asida 
La flor del aire crece; y el frondoso 
Árbol sombra le presta, la fecunda, 
Y de roció bienhechw laimmda. 



Ed éitasis al pté de loa attares,' 
Cuando tu abna en sos raptos se sublima, 
Cuando pides alivio á tus pesares, 
Há» el antiguo ardor se reanima. 
Los salmt» te recuerdan sus cantalres, 
Y junto al cuerpo de Jesiu se anima 
Otro cuerpo mas bello y mas gaSttáA 
Que miras soordr y es Abelardo! 
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¡Es el! En tus ingonuiios de tormento 
Unablaii<1a emoción tu pecho agita; 
A tu palabra mézclase otro aceiUo 

Y un espíritu nuevo te visita. 

Fijo en él se embelesa el peosamiantol 
Es él que llega á la nocturna cita, . 
Que con latño dulcísimo te llama 
Para verte y dedrte que te ama! 

[No la Tós! Su mejilla por instrnlee 
Sonriendo colórase y se emáende, 

Y sus pechos eleva palpitantes, 
Deseosa agitación que ya comprende. 
Ved , ya estiende los brazas, los amantes 
Labios entreabre , y alcanzar pretende 
Otros labios allá y en su martirio 

Halla despierta que fingió un deliriol 

Heloisa, en un siglo como el nuestro 
Tu alma hubiera dos njuertes recibido, 

Y el simpático amor de tu niaestro 
El amor de un patán hubiera sido; 

Asi como en la esgrima es el mas diestro 
Quien triunfa del contrario , asi, el ruido 
Del doraiío flietaí las almas vence, 

Y al mas rebelde corazon.coiivence. 

La mujer es un fuelle que se hincha . 
A voluntad del hombre, esclava en todq; 

Y el honor es á veces una cincha 
Para apretarla bien y de otro modo. 
Cuando el deseo en su «nariz relincha 
El hombre entonce^ el siniestro apodo 
Abdica de tirano y Oiijgdo reo < ■ 
Ante su esclava póstrale ^1 deseo. . 
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Ya lo que era el emcft se desccmoce 

Y solo el interés está de moda. 

¿Hay dinero? Si le hay. Tiene amplio goce; 
Elija usted — Ninguna me acomoda. 
— Aquí tiene V. diez. — Traigame doce... 
jLo puede amar? Como amará la boda... 
¡Pero es joven de alcurnia y es muy rico!... 
¡JSas se puede ñvircon un borrico? 

Fidelidad, mujer... Si nó tas brasas 
En castigo te aguardan del infierno!.. 
El amor es mi vida!.. Site casas 
Tu suplicio ha de ser duro y etinno. 
Esa es la meta; si de allime pasas... 
Yo soy Ubre... Tu casa es tu gobierno... 
¡Ah, vieja sociedad! aplaude, aplaude 

Y deifica en tu creencia el fraude!... 

La mujer es un sol hecbo pedazos 
Que vaga incierto en tenebrosa lumbre; 
Ea una horrible máquina de abrazos 
Que debe hacer caricias por costumbre, 
tdolo bello que apretó en sus brazos 

Y que exhibe la loca muchedumbre. 
La mujer es un trasto de capricho, 
Henos que bestia y poco mai que vicho. 

Hoy ¿quién no insulta á la muj»? Un motao 
Que gusta aún la leche de la ibama, 
Con haUar por demás , con darse tono 

Y ser fatuo, las huella y las infama. 

Y cuántas ¡ayl en misero abandono. 
De su honor, de su vida, de su foma 
Despojadas se ven por un cobarde 
Que de triunfos mentidos hace alarde ! 
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Muchos de estos hiaibrá que al Imt esto 
£d mi su lengua ensayen, y que traigut 
Ya una tosca maUcia, ya un mpveito 
Que sobre el blanco honor de alguna caigan. 
La lengua á veces es un don funesto 
Cuando en el duro corazón se srraigui 
La vanidad, los celos, la perfidia 
ó hi &tal cicuta de la envidi». 



Mujeres que sentis la llama pura , 
Que en su hoguera viviente os abrasáis. 
Que soñáis en el mundo tma ventura, 
{Ventura dulce que jamás lográis! 
Mujeres que perdéis vuestra hermosura 
Amando siempre y todavía amáis, 
]Llorsd, llorad! á vuestro oculto fuego 
Para avivarlo mas, dad ese riego. 

I Y quizá alguna vez en ese llanto 
Que la pupila fulgurosa empana. 
Sangre del corazón, riego el mas santo 
Que brota el ojo y el semblante baña. 
Quizá encontréis un pasagero encanto 
En esa suave conmoción estría 
Que se siente al llorar cuando se llora 
Un a&n, una peiía que aun se ignora. 

I Padeced y llorad t ¡ Mujeres que amo! 
I Amad y padeced! ¡ Pobres mujeres ! 
El hombre no oirá vuestro reclamo 
Entregado á su bolsa y «is placeres. 
En vuestro seno buérfooo derramo 
Una lágrima tierna.... ¡Bn, tú ere» 
Toda U creación ! j Sin ti no habría 
Ni placer, ni ansiedad, ni poeaial 
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Casi siempre en pasiwi , siempre en tentu^a 
T en amor la mujer nos aventaja; 
Si nos hiere la angustia, con dutzura 
Su mano nuestras lágrimas atuja. 
&i amante abnegajoiou e& la que dura, 
Su corazón el infortunio no aja, 

Y si cae la flor de su belleza 

Queda siempre eq su alma una riqueía-'... 

Como hechp soy de carne y no de risco 
IG enardecido corazón las ama ; 

Y aunque soy por encima itn tunto arisco 
Por dentro soy mas dúctil que una llama- 
Yo no arrojara como San Francisco 

Un tizón á los ojos de una dama 
Porque eX\& tentadora me abrázase, 
O que — ¡horrible pecado- — me besase 

No: que yo en cambio niil^ le daría.-. 

Y cual la flor el matinal roció 
Ese aliento de amor recojeria 
Para mojar con él ^1 pectio mió. 
Que es, por Dios, insufrible boberia 
Vivir de privaciones y de hastío ; 

Y no atrapar el goce cuando llega 

Y una boca sus labios dos entrega. 

Y mucho mejor \ida es á mi juicio 
La del amor; las buenas cualidades 
Están siempre con él en ejercicio 

Y suele descubrir muchas verdades. 
Abstenerse, vestirse de silicio. 
Habitar en desiertas soledades, 

Es torcer, smddar el coraron, 
Que venera el |amor pffji religión. 
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QTjY para qué? para vivir temiendo; 

Y como un potro altivo á cada instante 
£1 audaz pensamiento deteniendo 
Que en pos de sus visiones va adelante. 

)T luego la mujer ao es monstruo horrendol 

Mojes tampoco de hiél su beso amante 

(Oh! mejor es vivir, amar con ellas. 
Que no al desierto dirigir las huellas..,. 

Pero no; ¡mujer, huyel El rostro esquiva. 
El brillo de tus ojos me enternece , 

Y á mi amorosa conmodon lasciva 
Una contemplación mas grata ofrece. 
Cierra tus hojas tierna sensitiva, 
Limpia de espina que traidora crece, 
Que eternamente quedarla impreso 
De mi manchada boca el agrio beso. 

Yo no quiero apagar por un capricho 
Esa chispa de amor que en ellos arde. 
Arrebatar á un ángel de su nicho 
Para echarlo á un abismo es de cobarde. 
{'Consérvala, mujer; huye, te he dicho! 



Y al recordar el boy tu pensamiento 
Recordará la flor de un sentimiento. 



Yo] en medio de las locas sociedades 
Que por nada se encienden y se agitan, 
En donde luchan mil necesidades 
Y se empujan y al mal se precipitan; 
En estas bulliciosas soleckdes 
Cuyos tardos rumores no me escitan, 
^^viré á mis ensueños entregado 
De mis recuerdos solo acompañado. 
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Que aunque el tíempo ha corrido, aunque loé d 
Para otroe hombres muy lijero» pasan, 

Y llevan ellos las memorias frías 

Y otras memorias en su vuelo abrasan; 
Jamás, jamás las impresiones mias 

Con el tiempo se amenguan y se arrasan; 
Con la misma dulzura mi sima siente 
El placer que ha pasado y el presente. 

De tu voz el metálico sonido , 
Que era la nota de vibrante cuerda, 
Como antes hiere mi encantado oido 

Y á mi voz interior su voz se acuerda. 
Boca de amores, de armcmias nido, 
Habla otra vez deslícese y se pierda 
Esa música en mi alma , y esos sones 
La bañen de ine&bles sensaciones. 



¡Aquí está! ¡Yo la Teo! Su e 
Como un junco doblado sobre el mió; 
Su cabello á mi frente paliHtanle 
De sus húmedas hebras dá el rocío. 
[Oh! ¡siempre tan hermosa y tan amante! 
¡Oh! ¡qué dichoso soy! Vés cómo rtoT.... 

lYacresnube no mas ¡Ah! ¡yatealejas! 

^mágen de oú amor por qué me dejas! 

Bien haya esa ilusión de mi memoria 
Que al cielo me transporta, y me rebate 
Ías hermosas escenas de esa historia, 

Y amar y recrearme me permite! 

Que el tiempo, la esperanza de la gloría 

Y la fortuna y la salud me quite, 
Ah! pero que me deje recordíu-os 
Momentos de ventura , y siempre amaros t 
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Que sin duloes r«ci)erdos, la exitíencia 
Es un sol sin aurora, ave sin plumas. 
Letargo de momitona indolencia, 
Cielo sin tempestad, miu' sin espumas 1 
Tú alzas el pensamiento , iateligwcia , 

Y tu memoria su uidez perfumas, 

Y esparces en su s^ida algunas flores 
Regalo de amistad, preoda de amoraal 

La memoria es la luz qiw poetím 
El tenebroso horror d« la paskoi; 
Agua pura que riega y fecundiza 
En cada sinsabor una ilusión ! 
Es flor que eternamente aromatiza. 
Es la luz zodiacal de) coraztm 
Que el cielo alumbra y nueetras noches dora 
Con los gayos reflejos de una aurora I 

Oh! nunca perezcáis! Nunca los años 
Osarrastren recuerdos de ventura! 
Nunca los infelices desengaños 
Nublen esa alba de feliz blancura. 

Y cuando el cuerpo los mortuorios palios 
Cubran, y baje á triste sepultura, 

Esas luces fugitces , transitorias , 
Sean la irradiadon de mis mepionaA! 

Hoy tal vez causen risa Jos eittueSw 
Que sin cesar revudven mi cabeza, 

Y el fantástico mundo de mis sueños 
No saldrá de la anchura de mi pieza... 
No tengo á la verdad raroa empeños , 

Y á otras muchas añado la flaqueza 
De creer que en el mundo va muy mal 
Lo que llaman el eje príncipall 
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Es decir, el protluoto de la tíerra, 
amando planetario, elalniB kifmana. 
La r(um , los aprestos de. la guerra 
Entre la gente turca y la crútíwia...' 
Quiero decir que A pmio de una perra 
Hizo un motin en Chile uoa maicena... 
En fin, quiero decir..! lo que bo quiero... 
Lo denás se lo sabe noi tintero! 



Bendito seas s^lo diez y nueve 
Que tan noUes nos das sendas lecciones... 
Bueno será que tu caletre lleve... 
Pero 7a se me turban los renglones... 
n» á clamar contra este siglo aleve 
Y á lanzarle un millón de maldiciones 
Como es de moda. Maldecidas modas 
Que han dado en elogiar todos y todas...! 

Has que otros días he bebido boy día, 
y atendiendo al poder que tiene el vino 
No es estra&o que esté mi fantasía 
Como anda mi razón , en desatino. 
Esta que todo con^render [ansia , 
Cíelo infinito , humanidad, destino. 
Nada comprende : y en borrasca ruda, 
Ni {quiere creer ni sabe porque duda. 

Lector, emborracharse no es delito 
Una Tez por lo menos en el año. 
- Saldiichon con Jerez es esquisito. 
Con el vino se cuece y no hace daño. 
Ifis decaidas fuerzas asi escito, 
Us tenaces fantasmas asi engaño; 
En intrincados vértigos me pierdo, 
Ebrio me animalizo y... soy mas cuerdo! 
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Como hace el niño con su &teo iikhm> 
Que mil vueltas le da, lo para y luego 
Lo patea, lo rompe con encono, 

Y sus rotos pedazos echa al fuego ; 

Asi cuando á estos sueños me abandnio. 
Continuamente con el alma juego; 
Acá y allá la llevo y la destrozo 

Y me gust^ arrojar trozo por trozo. 

Y allá va un sentimiento de ternura. 
Envuelto alguna vez en un suspiro; 

Y una bella esperanza de ventura 
Que con mucho dolor caerse miro. 

Y mezclados un sueño, una locura. 
Un noble amor, una creencia tiro. 
Páginas todas de una antigua historia 
Escritas en un éxta^ de gloría!.. 

El demonio del vino me ha arastrado 

Y por mas timorato que tu seas, 
Lector, de mi cerebro emtiorrascado 
No debes estrimar tales ideas. 

El cuarto se da vuelta.... á cada lado 
Se alza una luz... dos mas... yasonmilteas 
Encomiéndate á Dios... que él te bendiga! 
Yo me duermo vencido de fóitíga.... 
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La luz del alba que la métia arrojs. 
El aura que despierta las florestas, 
El delgado rocío que iae moja, 
Esas nubes graciosas que huyra preetae; 
Después de un largo su^o que acongoja 
De pesadiUfts graves y funestas. 
He traen tal molide, tai encanto. 
Que entonces con d ave vudo y canto. 



Y san míe caniM la espreekoi divina 
Délo que siente el abna ; vagos, suaves, 
Cual los ruidos del aura campesina , 
Cual los trinos alegres de las aves... 
Lector, vamos á ver á mi heroína; 
Para ir á su mansión tenemos llaves... 
Ten paciencia y.píosigue— La paciencia 
Es un don , la virtud por escelencia! 

En su ilusión de amor la mente íQa 
Viven en su retiro los amantes, 

Y en la esfera ideal . que los cobija . - 
Nada altera la paz de, sus E¡embl&nteB. 
La voluptuosidad dfll amor hija, 

Con matices variaijosy ¿leguites 
Su óelo de venturas.hft.pintado 

Y un mes en mutuos goces Mu p«8»d0. 
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Atravesando largos corredores. 
Del castillo antíquisimo despojos. 
En uno de los patios interiores 
Un estenso jardin hallan los ojos: 
Huérñtno ca^ de fragantes flores 
Alzando acá y allá duros abrojos; 
Ó un raro tijipan cuya cabeza 
Asoma entre la ortiga ; la maleza. 

jCuadro tñen triste, tístí. detesporado! 
¡Cómo ver en su lecbo un faomlnv nnwrtol 
Que un jardín solitario abandonade 

Y de maleza en rededor cubierto. 
Es como un corazón martirizado 
Ya de ilusiones y de amor desierto 

Y adonde crece, burla de las flores, 
La acuta mortal délo» dolores! 

¡Ob! ¿quién la lus de la existencia aamia , 
Qiüén babrá que con llanto no recuerde f 
Que al deletéreo aliento de la pena 
Su candido esplendor el abna pierde; 
Como al hielo do octulHV la anicenat 
Como el campo en otoBo el matiz verde. 
Como el tiempo que atierra las ciudades 

Y acumula en su ñ-énte ha edades ! 



Pero aunque arr^atd la desventiua 
Sus flores al jardin, anchoa, «^XM», 
Crecen como una franja de verdura 
Dos hileras de sauees lagrimosos, 
Que, bajando sus ramos oon tristuarit 
Sombra dan á esos bordes «leneiowt 
Y cual mudos esbirros de la muerte 
Llorar parecen la natant íMrle. 
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Tal vez velan las losas ignoradas 
De otros hombres que fueron y murieron , 

Y sobre ellas sus frentes inclinadas 
Vierten el llanto que otros no vertieron. 

Y tal vez de las brisas perfuínadas , 
Si el aroma celeste recd^eron , 

En la tumba olvidada irán dejando 
£1 aire suave de su efluvio blando ! 

ÁUi los dos amantes se pasean , 
Entregados los d«6 al pensamiento 
Del supremo placer que saborean , 
Olvidando quizás en tal momento 
Lo que quieren gozar, lo que desean. 
El sol en la mitad del firmamento 
Las brumas del invierno traspasaba 

Y tibia luz al universo enviaba. 
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—¡Qué bello sol! Su resplandor semeja 
A una mirada tierna y Toluptuosa. 
iTantas deudas en el alma deja ! 
¡Qué triste estás, mi bien, pero qué hermosa I 
¿Te fiíslidio tal vez? — jDestino impio ! 
¡Angélico es tu amori ¡maldito el mío! 



¡Se ba de cumplir mi maldecida suerte! 
¡Oh! todo me huye, todo me amenaza. 
Siempre el lívido espectro de la muerte 
Las ilusiones que amo despedaza. 
Basta las hojas que en redor se agitan 
Con mi aliento daiUno se marchitan. 



lAh! ¿por qué me has amado, ángel divmo? 
Tu no has nacido á lamentar errores, 
No has nacido á cruzar este camino 
Con el tedio que engendrólos dolores. 
La cnlpa es mia, yo he querido amarte 

Y no he podido nunca abandonarte. 

— ¡Ten piedad de mi llanto! ;Por qué quieres 
Romper de nuevo A corazón herido?... 
Soy k mas infeliz de las mujeres; 

Y cual a nunca hubiera padecido, 
Cuando el destino contra mi se encona 
Hasta el hombre que amo me abandona. 
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Si Buinans, decia sollozando, 
La lamentable historia de mi vida; 
Si á tu vista trajera el cuadro infando, 
Los misterios del alma adolorida. 
No te enojara entonces mi quebranto 
Y úntienis la causa de mi llanto. 



¡Pero no! ¿Quá te importa mi desdicha? 
Condenada ¿ sufrir eternamente 
Simular debo una mentida dicha 

Y bendecir al tiempo indiferente, 

Y esos ^os que arrastran en sus giros 
Con ke negros cabdlos los suspiros. 

Si, yo debo suQ-ir, debo callada 
Ocultar mi dolor, tragar mi lloro. 
¡Pobre mujer! ¡belleza desgraciada! 
Dentro del pecho ha tiempo que devoro 
Un secreto fetal que me atormenta 

Y que en mi propia vida se alimenta. 

— No sabes cuanto, Clarimunda, sieUto 
Cuando triste te veo; — y bien confia 
Á quien fino te adora ese tormento. 
Quizás entonces la ternura mía 
Pueda dejar á tu continuo duelo 
La débil esperanza de un consuelo. 

Sabes que te uno, que este amor divino 
£s la ñda de mi alma, es mi creencia ; 
Prenda bella 6 fatal de mi destino. 
Ilusión que embellece mi existencia. 
¡Oh! dime tus dolores porque espero 
Depurar en su luz mi amor sincero. 
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— jY si el recuerdo de otro amor encinide 
£1 fuego de los celos eo tu alma? 
— Tu amor de ese peligro me defiende. 
Cuando te escucho mí ansiedad se calma.... 
¡ Kchoso ú consigo con mí amor 
Aliviar tu pasado de' dolor! 

— ¡Fantasio, eres un ángel! ¡Ob! ¡diehora 
La mujer que tü amas!— Vida miii, 
Mujer celeste como el alba hermosa, 
Creación de mi ardiente lántasía. 
Solo de ti mi corazón recibe 
Este aliento purísimo en que títo. 

i Solo en tu amor renace mi ventura ! 
— ; Pero qué amas en mi? Casi marchita 
Por la edad languidece mi hermosura 
Aunque robusto el corazón palpita. 
Victima de ilusiones y de engaños 
Presa fué del fastidio y de los años. 



i Tu eres júven y bello! De pm«za 
Tu candorosa frente resplandece; 
Brilla el alba del genio en tu cabeza 
Y rico en gloria el porvenir te oñ«ce. 
Vuelve á ese mundo tus erradas huellas, 
Glorías él te dará y amor sus bellas. 



— ¡Oh! i MI veces la muerte, Clarímunda, 
Que vivir de tus brazos alejado ! 
Mil veces en su abismo me conflinda 
Antes de separarme de tu lado. 
¿Qué me importan la gloria, el mundo necio?.., 
Gloria y amores por tu amor desprecio. 
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— jT si acaso mi ainor veneno ñiera 
Que para Biempre tu alma emponzoñara? 
— ¡Oh! contigo elinfiemo proBriera 

Y «n'tu amor el délo desdeñara. 

— Mira que nuestro amor, aun siendo eterno. 
Puede traer las penas de un iofiemo! 

— I No me importa! Contigo desafío 
Su abrasadora y sempiterna llama ; 
Más grande es la que abriga el pecho mió.... 
übda son sus tormentos para el que ama. 
¡Oti! júrame un amor puro y eterno 

Y después, y después... ¡venga eL inñemot 

¡Lo juro por mi almat— j Y yo ló juro 
Por el fulgido sol, por la ventura 

Y eterno bien de nuestro amor futuro! 
Oye de mi pasada desventura. 

Oye la estilla historia, y mi qu^Uraoto 
Quizás merezca compasión y llanto. 

De otra mujer , pero mujer ya muerta. 
Es la historia infeliz! Escusa amante 
Ultimas hoy las lágrimas que vierta.... 
£b él rayo postrer de un sol brillante. 
El adiós i esa vida de dolores 
Para empezar Mz otra de amoresl 
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|0h! ¿qui^ Tesaste & la mortal dulzura 
De una nürada que hasta el alma llega , 
La pupila empapada de ternura 
Que en silenciosas lágrimas se anega? 
j Quién oye entre sollozos de amargura 
Terco la voz de la mujer que ruega. 
Que fué infeliz y que padece , en tanto 
Baik su linda &z cálido llanto? 

Á esa magia todo hombre está sujeto , 
De su acceso fatal nadie se libra , 
Que hay en el alma en un rincón secreto 
Entre otras muchas una oculta fibra. 
Que conmoviendo el corazón inquieto 
Su eléctrico poder al todo vibra ; 

Y al pensamiento rápido que vuela 
En un circulo má^co encarcela. 

' Y una nube del iris matizada 
Como un veló de amor los ojos cubre, 
Velo que como el flameo de una hada 
Siempre un deseo misterioso encubre. 
Concentrando en sus radios la mirada 
Alii la forma de su amor descubre 
La peregrina maga que le atiende 

Y que en hebras de luz el aire enciende. 
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Ágil allá columpiase danzando , 
Alli en un ledio de jazmín se acuesta: 

Y melodiosos cantos eitonando 
Alma, palabras y armonía presta 
De los arroyos al murmurio blando 
T al lento suspirar de la floresta ; 
Canto de amor que eatte deseos vaga, 
Grata esperanza que el sentido embriaga. 

¡ Ella no mas ! ;Del mundo no se sabe 
IS existe! Ella es elmuodo, no hay mas que ella I 
I Ella es todo ! Su atmósfera suave 
rota del labio que su labio sella. 
La sola imagen que en su pecho cabe 
Es su imágai de amor, y su faz bella 
la luz que adora el sol que atento mira 

Y cuya luz ardiéndose se inspira. 

¡ Ab Toluptuo^dad ] Sierpe braidora, 
Veneno del amor, fuente de llanto , 
Cáncer que el sentimiento nos devora 
Dejándonos el mal del desencanto I 
La enardecida juventud desflora. 
Roba el perfume que quisimos tanto. 
Nuestra alma sola de ansiedades llena 

Y á maldeór eterno nos condena ! 



Sensual, siempre animal; siempre materia 
Heló al hombre no mas carne y sentido; 
De otra región mas pura, mas aéria 
Tal vez por su impoteoóa rey caido: 
Pordiosero que tapa su miseria 
Coa un manto de púrpura raido 
Y pretende animar en su despecho 
Esa llama de amor muerta en su pecho. 
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Y por eso esclavizan la belleza, 
P(»que pueda servir mas fácilmente 
A la brutalidad y 8 la torpeza' 

Y al cínico arrebato de bu mente. 

Y por eso el amor es una pieza' 

Que al fin gástate, basta su fecha míente; 
Por eso se revudcan en el lodo 
Que poietra do quier y ensucia todo. 



Bnjugando sus mágicas pestañas, 
Que una nube de lágrimas cubría, 
Como suele en las áridas montaSas 
Sutil niebla invadir la luz del día'; 
T en acento amoroso, suave y grato, 
Asi empezó la bermosa su relato. 
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(Rica heredera de una gran fortuna 
A quince añoB me haHé... ¡Suerte dícdtosa! 
Mi pobre madre me dejó en la cuna. 
Pronto mi padre se le untó en !a fosa, 

Y buérikna en el mundo, encomendada 
Quedé á una tia hipócrita ; malvada. 

Inocente é ingenua no alcanzaba 
A comprendar la infame hipocresía. 
La «XTupcioD TOraz que se eocerrab^ 
En el vil corazón de aquella tia, 
Que con melosa vos y fas serena 
EL rentnnbre logró de muji^F btuna, 

tdolo de su amor y su ternura 
Crecía yo como la übr númada 
Que crece al borde dé una fkíente tmpun. 
De su propia beldad enamorada, 

Y BU hija me Uamaba y cariñosa 
Llamábala mi voz núdre amorosa. 



Mira, deeia, cerca da nosotros 
En estensa mansión qp» miuido Uamwi, 
Entre risa y festiiws vÍT«n otros, 

Y felices también aman y m aman. 
Allí encuentra guinul^as la belleza 

Y {^aceres y glori» la mqufw* 
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Cada instaate es un sueño, cada hora 
Una üusioD celeste, cada día 
Una imagen de amor encantadora. 
Cada ruido ima grata indodia 
Que empapando el perfume del ambiente 
De atmtísferaB de amor cubren la ireote'. 

¡AUf serás amada! Los jardines 
Para adornar tu sien darán sus rosas. 
Serás reina de amor en los festines, 
Triunfadora rival de mil hermosas, 
Y tendrás á tu pié mil corazones 
Llenos de amor, brillantes de ilusiones. 

¡Yola creía! y loca, delirante. 
Mil imágenes bellas figuraba, 
Ora el tierno suspiro del amante, 
Ora un canto dulcísimo escuctmba 
Vago, sonoro, incógnito, dí&tañte. 
Que estremeciendo el aire en giro Tario 
Llegaba hasta mi asilo solitario. 

Era el preludio de celeste orquesta. 
Que henchia de sus sones el espacio; 
£1 esplendor, la pompa de una fiesta, 
El magnifico lujo de un palacio. 
T canto, brindis, música, rumores, 
Danzas, aplausos, inquietud y flores. 

Y mil bellezas con la sien ceñida 
De sendas joyas que la luz recaman, 
ffierren deseos engendrando y vida 
Con los suaves perfomes que derraman. 
La mulütud con la mirada inflaman 
Como en tarde serena la ancha cinta. 
Que el sol en el ocaso estjende y pinta. 
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Habitar ese mundo cada dia 
Ansiaba mas; — mi negra cabellera 
Enlazal» en brillante pedrería; 
Preguntaba al espejo qué tal era: 

Y veía en su centro una graciosa 
Figura que era espiritual y hermosa. 

Y yo también.... Los celos desterrad 
Que. hoy la fúnebre losa del olvido 
Cubre ya los recuerdos de esa edad. 
De esa edad en que el mundo corrom^údo 
Borda el puro cristal con luz estraba 

Y la ignorancia y la inocencia engafia. 

Una noche de baile, ya cansada 
Del bullicio procaz de los salones, 

Y ansiando respirar la embalsamada 
Aura libre del cielo en los balcones, 
Dejé á mi tia y al fugaz ambiente 
Abandoné mi enardecida fíente. 



Y sola allí mirando al firmamento 

Y entregada á mi loco devaneo. 
Soltaba el anheloso pensamiento 
AI infinito campo del deseo, 

Y mil sueños bellísimos forjaba 

De su ansioso anhelar mi mente esclaia. 



Pero siempre encontraba un turbio veto 
Que atajaba mi dulce desvario, 
Que corlando las alas de mi anhelo 
Otra vez me arrojaba en el vacio. 
Donde de nuevo el alma adolorida 
Senüa el grave peso de la vida. 
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y era una noche azul, clara y ^reaa 
Como el sumo de un ángel en la cuna. 
Bullía el aura de perfume lleng 

Y en el espa<ño la radiante luna 
Blanqueaba sus nubes como eocages 

Y sus orlas bordaba de celages. 

A la vez confundida y admirada 
Omtemplando esos cuadros me embebía ; 
Pero ay! en ellos no encontraba nada 
Que calmase del alma la agonía. 

Y siempre inquieta) siempre deseaba, 

Y por otras delidas suspiraba. 



Al suavísimo arrullo del ambiente 
Se mezclaba dulcisíma armonía, 

Y al resbalar la luna por mí frente 
Estremecerse el corazón sentía 
Como la niña tímida , ignorante, 

Al primer beso de su tierno amante. 

Y soñaba , y mil sombras placenteras 
Cnuaban el espado, y & mi anjielo 
Traían mil engaños, mil quimeras; 
Era el prestigio, la visión del cielo, 
Era la vida con .su eterna vida 
En celestes perfumes consumida. 

Obi esdamaba, qué gozo si jHidiera 
Alcanzar en el mundo esa ventura! 
Si el misterioso arcano comprendiera 
Que el pensamiento adivinar procma! 
Ab! sordos permanecen tierra y laelo 

Y en vano canso mi ardoroso anbelo I 
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o el aúre, armofíizando el -ñei 

Y arom&B üiTisibles deminiando , 
Ama, respcaide un amoroso acento, 
Ama , 7 tus ansias calmarás amando ! 
Cruzó el espacio vagarosa llama 

T estrellas y auras repitieron, ama! 

Resuelta Tuelvo los avaros ojos 
Para dar gradas al mortal feliz 
Que habla consolado los enojos 
De un corazón doliente é infeliz, 

Y ante mi vista, que buscarle Intenta, 
^uestiíúmo joven se presenta! 

Su noble porte, su vivaz, mta/dm 
Que iluminaba ub rayo de l<i luna, 

Y su frente, altanera y despajada , 
Heraldos eran de su hidalga cuna. 

Y tal dulzura en su semblante habia 
Que arrastraba &i amante simpatia. 

Fantaúo , como vos, su cabellera 
Rubia jugaba por su móvil cuello , 

Y cual vos una sombra pasajera ' 
De amargura velaba el rostro bello 
Ornado aun con las faermosas fiorea 
Que dan la juventud y los a 



Estática ¿ su vista y aturdí^ 
Quédeme yo... Hi sueito, la sorpresa. 
La confiiútHi del alma copii}Ovida 
Cuaado la imagen dfil delirio cesa, 
Y la verdad preséntale el deseo 
De su desc<mocido devaneo. 
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A un mismo tiempo ciegsn mis sentidos. 
Nada sé, nada escucho, nada pienso. 
— ¡Ama! — ¡Ama! — resumía en mis oidoe, 
Y ante mis ojos átu^se un inmenso 
Escenario , que cruzan vagas filas, 
Risa en los libios , fuego en las pupilas. 

Queda en silencio todo de repente.... 
IG razón poco á poco se recobra.... 
Vuelve la calma al corazón demente. 
Cesan al fin la angustia y la zoz(d)ra.... 
Anbelosa dirijo mi mirada, 
La tomo en derredor... y no hallo nada. 

[Nada! ¡También despareciól His ojos 
S citaron una lágrima penoBa : 
Ihs feroces sus dardos, los enojos 
Clavaron en el alma dokirosa.... 
Y el primer ¡ay! de angustia, de despecho. 
De maldición y horror lanzó mi pecho. 



Y esta íiié la primera flor marchita 
Del jardia de mi alegra primavera. 
Joya preciosa, lágrima bendita, 
R^o fehz de mi ilusión primera. 
Prisma donde el pasado resucita 
Tan variado, tan tierno como era, 
¿Por qué los ojoa riempre no te guardan! 
¡Porque tan poco ios engaños tar(ten! 



,y Google 



{Y llega un tiempo de fktal quebranto 
En que bs ñienas á las penas ceden, 
En que pedimos á los ojos llanto I 
Llanto y los ojos | ay ! llorar no pueden. 
Las lágrimas se agotan, y entretanto 
Los dks á los (Uas se suceden, 
y las amargas horas que Tivímos 
En suspirar inútil consumimos! 

Del letargo arrancóme la sonora 

Y ronca voz de mi alhagüeña tia. 

— Oh! Te hallo al fin; buscándote una hora 
He andado. Sola, ¿qué haces, hija mia? 
— El calor me abrumaba y fastidiada 
Quise aspirar el aura perfumada 

—Loca I ¿Y la bella reunión fautete 
Por tan necios caprichos, y la holganza 

Y el cielo raso y vago preferiste 
A lá ligera, voluptuosa danza, 
Donde en sedas y luz envuelto gira 
El amor que entusiasma y que delira? 

Y de un brazo arrastrándome hacia el coche 
Gondújome entre airada y cariñosa; 
— ¡Vaya! i has pasado una envidiable noche ! 
jDe qué sirve ser joven, ser hermosa, 
SA es mármol la belleza, el alma nieve, 
Que á realizar sus sueños no se atreve? 

Es preciso en la orgia ornar de flores 
La dehcada sien de la hermosura. 
Soñar fantasmas, deUrar amores. 
Beber en su ancha copa la ventura, 
El supremo placer; ; que allí se encierra 
La verdadera dicha de la tierra! 
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¡Taya! deja perderse en el olvido 
De esas sandias visiones el contorno,.. 
A gozar , á gozar solo has nacido! 
Ahn los ojos y veris en tomo 
Celages puros y oirás cantares 
Que Migendrarán deseos á millares... 

Intenté en vano en apadUe sueño 
Sofbcar los delirios de mi mente ; 
Aun en él me seguían con empeño; 
Ysiempre estaba, siempre allí presente, 

Y le hablaba y su dulce voz oia , 

Y su aliento purísimo bebia! 

Y sentia sus brazos en mi cuello!.. 
Su rostro el mió dulcemente toca. 
Siento la fruidon de su cabello 

Y el fuego aspiro de su linda boca- 
Retratarme en sus ojos me imagino... 

Y es un sueño no mas! ¡Sueño divino! 

De zozobra y pesar dentro del pecho 
Acongojado el corazón latía: 
Rio de acerbo llanto fué mi lecho, 

Y cada hora que pasar sentia 
Cna nueva ilusión me arrebataba, 

Y mi intenso martirio redoblaba. 

A^ pasaron rápidos los días 

Y pasaron también los tardos años, 

Y de tantas risueñas fantasías 

Lo que dejan logré; tédío y engaños... 
Nunca la imagen del mortid dichoso 
Por quien sufría el corazón ansioso. 
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Ibsde él no se apartaba ni un momento, 

Y (nra en rico flestín ó alegre danza. 
Era mi enamorado pensamiento, 
EnccMitrarle era mi única esperanza. 
Por él ambicionaba mas riqueza 

Y por & adornaba mi l>^e2al 



[Pero todo ñié en vano! Cual la vaga 
Forma que entre las nieblas aparece. 
Que vuestra vista seductora halaga 

Y que á un rayo de luz se desvanece, 
Lo vi esa nodie, mas también como ella 
Huyó sin dejar rastro de su huella. 

Mí tormento aumentaba la presencia 
De mi ángel malo, mi malvada tía. 
De quien sabia ya por esperíencia 
La corrupción, la vil faipocrosia , 

Y que quería hundirme en la amargura 
A un vil amor vendiendo mi hermosura. 



He causaba ademas hielo y hastío 
Eso que amor el hombre necio nombra. 
Palacio edificado en un vacio , 
Interés, vanidad, espuma , sombra, 
Ilusión sandia, vaguedad sin nombre, 
Deseo, en fin, he ahi el amor del hombre! 

¿Cómo encontrar en tan imbécil mundo 
Dna abna que á la mía respondiese 
Sin solapado engaño, amor profundo 
Que sus ansias celeste comprendiese? 
Amor que crea un Dios que el alma eleva 
Bada una esfera rutilante y nueva?.. 
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Amor que enlaza en comunioD eterna, 
Que dos almas extasía y fecundiza; 
biexpUcable percepción interna 
Que solo el amor puro realiza. 
Trozo del cielo que á la tierra cae 

Y ese perfume celestial nos trae. 

IluÑon! engañosas venturanzas 1 
Rayo que apagan los veloces años ! 
Ab! quien lanza al azar sus esperanzas 
Desilusión recoge y desengaños ! 
Quien arroja en mar bravo su barquilla , 
Zozobraré en las peñas de la orilla ! 

De encontrar mi ilusión desesperada 
Di un tristísimo adiós á los amores ; 

Y en el alma guardé como encantada 
Prenda de borror , mi tedio y mis dolores: 
Vesti con falsa risa mi quebranto 

Y oculté al mundo mí perenne llanto. 

Al mundo, si, que el mundo nunca estima , 
Nunca perdona en la mujer flaqueza; 
Su polvo corruptor arroja encima 

Y es siempre desdichada la belleza. 
Con cinismo mordaz mata su bonra 

Y la pisa después que la desbonra. 
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No mas amor, médiie, nojtUsTÍÜa 
Si ha de ser el fastidio á todas hort» ; 
No mas sombra iidk¡tik y npeatida. 
No mas fascinaciones sedoctoras. 
En tumba inerte, juventud qa»ida, 
Enciérrate desde boy con lo que, adonis.. 
Vive en la oscuridad, en el martirio... 
Como en llanuras fétidas el lirio. 

Y brille el alba en d alEadio monte, 

Y yazga el sol sobre la cumbre opueela 
De púrpura inundando el horiicmté 

Y encendiendo la cóncava floréela ; 
Cada dia mas bello se remonte. 
Caiga la nieve de k cima enbiesta; 
Pasen años, en fin; penas estallen 

Y resuelta y valiente siempre me hallen. 

Nunca hasta hoy he roto el juramento; 
Con terquedad y fria indiferencia 
He visto de los otros el contento 

Y ni un suspiro me costó au ausencia. 
Tal vez mi arrebatado pensamiento 
Alguna vez maldijo la existencia , 

Y maldijo á ese Dios terco é injusto. 
Que en vemos padecer encuentra gusto. 
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Fantesio, perdonadme! La memorU 
De esos recuerdos eL pretants Bmargt 
Como el llaoto en un hinmo de viebrá : 
Ay! esa odiosa insoportable oai^ 
£1 corazón abruma y aridece 
Y cada dia el deslíenlo craoe. 



<• A los dos aüos de su beQo mundo , 
Arrebató á mi tia presta muerte , 

Y el último ay del labio moribundo 
Sarcasmo fué de su mesquina suerte: 
Que esa alma corrompida no (dvidaba 
Los goces que muriendo abandonaba. 

Sola de entonces, dueüa de mi misma. 
Lejos de bulliciosas poblaciones , 
En muda soledad donde se abisma 
El espíritu en grandes creaciones ' 

Y en infinitos ámbitos se pierde, 
Busqué la paz de mi existencia verdei 

Antes de muerta me cubrió el olvido. 
Como un cadáver preso en su raortaia 
Tal vez sueíta del tiempo que ha nvido 
Alzar queriendo la funérea caja. 
Asi con las memorias del jasado 
Suíria el corazón desesperado. 

Aqui mis ayes escuchaba el ava 

Y el eco mis gemidos repetía, . 

Y el aire blando al revolar, suave. - . 
En tiernas emociones respondía. _ . 

Y esos ruidos celestes me extasiaban . ■ 

Y mis tenaces penas >endulzaban.> > ■ • 
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[Oh! quédeTecesbRJveltatAwottlwia 
De estúB sauces Uoré! iCaántisoyOTOfe 
La tremulenta yoz del lábismio 
Recordando ilusiones qm mstiaxaa , 

Y mezclando al susurro dfl «as hoJKs 
El suspiro cruel de mis con^ojat..} 

Vos sabéis b demast SoIk, exi^raAte, 
Al dar mi adiós al mundo obnurMido, 
Junto á mi lecho de dolor , anWMe 
Hallé un ser como yo tambioi pentido 

Y huérfauo en el munjo , desgraciado, 
Digno de amar también y ser M3Udo. 

Juzgadme, pues, Fantasio 1 Ib existeneii 
Débil pw vuestro unor reaoónada , 
Os implora piedad! Vuestra asistencia 
£a mi única ambición. Si soy amada;^- 
Renacerá otra vez... Huya el recuerdo- 
Sí he amado, si he vivido no me acuerdo. 

Mi nd)uloso áelo se ikimioa 
Con el alba de angélica pureza. 
Ya que be encontrado mi ilusión divina 
Quiero solo gozarme en su bailesa. 
Obi quiero amar, amar elemameale. 
Amar con el amor que el alma siente ! 



Aqui caDd la hermosa. — Entemeodo 

Y amoroso Fantasio sonrióla. 
Su rostro suavemente conmovido 
Tino de rojo vivida aureola f 
Latió su corazón alborozado 

Y esclamó de entusiasmo arrebatado: 
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Amemos , sí ; y ea iBsoUible bao 
Unamos nuestras alq^s, viiU mía.' ; - 
Alma mia , dormir ea tu regazo 
Es mi suefio, migloriq.iqi.alegrm,, 
Ver tu angélico rostro ^ coateii^>Urte.„ ' 
Admirar tu belleza y adorarte! 

Amemos , si ;, díc|ioBO ifúeti. delira 
Grata ilusión en brazos de <puóQ ama 

Y su aliento purísimo respira, 

Y goza y ríe y en su aitlor se ioSamaf 
Amemos , si, y el mimdo desd^andb 
Viviremos aquí ju ntos y amajado. 

Crear dos seres el destino quiso 
Para sufrir y amar ; pues iMen, amaños... 
De esa candida flor dd paraíso 
El perfume celeste respiremos; 

Y gozando delicias j váituras 



La vida es el amor, sin él perece!. 
Es el aire que anima el corazón, 
Con él se fortifica y robustece. 
Él brota la esperanza y la ilusión. 
Las heridas del alma cicatriza, 
Y las tristes memorias poetiza! 



Si bas sufrido inocente, no, no llores, 
Tu acerbo lamentar mengua seria, 

Y el qfiejido mortal de los dolores 
Del corazón las cuerdas gastaría. 
Vive , no llores ; piensa en el presente 

Y bañada de amor alza la frente! 
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Deja que en ella se retraté el puro 
Rayo del sol quealunitH*a tu belleza; 
Esa es la luz del porvenir oscuro 
Que entre las brumas á agitarse empieza. 
{Oh, ven!., la vida, la esperanza, el cielo. 
Tras esos dias de miseria y duelo! 

— ¡Oh! Fantasio, Fañtasio, es imposible 
Resistír al placer que el alma inundaf 
j'Qué armonía de luz! ¡Qué irresistible 
Hágia de amor nos mece y nos circunda! - 
{Amemos, si; renazco á nueva vida... 
Amando, el corazón late y olvida! 
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¡Y es la verdad! ¡Mas ay! ¿á quién le es dado 
Sondear el corazón de la mujer? 
¿Quién conoce ep un labio enamorado 
La ponzoña interior que puede haber! 
S ú acento es hipócrita y mentido, 
Si el corazón es vil y corrompido? 

Tal vez la historia de su vida es nueva , 
Oculta red que tiende á su cariño; 
Rayo tal vez que á un precipicio Ueva 
Y corre á él como engañado niño 
Siguiendo el resplandor de una centella 
Al ignoto p^on donde se estrella. 

Que de este gelíb m las tillantes olas 
.^)arecen mil candidas sirenas , 
y estremecen de amor las playas solas 
Con sus lindas y alegres cantilenas. 
Para envolver en fuertes eslabones 
Al que la magia oyó de sus canciones. 



Joven y rico de iluñones bellas 
Ay! quién puede vivir?. .. El pensamiento 
Su trasparente luz refleja en ellas , 
Y analizando encuentra el sufrímifflito 
La sombra del dolor ! —y hacia la nada 
^a cesar corre el alma encadenada. 
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Loco qideD amal Looo quten desea 

Y un nuevo mntido en desoibrir ee aftna , 
Un mundo de ilusión ! Loco «1 ípifl craa. 
En Uverdad de laTerdadbu&utns! 
Fango que pudre exhalación fiuesta , 
QueciegH la pupila, él are apMtal 

Búscala, joven! Marcha, corre, vudal 
Has allá ! Mas allá ! Sienipre adelante 

Y si una nube su horúoote vela , 
Alza la frente y pasal Eres gigante! 
Las edades su curso retroceden, 

Y abrir la eternidad las deudas puedes. 

Andando d tiempo , sabe al fin cuan po«» 
Vale correr tras la verdad dudosa 

Y dar espacio al pasamiento loco 
Que iluso anhela y delirante osa j 

Y subir con el viento arrrfjattdo 
Para caer herido y ftilnanado. 



Dime, ¿en qué pÍOTsas? ¿Descubrir ac 
Orgulloso pretendes ú secreto 
Que envuelve tu existir? Mira al ocaso.., 
Pálido el sol en el océano inquieto 
Hunde su disco y á un remoto mundo 
Lleva sus rayos, luminar fecundo ! 

Todo perece, todo nace ahcva 

Y nace á parecer. Fatal sentenda. . . . ! 
Pero todo también en otra aurora 
Recobra nueva fkz, nueva existencia. 
Que como d sol la faumaaidad camina 

Y como él nuevos mundos ilumina. 
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Hombre infeliz , juguete' de$pi«cidble , 
Sarcasmo de esa 0!os que te «reársv ' ' - 
Tlve^ sufre esta vida Itílserable; ' ' 
El destino esa senda- te tranáTa; 
Marcha! — El acibardeJa Vidapnki» 

Y basta el sepulcro tuides^icbaBUeva. ' 

Remordiiuieutos, dudas, siosáboies ', 
Compendio necesario de la vida... 
Ahí ¿qué alma juvenil deliró amores 
Que no encontrase su ilusión mentida, 

Y desecbase su alma en su amargura 
Hasta la idea de fdiz ventura ?.. . 



Que tma Tez stAa el' alma candorosa 
De verdadero amor goza y paljñta ! 
Ay] perdida esa nota melodiosa, 
El yerto corazón jamás I9 imita. 
Tal vez brote sonora y bediicem 
Ay! pero nunca, nunca es la primera! . 

|Ay! nunca es la mujer, k voz aqudla 
Que de amor y ternura arrebataba, 
La mirada de amor lucida estrella, 
Que en nuestras nocbes de dolor brillaba 
La mustia fr^te con su luz bañando 
Y el alma de armonías jnundando! 



Su dulce voz acompasaba el vago 
Cántico triste del laúd de amor: 
Su tierna voz, su cariñoso halago. 
Consolaban mil dias de dolor : 
.¡Oh! ¡cuántas veces olvidé tu peso, 
'N^ fimesta, al saborear im beso '■ 
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¡Cuánlas veces sintinidD sus cabellos 
Por mi rostro vagar lacios y flojos , 
Mis suspiros de amor enrede en ellos ! 

Y viéndome en el cielo de sie ojos 
El corazón salirseme quería 

Y abrazar ese sol que le atraial 

Y cuántas veces sola y afligido. 
Solo con mis amargos pensamientoB, 
Su nombre por mis labios repetido 
Cambiaba en dulces himnos mis lamentos, 

Y su recuerdo descendía al alma 
Como un efluvio de celeste calma ! 



Para adornar su {rente quise gloriasi.. 
¡Y eran siempre, graciosos sus engaños '■ . 
Ahora son inútiles memorias 
Que añaden peso á mis dolientes años; 
Escarnio abora son de mi tormento, 
Verdugos de mi osado pensamiento. 

Solo una vez brülais, claros luceros, 
Que el cielo del vivir Uenaia de encanto, 
De codiciadas flores los senderos. 
Los mudos bosques de armonioso canto, 
De perennes aromas la belleza , 

Y el corazón de amor y de pureza. 

¡Solo una vez! Hqxicritas mujeres, 
¿Por qué mentís amor y envenenáis 
Esa fuente divina de placeres 
Con los falsos placeres que nos dais, 

Y alimentáis vuestro ilusorio encanto 
Con el turbio raudal de nuestro llanto t 
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De h inocencM las cdesteB floreí 
£n el altar del frirolo egoismo, 
Gcono ofrmda de césdidM «mores 
En el féüdo borde de un abiaiDo, 
Rompds sin ver que todo se «iemimbft 
Del tiempo TOlsdor en la h^HKla timba. 

Y os va Ueiwido los ensue&oe beUos 
liE cdor de la tez. Los l^ios rojee. 

El orgullo gentil de los cabellos. 

La juvenil viveza de los ojos. 

La soltura del talle y la elegancia 

Con que ajustaba el pafiolon de FruK». 

Y todo veis pasnr indiferentes , 
Como la flor que os muere «i la cabeza 
Entregado al azar de esos torrentes, 
Su^D, inocencia, dignidad, belleza. 
Sin temer que mañana el niyo caiga 

Y una ruina ó un <^w<^io traiga. 



Sin pensar que mnftazM, tristes, 
En esos dias de &stidio odiosos, 
Recordareis entre hórridas angustias. 
Los siempre muertos dias venturosos] 

Suspirareis por la ilusión primera 

Pero el tiempo no para su carrera! 
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iEb horrible no amar, dijo un poeta. 
Pero amar es mas duro, mas horrible 
Dejar á la merced de uoa coqueta 
Todo el amor de un coraton sensible, 
i Oh! y en eterna agitación secreta 
Cada vez mas imnensa, mas terríUe, 
Maldiciendo vivir como el leproso 
Para uno mismo y para el mundo odioso. 

liAroar! ¿y qué? La Joca ñiotasfa 
nusiones no mas se finge y ama ; 
T un inmenso caudal de poesfa 
En arroyos de luz do quier derrama. 
Ama una sombra , un eco, una armonta. 
Ama una idea, una preciosa llama, 
Sueños que vienen , ingles que Uegan, 
Va^os meteoros que la vista óegan. 
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•¡Mas allaj ¡mas allá! y arrebatada 
Crece su anhelo cuaDto mas camina, 
Y en ignota mansión , desesperada. 
Halla al fin los destrozos de ima ruina; 
Como la que divisa la mirada 
Ed uq desierto, fuente cristalina. 
Se torua al aco'carie el c^minmle . 
En ui monte de arena amenazante. 



(Algunas veces al mirar el cido 
Bañado en melancólica belleza, 
Los aires cruza mi atrevido anhelo 
Estasiado en su mágica grandeza. 
Huyen entonce el cuidadosa cdo, 
£1 rencor, el fastidio, la tristeza.... 
¿Y por qué, me pregunto, necio he sidoT 

Y si aun puedo olvidar ¿por qué no olvido? 

(Mientras pueda vaJar la fantasía 
Al Edén celestial del desvario ; 
Mientras pueda la grata poesia 
Cubrir con sus perfumes el hastio 
Renovará su amor el alma Hüa, 

Y poblando de genios el vacio 
Vivirá sus imágenes amando, 
Vivirá sus delüios recreando. 



» i Delirar es vivir ! La dicha pura 
Es un sueño celeste que desciende 
En un rayo de angélica ventura 
Que la esperanza y el amor enciende. 
Y un canto de dulcfsima («nura 
Penetra el corazón, y vago hiende 
Un tropel de hermosísimas visiones 
El aire henchido de pwfume y sones. 
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tY la luz y Ub sombras en manojoe 
Hil bellos panoramas noB presentan, 
Que en grata confusión á nuestros ojos 
Los recuerdos mas dulces tranEpareotan. 
Y bcüíando en su luz nuestros antcyos 
El devaneo y la locura inventan, 
Nuevos deseos-que otras-ánsias forman. 
Nuevos deleites que el placer transforman. 



tOh! dejadme soñar cual tiamo niño, 
Que anhela el goce y el pesar do sabe. 
En el seno y el mágico cariño 
De la p^cza fácil y suave! 

Y se muestre en su rico desaliño 
Blanca , flotante como hermosa nave 
La isla risueña de mi -duibe intancia. 

Con su luz, con su ardor, con su fragancia. 

<Y luego con mis añQs juveniles 
La sed de amores recordando venza:. 
Edad de las acciones mas gentiles 
Cuando el vigory la ambición comienza; 
Cuando rotos los paños iofentiles. 
No bacc' bajar el rostro la vergüraza: 

Y con «ais sueños delirando vague 

Y su deliño mi entusiasmo apague. 

t¡Reaparezcan de su escombro inerte 
Las gallardas y dulces ilusiones 
Arrastradas al aire de la muerte, 

Y en brazos del dolor á otras regiones. 
Venid, llegad! El corazcm despierte. 
Harpas ocultas , flébiles canciones , 
Vibrad ; en tanto lánguida pereza 
Adormece y encanta mi tristeza! 



,y Google 



tíHas DO, renga mi lim! Caotar quieiOM< 
Et úlenáo me abruma y me confunde. 
Ya en mi frente mi eqiiritu altanero 
En encendidas llamas se difunde. 
£1 sol mi rostro enardecido quema, 
Y a^ta el alma inspirac¡ou«uprffli)Bl 

f ¡El intenso dolor jra no rae in^Iía; 
Cese el tímido llanto ; dar anhelo 
Has digno asunto á mi 11(H-ou lira. 
Quédese lejos mi soñado cielo. 
Huid visiones que mecéis al niño 
Con vago canto y pérfido cariño! 

■¡Héroes! venid! El joven neoeñla 
Otras venturas boy, otras pawHies: 
Otra mas noble inspiradon le excita. 
Vivan los femeniles corazones 
Entre festines y en odosas danzas..... 
Huellen sus juveniles esperaiuas. 
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(¡Atrás, gente in&emMa y ctxrsmpida;: 
Para vosotros la molicie ba sido... 
Consumid raí orgias yaexLn. vida. 
En á cieno morid do habéis nacido. 
VergOoiza , ultraje y i» despejo iaonmdo 
Serán la herends queil^oeis ¿ mundo. 

(Pero quien siente en suaabdosa mente 
Agitarse una idea : quien en bu alma 
Grande mantiene un corazón ardiente, 
D»d^a como \íl la imbécil caJiaa, 

Y aire dando á su grande peasamiento 
Altivo eleva su inspirado aeegtito. 

(Porque otros sufren , porque i»i pueblo gime 
Caá la ícente gloriosa destn»^ , 
Bajo el yugo de oftfobio que le c^trime. 

Y la Europtt, cobarde ó infamada, 
JCra con ojo enjuto el sacrifido 
Aplaudiendo en silencio su suplicio. 

(¡Y qué pueblo! ¡La Greda! que fué un dia 
En^^ratriz del mundo como Roma, 
A qmen did- región y poesia 

Y pulió sus costumbres y su idioma , 
Enseñando las- artes al romana 

Y abriendo un cido al mundo con su manoi 



(También aunque el poeta penas llora, 
Es hombre y es sensible: mudo, triste, 

Y acosado del mal que le devora. 
De íúnebre crespón su lira viste ; 
A su asiduo gemir el labio cierra , 

Y aitona su himno en ronca voz de guerra. 
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( ¡Y guay) de tí , caTona de leone» , 
De tigres y de víboras guaridAl... 
i Guay de tu necio orguUo y tus blaBones, 
Sociedad vanidosa y corrompda , 
Que escondes la verdad cual vil tesoro 
Como escondes tu infamia co srcaa da oro. 



(¡Ali! pero un día brillará sublime 
El sol de la verdad ; su luz hermosa 
Alumbrará la choza dd que gime 

Y la estancia del noble suntuosa ; 
Refulgente, pacifica, adorada. 
Como de Dios la patenial mirada. 

f Entonces no batirá esclavos ni señores , 
Para todos el bien será fecundo... 
Brotarán campos nuevos, nuevas flores, 
Que el tiempo marcha y descompone el itiii 

Y al eco libre de ese libre canto 

La vieja sociedad caerá de espanto. 
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Fenplcs enUvci, qn'heiitez á abatre ees olmnn 
ini>quears, imilant ,U voii dn Mailre da monde T Ne 
•oatils pas restes trop lonflempa perchís sur leur ar- 
fare éléveT Kons sommes encoré chaas^s par tés ht- 
boDX, et nous preñóos pour des algles e«s Ignoblea ot- 
luux, quand le seul mot de Liberté suffirail poui les 
mcHre en fuite,conime lenr penr voas le démuntre 
trop bien ! 

Je cotnbatlral, en paroles du molns (et, si roecasion 
s'en presenlail , en action ) ceui qni íonl la gnerre í 
l»pensée;des ennemis de la penaée les plns cruelí 
tont et ont ate tonjonrs lea tyrazts el leurs syeophaD- 
les. Je ne 8<iis qni sorüra vainquear de cette Intte; si 
je poEsedais uno telle proscionee, elle ;ne delrulrait en 
ríen la hainc farouche el ouverle que J'a¡ jurce i toal 
despotisuic che: (cus les peiiplea!,.,. 

Si la regretes ta jennetse ponr qnoi vivreT La ean- 
trée ou la mortpeut etre honorable...: la voilái Au 
combat Byron et dia adíen á la vie. . 



■ ¡La madre de los genios, la armoniosa 
Hija del arte, de las ciencias cuna. 
Del Occidente reina poderosa 
T querida del cielo y la fortuna, 
Como á esclava sumisa y vergonzosa 
(aprímela sangrienta Media-Luna, 
Y se estingue y perece lentamente 
Como un rayo de luz sobre un torrente I 
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t ¡ Grecia tu suelo en héroes tan fecundo, 
Se esteriliza yá? Tu grande historia, 
Abandonada en un rincón inmundo , 
No ensd^ los ejemplos de la gloria? 
Qoé , ya tu voz que estremecía al mundo 
Con el himno inmortal de la victoria. 
En tos desiertas égoras no suena, 
C<m la voz de Demósteaes no truena? 



■ [ Ah 1 todo ha muerto ; y en la informe ni-ia 

Y á la pálida luz del occidente 
Que tu inmenso cadáver ilumina. 
El poeta murmura en voz doliente ; 
Allí filé Maratón ! fué Salamina ! 

El sepulcro de Ayax armipotente ! 
El sacro Partlienon ! Héroes ! alzaos ! 
Pero todo está mudo como el caos ! 

f ¡Lívido como el rostro de la muerte, 
Calla40 como el Dios de Ja venganza. 
En inerme descanso yaoe el fuerte 

Y no apareja á combatir la lanza. 

La voz de los sepulcros os despierte. 
Esa voz del pasado os dé esperanza ! 
Griegos ! mirad .' Es esa vuestra Grecia? 
F'. musulmán la escupe y os desprecia. 

c ¡Y sufriréis, por Dios, vergüenza tanta? 
Permitiréis que el bárbaro Otomano, 
Huelle venciendo con rabiosa planta 
El alcázar dd arte sot>erano? 
Ved como aras y mármoles quebranta 

Ira en los ojos, cimitarra en man6 

Vuestros templos, cuarteles y serrallos 

¡Ohl pesebre serán de sus caballos. 
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•Y allí donde mil héroes sucumbían. 
Donde el verso de Pfndaro sonaba. 
Donde mil sabios á la vez nacían 

Y Sócrates un Dios adivinaba , 
Donde reyes y pueblos combatían, 
Donde Solón sus códigos dictaba. 
Los turcos entrarán como leones 
Al ronco vocear ds sus legiones. 

•Y las rosas y suaves clavellinas 
Que zahuman alzándose en tu esfera 
Los blancos lirios que en tus sacras ruinas 
Crecen de un manantial á la ribera. 
Ornarán de sus locas concubinas 
La voluptuosa y suelta cabellera , 

Y empañarán con su sonrisa impura 
El cielo del amor y la bermosura! 

>¿En qué rincón incógnito del mundo 
De la Grecia infeliz sonará el nombre , 
Donde no encuentre de un amor profunda 
Leal muestra en el alma de todo hombre 

Y un odio inextinguible y furibundo 
Hacia el vil que mancilla tu renombre? 
La belleza ideal allí vegeta 

Para el sabio, el artista y el poeta. 

I A la mente poética del niño 
Tú te apareces cual deidad risueña. 
Envuelta en rica clámide de armiño 
Que tu talle gentil marca y diseña. 
En el alma creciendo ese cariño. 
Piensa, joven, en tí, contigo sueña... 
Como una virgen de ilusiones te ama, 

Y en tus recuerdos su eotuaasmo inflama. 
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lY te reviste de tu ant^o manto 

Y de tu antigua gloria y poderío, 

Y Grecia nueva, en prodigioso encanto. 
Puebla de grandes sombras el vacío. 

Y oye los ecos del solemne canto. 
La agitación hirviente del gentio, 

Y todo llega y pasa como nieblas 
En un mundo de luces y tinieblas. 

> ¡ Sus ! ¡ i las armas ! con acento Sero 
Llama á la lid la bélica trompeta... 
Ese grito conmueve un mundo entero 

Y tiemblan los sectarios del Profeta. 
Amenazante elévase el guerrero. 
Ensilla su corcel, la lanza aprieta... 
Guerra truena en el aire, el mar, la sierra, 

Y el poeta en sus himnos canta guerra. 

>A1 oir ese mágico concento 
De las tumbas los héroes se levantan, 
. Y con voz de huracán en ronco acento 
Guerra también desde sus tumbas cantan. 
La libre voz de un pueblo rasgue el viento... 
Los venideros tiempos se adelantan, 
Enarbole el pendón , la espada vibre 

Y será el griego vencedor y libre. 

»Mas ¡ay! son pocos los que guardan pura 
La imagen de su patria esclavizada. 
Pocos son los que sufren amargura 
Al verla tan abajo prosternada: 
Pftcos son los que anhelan la aventura. 
Los riesgos de una lucha porfiada; 
Pocos son , mas no importa ; en su memoria 
Los hechos viven de su antigua gloria. 
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I ¡ La Grecia ha despertado, un hombre grita, 

Y el entusiasta grito se reparte. 
Htrad, mirad, cuan suave el aire agita 
Su flotante crutifero estandarte; 

La Grecia de otros tiempos resucita 

Y á sus hijos espera en el baluarte. 
A la lid, á la lid! Los aires rompa 
En son de guerra la temible trompa ! 

f ¡ Y el sonido que rápido se extiende 
Las almas nobles en fervor aniega , 

Y como un sol todo entusiasmo enciende , 
Toda esperanza como una alba riega. 

El águila de Albion los mores hiende, 
Sus grandes alas hacia allí despliega. 
A Greda, exclama Byron... al combate! 
Tu pecho juvenil aun hierve y latel 

« ¡ Ya que la Europa acobardada y necia 
Su propio honor envudve en la peiiQdia, 
Rompe Byron tu lira, vé á la Grecia, 
Por libertarla contra el Tureo hdia. 
Con altivez impávida desprecia 
Los mordaces ladridos de la envidia , 

Y busca en la que fué patria de Homero 
Lauro de poeta y tumba de guerrero ! 

f ¡Cansado de buscar por donde quiera 
La idea que las sombras ilumina , 
Que hace infeliz una eiustencía entera' 
Cuando en pos sin bailarla se encamina ; 
La verdad de esa frivola quimera 
Que enloqueciendo la razón fiíscina ; 

Y hallando al despertar de sus amores 
Vanidad, mezquindades y dolores ! 
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* i Sin tener que creer, Dioses formando 
Para adorar su loco pensamiento 

E insultarlos después ; siempre enctrntrando 
Vacio d mundo, negro el firmamento ; 
Predpicios incógnitos sondeando 
De nueras impresiones avariento , 
Llevando d noble corazón vacío 

Y manchado del musgo del hastio! 

• ¡ Qué puede haca-? Disgústale la vida 
Porque ya nada anhela , nada ama ; 

Mas de su suerte la injusticia olvida 
Cuando la Grecia á combatir le llama. 
Lahbertad es su últipia querida. 
Ella su anhelo decayente inflama ; 

Y el desgraciado y fúnebre poeta 

Se b^nsforma en guerrero y en atleta, 

> ¡ Y al Klepta astuto y al veloz Suüota 
Reúne ¿ pelear ; y en su lenguage 
Como los héroes de la edad remota 
Reanima y esfuerza su corage. 
Invada el mar la musulmana flota , 
Pero á la oriUa el enemigo baje , 

Y un muro humano encontrará en la playa 
Que su altivez feroz mantenga á raya. 

f ¡ No es ya el bardo sombrío de la duda. 
Es el héroe que atiende la victoria 

Y que en las sienes de la Grecia anuda 
ija guirnalda caída de su gloría ; 

El paladín que vuelve á la viuda 
Del intachable esposo la memoria ; 
Es Tirteo sus himnos entonando , 
Es Pericles sus huestes ordenando. 
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(Álzate, Byron, álzate, esclamabas,- 
Ya tu Grecia, tu Grecia se despierta; 
La heroína que esclava lameBtabas 
Dormía nada. mas... no estaba muerta! 

Y en tus nobles delirios ignorabas 
Que en su tíerra tu fosa estaba abierta, 
Que animosa luchar no la verías 

Y que sin verla libre morirías. 

'¡Morir, morir! Y sin llevar siquiera 
Un consuelo fugaz, una esperanza; 
Morir sin divisar otra ribera 

Y el ^'iento zumba y la tiniebla avanza. 
¡Morír y de la vida en la postrera 
Hora sentir del mundo la venganza. 
Mientras carga el destino complaciente 
Su férrea mano en la angustiosa frente! 

iMorír y ase^nar la intdigencia 

Que el soplo creador bullir sentia 

El amor fué la luz de su existencia 

E iluminó también su poesíal 

El amor fué su anhelo y su creencia ; 

Y lágrima tristísima conia 

De sus ojos tal vez por una amada 
Que la muerte dejó. petrificada 

iLágrimapura, lágrima divina: 
Jugo interno de una alma generosa. 
Rocío de una estrella en una ruina 
Aislada, meniorable y silenciosa!... 
Ay! un rostro marchito no ilumina 
La luz celeste de otra tea hermosa!... 
Ah! no escucha la voz que tanto quiere... 
Es triste morir solo! y solo muere. 
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>Noble cantor de Hárold y de Abn&edo, 
Genio soberbio, genio de sarcasmo, 
Tus sombrías estrofas me dan miedo , 
Tus subbmcs blasfemias me dan pasmo. 
Yo admiro tu carácter , tu denudo , 
La confianza audaz de tu entusiasmo, 
Y se me huyen, leyéndote, los días 
Entre sueños, delirios y armonías i 



>Yo te sigo en tu curso vagabundo 
Por la Albania y de Suü en las montsmas, 

Y por la Italia que cobija un mundo 
Por tiranos mordido en las entr^as. 
Veo en Grecia tu esfuerzo sin segundo, 
Tu entusiasmo , tu ardor y tus bazañas ; 
Luego tu muerte que apagó en un día 
Un sol de gloria , un sol de poesía! 

«Blondo amante del mar, yo le saludo. 
Irónico don Juan, Lara altanero. 
Admite el canto de mi labio rudo 
Que si no es armonioso es verdadero. 
Álzate con tu lira y con tu escudo 
, Poeta del dolor , bardo guerrero, 

Y de tu siglo pretensioso en mofa 
Brote del labio una burlona estrofa. 



•Ven á reirte, ven, de e 
Con cabeza de plomo y pies de barro. 
Tanto en vanas palabras abundante 
Como en nedos sistemas es bizarro. 
Si honradez y nobleza no hay bastante. 
No hay mentecato que no marche eo carro; 
Y á milagros el atnor no obra 
Engaños hay y sífilis de sobra! 
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(Llega, don Juan, espacia tui antojos 
En este harem de lúbricas bellezas,, 
Y cuadros dignos hallarán tus ojos 
De tus soñadas pérfidas proezas. 
Rostros de afeite y apetito rojos, 
Fábulas de fastidio y de tristezas. 
Almas en su amor propio euvilecidas , 
Bellas estatuas al placer vendidas. 

(Oh I qué siglo , don Juan ! Oh 1 qué parodia ! 
O débil se lamenta , el fuerte abusa , 
El sacerdote en tono de salmodia 
A su antojo dá el cielo ó lo rehusa. 
Perdido el tipo, la belleza se odia 
-Y el ojo ávido ver tan solo usa 
Deformidad que insulta y borripila. 
Que fatiga y destroza la pupila. 

(Todo vá tan ligero que no alcanza 
La mente á concebir ni en todo un aiüo 
La sociedad hoy dia cuanto avanza 
Sobre la necia sociedad de antaño. 
Hoy la maldad en el vapor se lanza. 
Hoy en vapor camina el desengaño, 
Yd miasma del fastidio en todo el orbe 
En la niñez, la juventud absorbe. 

(Farsa de amores , farsa de creencia , 
Vanidad de virtudes, falso juicio. 
Hucha doblez, raquítica indolencia. 
Necia bondad que es máscara de vicio. 
Pel*seguida por déspotas la cienda. 

Crimen apellidando al beneficio 

He ahi la sociedad ! Siempre madrastra 
£1 lazo de sus aeimeoBs arrastra. 
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(Vida tan trabajosa , tan desnuda 
Sopoiia el hombre como inútil carga 
Y sin playa de sombra adonde acuda. 
En el marasmo que su n^ente embarga. 
Envuelto en las tímalas de la duda 
Cuanto mas imposible mas amarga, 
La eternidad como un refugio invoca 
Ho usada al ruego su insolente boca ! 



iMas no vendrás, don Juan, y harto me pesa 
El no poderte hallar aunque te busco. 
Oh! si una vez se alzase de la huesa 
Tu cuerpo frió, y con tu ceño brusco 
Oyeses , rota con la niebla espesa , 
Con sonido ya trágico, ya chusco , 
La armonía social ! Con qué desprecio ' 
Gritarlas, don Juan ¡—Siempre tan necio.... ! 
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(Adelante! sdelante! inteligendal 
Rompe el nublo que oculta las edades ; 

Y otros siglos trayendo á tu presencia 
Profundiza y sondea otras verdades. 
Escrita en geroglificos la ciencia 
Sobre la ruina está 'de mil ciudades; 

Sus mortajas de polvo sacudamos 

Deletreemos sus curas y leamos ! 

ijHisterio! jConfusion! ¡Terrible axiomat 
El tiempo borra lo que el hombre traza. 
Nadie comprende un olvidado idioma 
Hundido en los sepulcros oon su raza. 
Ojo atrevido á su dintel se asoma, 
Afano pro&na el muro despedaza , 

Y encuentran el vacio del pasado 
De memoria y úlencio acoropwado. 

*iVerdadl ¡verdad! ¡Ensuefiode mí vida! 
Llama dotada de celeste fuego, 
Por la mente mortal no comprendida 
Eres en valle oculto oculto riego. 
Laméntate el filósofo perdida, 
£1 charlatán esclama, yo te niego; 

Y solo existes, creación inmensa, 

En el ahna in&ntil que nunca piensa. 
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«¿Brilla acaso tu llama en la aureola 
Que circunda la sien de la belleza, 
Cual celage del alba en la corola 
De una azucena que á brotar empieza? 
. En la sangrienta cruz que al justo inmola, 
Que envuelve un rayo de inmortal pureza ; 
Santa tabla de amor, ¿de dónde mana 
La unción celeste de la fé cristiana ? 



>¿A diside, á dónde estás? ¿En los confines 
De la tierra quizás, ó en las ctmiarcas 
Adonde entre divinos serafines 
Bendecidos vivieron los Patriarcas, 
No adormidos en mórbidos cojines, 
En la inmoble ambición de los monarcas. 
Sino en valles abiertos , donde quiera 
Un Dios hallando que su padre era! 

^Entonces, si, la tierra respiraba 
Una aura celestial que difundía 
Germen de amor, y el sol que la oreaba 
No guerra y muerte, vida y paz traia. 
La virtud dulces vínculos creaba, 
La verdad las tinieblas descorría; 
Y el mar del existir con brisa suave 
La humanidad cruzaba en fócil nave. 



>Pero después los hombres elevaron 
Esa inmensa Babel, cuyos dmientós 
Con lágrimas y sangre se amasaroB 
Para heredar castigos y tormentos. 
La torre del orgullo aricaron, 
. Y tan alta que elchoque de los vientos 
No resistió el gigante envanecido 
En columnas de barro sostenido. 
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iLevantiJfie rugando de su escombro 
El destructor demonio de la guerra; 

Y de ruina , cadáveres y asombro 
En diluvio de horror cubrió la tierra. 
Genio funesto, con el hacha al hombro 
Hiere al hijo, al hermano, al padre atierra, 

Y ante el hombre que odia y que destruye 
La verdad etemal sus lares huye. 

lY do quiera sus odios van culaiendo 
De cenizas y sangre á las naciones: 
Los hombres en sus redes van cayendo 
Azuzando menguadas ambiciones. 
Estos lidian, y aquellos maldiciendo, 
Asestando mortíferos cañones, 
A la lucha sacrilega se aprestan 

Y el pabellón de ia vengan 



fY bien ¿qué Hd es esta? En la campalla 
De vencedor jquién obtendrá la gloria 
Ciñendo el lauro que por digna hazaña 
Promete á la justicia la victoria? 
Es una lid de hermanos ; gente estrdla 
No lucha, no ; baldón de nuestra historia 
Dos ambiciosos luchan por el noando 
Y por ellos la patria está peleando. 

fPobres soldados! La encendida bala 
Qu airada parte de su tubo estrecho 
¿No oís cual zumba y un gemido esbala 
Cuando penetra del contrario el pecho? 
No os dice el corazón que bate ei ala, 
tEse es tu hermano! mira qoé te ha hecho!» 
¡Ah! y vosotros lucháis y haceb alarde 
Del valor inflexible del cobarde. 
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fEntrelos ^toB de entusiasmo ardiente 
Oigo gemidos de martirio y pena; 

Y de sangre cubrirse de repente 
Veo en rastros iatidicos la arena. 
Roja como la piel de la serpíaite 
Bomba feroz los ámbitos atruena , 

Y libertad gritando se asesina, 

Y libertad gritando se estermina. 

f Necia esperanza de un imbécil loco 
Que nve ansiando j delirando espira; 
Que ante su pequenez trémulo y. poco 
Se postra á venerar una mentira; 
Virgen de la existencia, yo te invoco, 
ÍÜ entusiasmo de honor al pueblo insp<'^.. . 
Sublime libertad!., aire del hombre.... 
¿Addnde estás?... Tan solo leo un nombre! 

cDn nombre nada mas , un nombre escri'o 
Las mas veces con sangre inapreciable. 
Nombre de oprobio y de terror, maldito, 
Incomprensible , vago, miserable. 
Triste cual la conciencia del delito. 
Cual los febriles sueños impalpable. 
Borrascoso y terrible cual la duda. 
Amargo como el lloro da la viuda. 

cLóbertad, libertad, ¿á ddnde oculta 
Se eleva tu mansión? ¿Es en la tierra 
Donde tu altar á cada instante insulta 
La pompa inicua de sangrienta guerra? 
Tai \éz en medio de llanura inculta 
ó en las nevadas cumbres de la sierra. 
Del aliento mundano te guareces 

Y solo entre las nubes apareces! 
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tYo te busco y te encuentro disirazada 
Con el puñal que añla el egoísmo, 
Con la máscara hipócrita tapada 
De reUgtOD que es siempre fanaÜBino. 

Y mas lejos te miro arrodillada , 
Tú, la hija del amor y el heroísmo, 
A las plantas de misero ambicioso 
De rostro feo y corazón odioso! 

f jSusl al Combate, impávidos guerreros! 
Rico botín al vencedor aguarda, 
IKcen ; y alimentando carniceros 
Con muerte y sangre su ambición bastarda, 
En eí campo se buscan ; los aceros 
Se chocan, se ensangrientan... y la parda 
I^Ma rompiendo, de su vientre lan^ 
Llanto 7 muerte el cañón de la venganza! 

iMcoites que veis la lucha fratricida. 
Que miráis tanta sangre derrantarse , 
{AhJ [Cómo en una, súbita caída 
No obligáis vuestra cima á desplomarse! 
Mirad él rio en ola combatida 
Veoir y revolver y ensangrentarse ! 
¡Cuánta noble amhicion y noble arrojo! 
- jAyl ¡cuánta juventud, cuánto despojo! 

>¡Ah! no es la muerte en la feroz contienda 
La convicción de la verdad grandiosa; 
ün cadáver tampoco es digna ofrenda 
En tus altares, libertad gloriosa. 
Para, encontrar la verdadera senda 
La razón es la antorcha luminosa. 
Las armas, la palabra, la conciencia 

Y el himno de victoria la clemencia. 
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1 Somos hermanos; todos anhelamos 
A la patria salvar de la tcmnenta; 
Sí funestas desgracias lamentamos 
Harto lloramos uia misma afrenta; 
Al beUo porvenir unidos Tamos , 
Un mismo suelo á todos alimenta ; 
Sea el triunfo la paz, y tm mismo lazo 
Nos una á todos en iratemo abrazo ! 



*Génio del mal, soberbia criatura. 
Genio de destrucción, ¿cuál es tu anhelo. 
Que ora á un abismo oscuro, ora á la altura, 
Siempre caminas sin fijar el vuelo? 
Es tal vez encontrar la sepultura, 
Resolver el problema, hallar un cielo? 
Tal vez, apóstol falso, en tu impotencia 
Oculta la verdad tu propia cienda? 

« ¡ Oh ! ¿quién jamás revelará" el arcano 
Verdad de tu existencia? ¿Quién enfrena 
La eterna actividad del Océano... 
Quién en limites fijos lo encadena? 
¿Quién dá ese anhelo al corazón humano, 
Vaso profundo que jamas se llena? 
Hombre soberbio, á tu impotencia cede. 
Tu fuerza es un sarcasmo nada puedo. 

fjRaza inicua, temblad! Vuestra corona 
De vuestra frente débil se desata. 
Vuestro alcázar de horror se desmorona 
Con el ruido de inmensa catarata. 
Escombro sobre escombro se amontana 

Y el odio crece y la cuchilla mala, 

Y el tiempo con sarcéstica sonrisa 
Cuerpos sangrientos por alfombra pisa 
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>¡Ohl ¡tíranos, tmibladinfieiitres el llanto 
Del pueblo inerme la pupüa arrasa , 
Vosotros 06 burláis de su quebranto 
Y angustias nueT»8 aüadis sin tasa; 
O para recrearos en su espanto 
Lleváis al techo de su pobre casa 
La deshonra del vicio: ¿ su pobreza 
Añadiendo el horror de una vileza. 



(Alma de pedernal mostrando al lloro 
A vuestro orillo disponéis placeres, 

Y á manos rotas derramando él oro 
AduladoQ gozáis, gozáis poderes; 

Y consumís la suma de un tesoro 

£q juego infame y en perder mujeres. 
Prostituyendo el alma, el alma noble, 
En las doacas del vicio mas innoble. 



« I Temblad no se alce en medio á la alegría 
Que rodea el festín de los amores , 
El convidado de la faz sombría 
Que lleva cardo agudo en vez de itores.' 

Y mezcle á los cantares de la orgia 
La discorde canción de los dolores ; 

Y os aterre su voz y cada nervio 
Lata de miedo á su mirar soberbio ! 



1 1 Es el puetdo infeliz, mas ^empre erguido. 
Ira en los ojos y ei puñal al brazo ; 
El cuerpo magro por el sol teñido. 
Del dolor mantenido en el regazo. 
De un harapo en el barro recogido, 
Herencia vil, envuelto en un pedazo... 
Su noble, alzado y vigoroso pecho 
Al frió hielo, á la intemperie hecho ! 
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cjGozad, cobardes, que tal vurnaEtaua 
La tierra besareis como reptiles , 

Y la huella áá pueblo soberana 

Que hace escabel la frente de los viles. 
En vano eleva la maldad buiuaua 
Muros de horror, obstáculos pueriles; 
Su planta fiíerte aplastará los muros 
T imchos caminos abrirá segmvs I 

( ¡Quién de Tosotros si el coloso grita 
Osa mostearse, pérfida canalla! 
¡Ay de vosotros si el furor le irrita, 
Ay de vosob-os si padece y calla! 
jQuién su nobleza en la victoria imita? 
¿Quién su valor en medio la batalla ? 
Vosotros siempre al riesgo llegáis tarde... 
Vuestra raza tan solo es la cobarde ! 

f [ Vosotros quiénes sois? Mientras no siga 
La lengua al corazón , mientras no radie 
Vuestro ojo audaz alguna luz amiga, 
Seréis cuerpos sin alma, seréis nadie.... 
Aquel que un grande corazón abriga 
Sobre otro corazón su luz irradie, 

Y una pequeña chispa acaso deje 
Cuando esa luz de su lugar se aleje 1 
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J'Kime celni qai livt ] 

Qae U Toatra tTariiia 11 mondo attriila 
C»kando 1 liuoni e sallevando i praii. 
Di vol paslor í'accorse il Vangelisla , 
Cuando eolei che sieds sopra l'aeqne 
Pnttanofsiar ao'regl i luí fu vlata, 
Qnelle cheeoo le sella teala nacque. 

Daitte (iofecDO) 

Ahi serva Italia, di dulore atlella, 



Nave (enza noehíero ii 



gran tempesta. 



Hon donna di pravlnele, ma boidollo.... 
Viani a veder la tua Roma cbe piagns 
Vedoví, soU é d>e i notta chiama; 
Cesare mío, perchiá non m'accompagne! 
Vieni & veder la K<^D(e quanlo s'ajna ; 
E se nnlla di nol pietá ti muove , 
A vergognarli vien della loa foma'. 

IlAmi(pnrgat«io). 



f [ Oh ! cuánlos su^os y que herniosos h 
La fantasía ardiente arrebatada 
Penetrando tjon su ávida pupila 
Esas otras repones que hoy son nada!.. 
£n un mar de esplendor el alma oscila , 
Como suele la luna balanceada 
En nubes de ocddaite recostarse 
T ma las ondas azules contemidanel 
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lY después de vagar coa las historias 
Por las tumbas de pueblos y ciudades, 
De admirar sus grandezas y sus glorias 
Que vencen en prestigio á las edades, 
He entrego enteramente á mis memorias 
O á mis buenas y fieles, amistades; 
A mis grandes poetas, cuyo genio 
Inflama á veces mi abatido ingenio J 

>Y Goethe, Calderón, Danta, Petrarca 
Despiertan y renuevan mi deseo, 

Y de su vuelo e^i pos mi mente abarca 
Los infinitos mundos que no veo. 

' Aqui en mi cuarto están como en un arca 
Guardadas las imágenes que creo, 
A las cuales yo solo doy abrigo 
Que se animan y van siempre conmigo. 

lEllas me hablan con cantos hechiceros. 
Con dulces , inefables melodias ; 

Y me diclan fEmtásticos agüeros 
Que tal vez hayan sido profecías.... 

Y me traen los nobles caballeros. 
Armados á la usanza de otros días. 
Con el blanco penacho y roja banda. 
Ofrenda que el amor al amor manda. 

íY se aparecen á mi vista entonces 
De Castilla los fuertes paladines; 

Y oigo el sonido de los curvos bronces 
De un desierto de arena en los confhíes. 

Y oigo girar sobre sus áureos gonces 
El portón que conduce á los jardines 
De los hijos del sol , en donde forma 
Flores el oro de distinta forma. 
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»Y escucho e! son del agua entre los caños 
Que su magnificencia de plata hizo, 
Cayendo en ia ancha taza de los baños 
Donde refleja e! sol oro macizo. 

Y ks frutas , los árboles estraños 
Cautivan con su sombra y con su hechizo, 

Y si aquellos frescura al dueño ofr'ecen 
Estos le dan descanso y le guarecen. 

»Y del ombróso cenador adentro 
Mira pasar en su molicie el Inca, 
Como un astro que gira hacía su centro. 
La alegre rcHida que circula y brinca. 
Una ligera lánzase á su encuentro. 
Sobre las yerbas sus rodillas hinca, 

Y zahuma de Huayna la pereza 

Con ias flores que vierte en su cabeza. 

>Que está ceñida del Llautú que libra 
Las borlas rojas y á compás el aire. 
Sujetas en dos piedras equilibra 
Dos plumas raras en veloz desgfúre. 
El Arco Iris hacia un lado vibra 
Sus tíntos pliegues con fugaz donaire; 
Pendón que anuncia su celeste origen 

Y que los Incas en su trono erigen. 

tYucay es el palacio favorito, 
Yucay es el jardín de los jardines ; 
Altivas sierras le hacen circuito, 
Frescos arroyos bañan sus confines. 
Aroma regalado y esquisito 
Embalsama el salón de sus festines; 

Y escesiva, imperial munificencia 
Decora la mansión de su opulencia. 
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(Allí están agrupados en la mesa 
Los parientes del sol ; en su ropage 
Señalando su rango y en la gruesa 
Faja que indica su marcial corage. 
La negra , larga cabellera espesa 
Para impedir que hacia la frente baje 
Por una rica Tienda se sujeta 
Que tejen lanas y que el oro aprieta. 

■Alli el AmatUaf respetado sabio, 
Consejero leal, sabio maestro. 
Verdades mil con agraciado labio 
Al Inca dice y le maneja diestro. 
Su modestia , su tino hiciera agravio 
Hasta los sabios de este mundo nuestro, 
Que también como ellos nos descubre 
Los misterios de amor que el cielo ^icubre. 

cO ya en su canto el Raravec celebra 
Del padre ó de otro béroe alguna hazaña. 
Con voz que al son del agua que se quiebra 
En cláusula medida se acompaña. 
Gozad como se arrastra la culebra... 
Pronto vendrán los hijos de la España, 

Y ávidos de conquista y de tesoro 

Os ahogarán en vuestros baños de oro... • 

«Ya se cambia la escena. En las alzadas 
Mesetas y en los valles mas lloridos 

Vénse lucir sangrientas las espadas 

Y del clarín retiñen los sonidos. 
Estas legiones huyen azoradas 
Lanzando lastimeros alaridos... 



Todo lo arrasan y en matar se gozan. 
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<Alli su lanza un paladín bizarro 
Cual débil caña rehilando blande, 

Y como un tríun&dor sobre su carro 

En medio de la lid se halla mas grande. 
Allá domina el ultimó Pizairo 
De gloria y oro en pos la sien del Ande 
Ambicionando honores y riqueza 
Para monr sin hom^ y sin cabeza. 

¿Cuándo podré dar Telas á mi aliento, 
£n la nave gentil cruzar los mares , 
y educar mi ambicioso pensamiento 
En esos monumentos seculares; 
Escuchar en veraz recogimiento 
Sus viejas tradiciones populares, 
Ver sus templos, sus sitios pintorescos, 

Y sus célebres fuertes arabescos? 

fYo quiero ver la creación bizarra 
De la Alhambra, en que un genio tuvo parte 
Cuando se unió al cincel la cimitarra 

Y al arte de la guerra se unió el arte. 
Cuando asiendo un pendón en cada garra. 
El Stagon Nazaríta, en su baluarte 

Sus triunfantes melenas levantaba 

Y Fernandos y Alfonsos desafiaba. 

■Veré esa verde y espaciosa vega 
De la fértil Granada , alfombra rica 
A donde el sot á reposarse llega 

Y animación y fuerzas multiplica. 

Su lida y niego á los del Norte niega... 
AHÍ penetra el alma y comunica 
Al granadino, que en su ardor se inflama. 
Su activa, roja y vigorosa llama. 
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Y al rayo de la aurora que blanquea 
Con dulcisima luz la niebla opaca , 
Quiero ver como irradia y alborea 
La cima que á su frente se destaca. 
Entre la sombra que su sien rodea 
Como una india meciéndose en bu hamaca 
De la zona del trópico en la tarde 
Con descuidado y perezoso alarde. 

. >Yo quiero ver á la árabe Sevilla 

Y sus ruinas de Itálica y su rio; 
Su catedral, gigante maravilla. 
Que oprime las regiones del vacio. 

Y al reflejo del sol ver como brilla 
La túnica goteando de rocío; 

£1 gigante de bronce que en su testa 
Cual religioso símbolo se enhiesta. 

íY'o quiero ver la ninfa voluptuosa 
Que se baña del Amo en la ribera. 
Como Sara indolente y perezosa 
Dejando juguetear su cabellera; 
De la Grecia inmortal hija industriosa. 
Hasta en sus odios libre y altanera, 
Caprichosa y audaz; pero pujante 
Como el alma orgullosa de su Dante. 

(¡Florencia sin igual! En ese suelo 
En poetas y en héroes tan fecundo , 
Nacieron Benvenuto, Maquiavelo, 

Y el hombre, en ñn, que todavía el mundo 
Duda sí fué hijo de él ó hijo del cielo; 

El escultor sublime, el mas profundo 
Poeta de los siglos , cuya mano 
De la belleza descubrió el arcano ! 
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lYo quiero Terte, Ñapóles ríBueña, 
Que danzas &íd pesar al pié de pu horno 
Cuya boca humeante al aire enseña 
Tétrica luz que inflama tu contorno. 
Has tu anhdo esa antorcha po desdeña, 
£n tus orgias sírvete de adorno; 

Y vives sin quemarte en esa hoguera 
Al son de la tarántula ligera. 

>Alli nace Pompeya taútuma 
En su lecho de lava y de ceniza; 
Allí se alza otra isla como una urna 
Cuyos bordes el mar perfuma y riza. 

Y el gigante Vesubio en la nocturna 
Sombra su cono inapagable atiza, 

Y con la niebla que su fuego tiñe 
Turbante rojo en derredor se ciüe. 



Allá el bello Panúlipo cimbrea 
TyTBOs y llores; Nísida su aerio 
Blanco ropaje que cual nube ondea 
Sacude entre armonías y misterio. 
Aqui está el promontorio de Caprea, 
Jaula muda y ruidosa de Tiberio, 
Do Tiberio, del monstruo sanguinario. 
Cabro sensual y mono atrabiliario ! 



Allá en danzas aligeras circulan 
Las anüguas ürenas por tus rocas 

Y armonías riquísimas modulan 
Abriendo al aire sus canoras bocas. 

Y como una Odalisca á quien adulan 
Guzlas, guitarras, diversiones locas, 
AI compás de sus cantos y sus danzas 
Olvidas penas, cuelgas esperanzas! 
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tY bis playas gradosas que recrean 
Los perfumes de Ischia y de SorrentD, 
Cmno fajas variadas que rodean 
Ud tallado é igual coraisamento, 
Dan á las frescas luisas que ta orean, 
Á tu cielo y al aire de tu viento 
Armonía tan suave, tal blandura. 
Que el hombre /¡a un ensueño se figura. 



lOh! ¡Nápdes es bella! Es una acacia 
Siempre asomada, eternamente abierta; 
Si una noche se abate ¿ la desgracia 
Con mas primor al aO» se despierta. 
En ti al amor la indefinible gracia 
Su donaire gentil une y concierta. 
El primero es fulgor, la otra fraganña, 
Y ambos son inefitble i 



lYo quiero ver sui^ como la ondina 
AI rayo temblador de las estrellas. 
Haciéndose un capuz con la neblina 

Y nn nimbo de iris con las luces de ¿lias. 
La bada de Italia , la ciudad divina, 

Que posa en el Adriático sus huellas 

Y levanta gallarda á los espacios 
Su cerviz coronada de palacios! 

i¡Oh! Venecia en sus árabes balcones 
Sus formas orientales diviniza , 
Embellece sus vagas ilusiones 

Y un porvenir con la memoria hechiza. 
Transforma en salas de arte sus prisiones. 
Su vida de terror idealiza, 

Al lado de la muerte pone el beso 

Y en el cruel tribunal al Veroneso! 
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■Antes bluidÑS tu poderosa mano 
La espada que aterraba y que vencU 

Y dos veces, baluarte del criMiaDo , 
Conbv el Asia Vencía combatía. 
Pálido el sol cayendo al Océano 
En tus cúpulas do oro se encendía, 

Y al León de San Marcos se postraban 
Si sus Clines de enojo se erizaban. 

lEra entonces Venecsa una amrzona 
Que si amaba las fiestas y la danza. 
La agradable canción que el arpa entona 
Rica de amor , si Mía de esperanza, 
CoD orgullo llevaba una corona. 
Sabia manejar la férrea lanza, 

Y jamás el derin de la partida 

La bailó reacda ó la encontró dormida. 

>Un ddo azul, una dormida luna 
Que instigan al deleite y los placeres : 
Una remansa y diálana laguna. 
Ardorosas, lindísimas mujeres. 
Sueños de amor, de gloria y de fortuna 
Que vivian alli como otros seres, 
Al acento de un mágico evocados 
Transformaron en hembras tus soldados. 



iVenecia se olvidó de su grandeza , 
Embriagóse en sus báquicos festines, 

Y el deleite, el placer y la belleza 
Fué la lid de sus fuertes paladines: 
Enmobeció sus armas la pereza; 

Y el águila del Austria con (as crines 
Cortó las alas del león temido 

Y ahogó con hierros su feroz rugado. 
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apero asi esclavizada quiero verte. 
Esqueleto sombrío y disacado ; 
Quiero en tu rostro^contemplar la muerte 

Y les hondas arrugas del pasado. 

Y mientras que tu pueblo se divierte 
Por el mar en su góndcda arrullado. 
Desde el dombo mas alto con mi mente 
Iré al pasado y volveré al presente. 

^Repasaré tu fenecida hisloiia, 
Tu tribunal fantástico y severo. 
Los trofeos del golfo de la gloría, 
La gigantesca escala de Fallero ! 
Tu León de simbólica memoria, 
Tus palacios, tu Adriático altanero, 
Moderna Tiro, que llevaste osada 
A todo mar tu vela desplegada. 

iCon mentida esperanza y vatjdmo 
Ese buitre feroz de las naciones, 
¡Napoleón! ese rayo de esterminio, ■ 
Fué el prímero que ajó tus pabellones. 

Y el Austria estableciendo su dominio 
Sobre un pueblo desierto , á traiciones 
Su puñal en tus glorias introdujo 

Y á un saco de cenizas las redujo. 

«Yo quiero verte, Roma! Prostituta, 
Sin fuerzas ya , de clérígos y papas ; 
De reyes viles cortesana bruta 
Que con girones tu vergüenza tapas. 
Como tu antigua reina disoluta 
En ásio aroma tu cabello empapas 
Y por la noche tu bordel se puebla 
De cabelludos hijos de la Niebla. 
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<K ya no enjendras Silas ó Nerones, 
Si no luchan tus hijos con las fieras , 
Enjendras cardenales y adulones 
Que luchan con farsantes y rameras, 
Y enmuellecida en frivolas canciones, 
CfRno el aire en las trtipicas laderas, 
Tu lengua de Toscana, áspera, fuerte, 
d idioma de burla se convierte. 



tGigante maniatado por idiotas 

Y espuesto á las afrentas de los viles , 
Tus entraBas mas nobles están rotas 

Y son pasto de hienas y reptiles. 

Ya el mar no empuja tus guerreras flotas 
A ccoquistar el mundo; las gentiles 
Pahneras de Damasco y de Judea 
Ya no escuchan tu trompa de pelea. 

lYo quiero verte y ver tus inmortales 
Monumentos , artísticas historias, 

Y hajo tus arcadas colosales 
Resucitar, oh Roma ! tus memorias ! 
Agacharme eu tus urnas sepulcrales. 
Soplar en las cenizas de tus glorías ; 

Y con las grandes letras de otros nombres 
Envilecer á esclavos, crear hombres ! 



(Y ojalá que el acento del poeta 
Eléctrico, temible como el trueno, 
Veloz como el acento del profeta 
Oh tierra ! abriese tu profundo seno ; 
Y pudiera lanzar como un cometa 
Que de luz y prestigio marcha lleno , 
Armado á Bruto del puñal romano 
Que venga á Roma y postra á su tirano ! 
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«Nerón... La rpja teade la orgia 
Vé á prender otra vez Incendia á Rmna I 

Y al torvo rayo que el incendio envia , 
Empiece el canto, cü^te el aroma. 
Un montón de cenizas halle d dia ; 

Y sirva esa católica Sodoma 
Envuelta en llama ardiente y barro 
De ejemplo al hombre, de 



Y tal vez brotarían de esa mina 
La apagada virtud del patriotismo. 
El libre corazón de un Catilína 
Ó de un Catón, modelo de heroisnwl 
Yen lugar de esa cáfila metquina 
Que predica el error y el egoísmo. 
Un Trascas 6 un Graco, esclavo Tibre, 
Harían resonar su acento libre I 



<Y de la gloría el sol , el sol ardiente , 
Del arte puro el vigoroso instinto 
B^arian en luz resplandeciente 
La yerta oscuridad de tu recinto. 
Y nuevos genios la inspirada frente 
Cogiendo el arpa del marmóreo plinto, 
O ^ un zócalo roto los pinceles 
Alzarían cubierta de laureles. 



«¡Italia! ¡Italia! Bella Magdalena 
Al borde de un sepulcro arro<Ulada, 
Arrastrando de esclava la cadena 

Y por infames déspotas violada I 
Sobre tu rostro que surcó la pena 
Aun vive el resplandor de tu mirada; 
Álzala, pues; tu languidez sacude,. 

Y que la acción á tu entuúafimo ayude. 
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>iYo te amo, Italia! Y no porque presumR 
De valiente si te alzas algún dia; 

Y quebrantando el yugo que te abruma 
Te alzas grande en valor ; en energía; 
La mano que maneja ora la.pluiqa. 
Que te incita á lidiar con sangre fría. 
Manejando una espada en la batalla 
Sabrá buscar donde el peligro se halla. 

>EUa sabrá guiar á tus hermanos 
Donde sea la muerta mas gloriosa; 

Y abrir á sus imbéciles tiranos 
En tu fértil campiüa estra&a fosa. 
Sangre enemiga inundará tus llanos... 

I La libertad con sangre es mas preciosa I 
I Sangre , mil -vidas la victoria cueste, 

Y buya diezmada la contraría huestel 

lEsos hijos del Norte y de la nieve 
¿Por qué dejan sus tálamos de hielo? 
iQué nuevo Atila á conquistar los mueve, 
Italia hermosa, tu fecundo suelo? 
Borrón de su país un hombre aleve, 

Y traidor de su fé , mintiendo al cielo, 
Su cetro inicuo á sostener los llama; 
¡Y es italiano y A su patria infama! 

•Italia! Italia! Cuando des d grito 
Que sea grito de águila; que sea 
Clamor de un pueblo que se ve proscrito 

Y que su patria libertar desea. 

Un pueblo es invencible, es infinito,... 

Y á veces el bautismo de una idea 

Es bautismo de sangre ; aunque costosa 
Entre sierro y tirano ónlco honroBoI 
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DElimOS. 



Es la mon na tonnenlo 
Y vale niRi dallnu' 
Sin Jaldo, t¡m el tentlmiento 
Cuendanianle aiiBli»r, 
Fijo en él el pensainienlo. 

ESFBQKCEDA. 



•Bella es la vida, sf , cuando las aBos 
Envuelve cariñosa la inocencia; 
Cuando el opio letal de los engaños 
No ha envenenado aún nuestra existencia. 
Entonces no se lloran desengaños 
Y abriga el corazón una creenda ; 
Entonces flores huella nuestra planta, 
¥ mundo, vida, amores, todo encanta! 



< ¡ Bella es la vida cuando amor extiende 
Para envolverla su notante ropa; 

Y en éxtasis sin fin que no se entiende 
Las amarguras de este mundo arropa. 
Con sonrisa amorosa amor le tiende 
Del ansiado licor la dulce copa 
Donde el encanto del vivir se anida; 

Y entre amor y placer bella es la vida I 
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t ¡ JÓTen el alma sin parar avania 

Y por una mujer gime y suspira ; 

Y á la luz de su mágica esperanza 
Cándida virgen en cada una admira. 
Ardiente y sin cesar en pos se lanza 
De esa bella ilusión porque delira... 
Angélica visión, madona pura. 

Que crearon sus suefios de ventura ! 

I j Oh .' amar á una mujer y entre sus brazos 
Dejar rodar la vida sin enojos, 
Beber amor en lánguidos abrazos , 
Beber amor en sus rasgados ojos! 
Con sus negros cabellos formar lazos. 
En su boca apurar nuestros antojos, 

Y en deliquio de amor contra su seno 
Unir el nuestro de ternuras lleno/ 



< ¡ Ved t Entre nubes de luciente gasa 
Forma, aérea bellísima aparece ; 
Estrellas nacen do su huella pasa - 

Y en un trono de luz blanca se mece ; 
Sd esBU rostro, su mirada abrasa, 

Y cuanto mas se acerca la luz crece ; 

Y semejante á maga peregrina 
Por el empíreo rápida camina ! 

I ¡Ella es! ella es! Su albo ropage 
Azota con el aire y lo armoniza 

Y remeda, crugiendo entre el fóllage. 
Canto de amor que mueve y electriza. 
El viento agita el desigual ramage 

Y un rayo de la luna se desliza 
Sobre su frente, y teje en sus cabellos 
Orla de luz para prenderse en ellos. 
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f ¡ Qué bella está! De su entreabierta boca. 
Guarnecida de perlas y corales , 
Exhala aromas y el amor evoca 
Envuelto aun en candidos cendales; 
Su mirada inocente amor provoca : 

Y en peregrinas formas ideales 
Donde quiera que pisa nacen flores 
Que se cuajan del alba en los oidores! 

c I Una mujer] Consdadora fuente 
Que de esta vida brota en el desierto, 
Donde logra apagar su sed ardiente 
El corazón desconsolado y yerto ! 
¿Quién en sus ondas no bañó la fVente ? 
¿Quién no detuvo allí su paso incierto 
Cuando hastiado del mundo maldecía 

Y en eterno dcdor se consumía? 

t ¡El amor en sus redes aprisiona 
El alma virgen que ilusiones sueña : 

Y á ese mundo celeste se abandona 
Que su extasiada mente le diseña. 
Sigue do quier la angelical madona 
Que su delirio en adorar se emp^a 
Rodeada de encantos y belleza 
Como copia gentil de su pureza ! 

Es su querida el solo pensamiento, 
Ella es su vida; vela á cada instante 
En las alas pasar del raudo viento. 
En los rayos del astro mas distante. • 
Oye do quiera su armonioso acento. 
Arpa que vibra y se estremece amante. 

Y esa mujer, deUrio, sombra, idea. 
Ocupa su alma, su ilusión recrea 1 
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< ]0h &ntástíco amor! Ángel caldo 
Y encamado en otro ángel ; tu soniisa 
Del alma encanta el fónebre gemido 
Como el espacio la sonora brisa. 
Ed perezoso y lisonjero olvido 
La vida entre celages se dÍTísa, 
Como entre flores encerrada fuente 
Alumbrada en los iris del Oriente! 



t ¡ Has ay ! después que adora estos encantos 
La delirante mente del poeta , 
Cuadros divinos, melodiosos cantos « 
Que crearon su lira y su paleta ; 
Dolores , penas , desengaños , llantos , 
Inundan sin cesar el alma inquieta; 
Palidece la flreule, y ¿ los ojos 
El brillo quitan lágrimas y enojos t 



• ¡ T el corazón desgarran á porfia 
lientos pesares , túnebre amargura : 
Las horas ay ! son siglos de agonía 
Y los dias brillantes noche oscura. 
¿Cómo hallará placeres y alegría , 
Quiea perdió para siempre su ventora? 
¿Quién lle^-a en su alma desgarrante dndú? 
iQuién vé entre nieblas su BoKado cielo! 

1 ] Ah ! vosotros, vosotros cuya vida 
Entre delicias y esperanzas rue^ , 
Por los halagos del amormedda. 
Do mas deleites la ilusión enreda ; 
Ko comprendeb de una ánima tran^da 
Que en el mundo infeliz nada le queda, 
EL tétrico gemir ; y el mudo llanto 
De quien ha amado y padoádo tanto. 
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( ¡ En vano un mundo de üuBÍones puebla 
Bello cusí él lo concibió en su mente ; 
Como un sudario la flotante niebla 
Su hermoso mundo cubre de repente ; 
Huyó la luz! La lóbrega tiniebla 
Queda tan solo al corazón doliente , 
Que ansia romper la sombra que le oprime 

Y nada puede y desespera y gimet 

f ¡ Por qué, por que tan pronto habéis volado 
De mi edad infantil, años risueños? 
Mundo feliz y encantador poblado 
De ilusiones y cuadros halagüeños ! 
¡Oh cuan bello á mi espíritu asombrado 
El porvenir pintábase en mis sueños 

Y exento de fatigas y dolores 
Soñaba glorías y soñaba amores ! 

( ]0 corriendo en el potro generoso 
De mi rio en las fértiles riberas 
Traspasaba en arranque impetuoso 
Valles, cercas, torrentes y laderas. 

Y luego me sentaba sudoroso 

Bajo un toldo magnifico de higueras 
A contemplar á cielo que se ardía, 

Y un incendio de nubes parecía. 



»Y alguna vez la noche y las estrellas 
En mi contemplación me sorprendieron, 

Y mis himnos de amor oyeron ellas 

Y quizás de placer se estremecieron. 
Valle que guardas mis primeras huellas, 
^Ms árboles que amaba ya murieron? 
?Nada queda del tiempo venturoso 

En que se sutóa para ser dichoso? 
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■ ¡Cuántas veces en mágicos pensiles 
£1 perfume aspirando del amliiente 
Pasaba en dulces juegos in&ntiles 
Los largos dias del verano ardiente ! . . 

Y rico de ilusiones juveniles 
Cogía rosas para ornar mi frente : 
La guirnalda en mis sienes colocaba 

Y gallardo con ella me elevaba. 

ijEra bello vivir! En lontananza 
£1 porvenir florido se estendia; 
Con sus puros reflejos la esperanza 
Sobre mi frente candida lucia. 
Una voz me gritaba , ¡ avanza ! ¡ avanza ! 

Y yo en mi orgullo ¡estúpido! creía 
Que la voz á otro mundo me llevaba 
TáBS hermoso y risueño, y... ¡avanzaba; 

>j Fatal engaSol La guirnalda amada 
Tiviú, como de flores, un momento. 
Emanación de amor, de amor bañada^ 
Armonía fugaz de un sentimiento! 
Ora mi frente está yerta, doblada, 

Y en mi alma el corazón helarse siento! 
Ya nada le conmueve, mustio llora; 

Y huérfano de amor su afán devora ! 

«¿Qué es de mi dicha? ¡Qué de mis amores? 
Ambos murieron— y mi vida triste. 
Bajo el peso fatal de sus dolores 
Errante é infeliz, ^miendo existe. 
En vano con sus mágicos fulgores 
Tanta aridez la juventud reviste; 
Para el que lleva perdurable hastío 
El mundo mas hermoso está vacio t 
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ijTodopastí! Cual desprendida estrella 
Las ilusiones puras se apagaron ; . ' 
T de esa vida tan hermosa y bella 
Lamentables recuerdos i ay ! quedaran ! 
Solo quedó en el alma la honda huella 
Que horribles desengaños le dejaron... 
Aroma vago de un celeste encanto 
Duda, amargo pesar y aniargo llanto ! 

>L06 años á los años se agruparon; 

Y al delirante corazón de amores 
Unos ojos divinos cautivaron, 

Y mi sMida el amor sembró de flores. 
Llegó un dia fotal!... Se marchitaron! 
Ella aspiró un instante sus olores; 

Y después ya cansada y desdeñosa 
Rompió la llor de mi ilusión dichosa! 



«Esa mujer que yo creía pura 
Vila cruel, hipócrita, molesta. 
Bello modelo, artística pintura, 
En el museo terrenal espuesta. 
Esa que un ángel, celestial figura, 
No es masqué una mujer, jcopja funesta! 
Mujer sm alma que sedienta entrega 
Su corazón al último que llega! 



>Una mujer es rápida centella 
Que en tenebrosa noche se desliza; 
Deja en el cielo relumbrante huella, 
Mas al instante tómase en ceniza. 
Una mujer encantadora y bella 
La mente del mortal la diviniza 

Un altar elevándole en el pecho 

jY el Ídolo dó está?... Rodó deshedio! 
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>Y quizás la mujer nace á este mundo 
Para ángel del mortal ; y ángel sería 
Si este miasma mefítico é inmundo 
No turbara en la cuna su alegría. 
La sociedad del árbol mas fecundo 
El tronco horada, la raiz desvia; 
Y lo dobla , lo insulta , y lo convierte 
En el árbol estéril de la muerte. 



>Eso eres mundo! Se te cree un cielo 
Cuando el joven abriga alma inocente; 
Has la horrible Tcrdad descorre el velo, 

Y adiós placer, candor, amor ardiente, 
fluyd la Silfa en vaporoso vuelo 

y la Ondina también huyó la fuente. 
Ya tu goce desdenes solo inspira. 
Todo en ti es vanidad, todo mentira! 

1 ¿Qué es el amor? una ilusión dwada 
Que el mortal va sigui^do delirante, 
Playa de bendición , isla encantada 
Donde se arroba el corazón amante. 
Has al irla á habitar ¿qué encuentra? ¡ Nada ! 
Fué una luz pura que brilló un instante. 
Nube que transfigura el sol de enero, 

Y engaña en alta mar al marinero. 



ijVeis esa flor que en el jardín gallarda 
Con su hermosura espléndida se eleva, 

Y el rojo cáliz que en abrir se tarda 
Aromas lanza que delicias lleva? 

Has ay! no la toquéis. Veneno guarda; 

Y el que su olor á respirar se atreva 
Envuelto en la dulzura de su aroma, 
Del eterno dolor, las hieles toma. 
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>Y con la realidad aborrecida 
Llega esa edad que de recuerdos vive; 
De los recuerdos de otra edad florida 
En que apenas su goce se percibe. 
Cenizas apagadas dánle \ida; 

Y con ^ tanibien pesar recibe 
Porque Hora los años que pasaron 
Fugaces, a;! y el tedio le dejaron. 

>¿Qué mira en el pasado? Erial desierto. 
¿Qué en el presente? Oscuridad y nada. 
Dirige al porvenir el ojo incierto 

Y entre sombras se pierde su mirada. 
Halla á sus plantas un sepulcro abierto 
f mas allá ni una esperanza amada; 

Y cual la nave que el pampero azota 
Entre peñas sin rumbo en la mar flota! 

>Y desaliento, angustia y desengaños 
El alma acosan con tenaz porña; 
Pasan los días pérfidos y huraños 
Una ilusión llevando cada di a. 
Del fastidio después llegan los ^os. 
Has amarga con ellos la agonía ; 
Hasta que el alma como flor maldita, 
Pierde la última hoja y se marchita 



■Bien dijo Calderón; la vida es sueño! 
La gloria y el poder son humo y ruido; 
El porvenir, fantástico diseño, 
El pasado, un enigma indefinido; 
Una mujer constante, es un ensueño; 
Aura, el placer de momentáneo olvido. 
Resplandor mentiroso, la esperanza 
Que sigue el hombre, sigue y nunca alcanza. 
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■Y eternamente al corazón pegado 
Como un remordimiento está el deseo 
Que roe el corazón desesperado 

Como el buitre feroz de Prometeo 

Al suplido del odio condenado 
IGia en densa tiniebla el rostro feo 
De 1a envidia que rie y que gestea, 
Que mintiendo blasfemias aletea. 

iPero olvídese todo! Indiferente 
Al plac»", al dolor, ruede la vida; 

Y alzando al cielo la abatida frente 
Por el tedio nublada y desteñida, 
En los sueiüog busquemos de la mente 
Una esperanza, una ilusión querida! 

Y sofocando el ¡ay! de los martirios 
£1 corazón renazca ea los delirios! 
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«El sol cae! Las nubes á Occidoite 
Pintorescas se esparcen y una íája 
Del moribundo sol ciñe la frente 

Y su cabello desteñido alhaja. 

AI lado opuesto blanca , trasparente. 
Como una perla que cu el mar se cua^. 
Tiende la luna su celeste alfombra. 
Gaya es celages, multiforme eo sombra. 

>£l sol, como la sangre activa 7 roja. 
Las nubes del ocaso coletea, 

Y como un héroe á quien el triunfo enoja, 
Sus propias armas en su muerte emplea. 
Dardos de fuego sobre el mar arroja. 
Hierre la niebla, el horizonte bumea; 

Y los peñascos de la enhiesta cumbre 
Llamas embeben y reflejan lumbre. 

>La luna blanca como lo es la pluma 
De la garza, benéfica, amorosa, 
Las montañas ceñidas con la bruma 
Salpica en grumos de su luz hermosa. 

Y alzándose de un tálamo de espuma 
Parece una odalisca voluptuosa 

Que sale de su baño envuelta ea gasa, 

Y al pabellón de su tocado pasa. 



,y Google 



— lU — 
cjElsd! ¡ElsoüElccatrodelaTida. 
Imán que todo atrae j todo abraza , 
Luz que en otros planetas rqurtida 
Ea morimiato eterno kw enlazal 
La luna por sus íaenas átraida 
De la tierra en redor su órbita traza, 

Y mundo üu atmósfera I refleja 

La luz que el sol partiéndose la deja. 

■¡Contraste singular, eoigiaa oecurol 
La nocheTÍvedelaluzdddia, 
De los goces pasados el fiíturo. 
Del porvenir la eternidad sombría. 
Nuestro camino incierto é inseguro 
Allá quiebra ó se ocuUa , alU desvia ; 

Y flotan corazón y entendimiento 
Entre duda y verdad, goce y tormento. 

(En la edad ambicioea en que se ama 
Cuanto se puede amar y no se duda. 
Un sol nos arde con su activa llama. 
Un sol nos fortifica y Aos ajruda. 
La sangre ai nuestras venas se derrama 
Inflamada y vivaz, como en la ruda 

Y nudosa corteza del ariiusto 

La savia que ha de b^«elo árbol robusto. 

«Luego Uega otra edad y solo bríUa 
Esa pálida luna del pasado 
Que alguna vez transpcHla á la mejilla 
Un rayo puro de ese sol amado! 
Asi sc^re el altar de una capilla 
El drío sepulcral casi apagado , 
Remedando la vida , en vago alarde 
Se alza.vuelTS ¿caer, se inflama y arde! 
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fj£strellademts8ombra8, alma mía 
Flor de mi corazón! ^En qué lugares 
Abres tus ojos á la luz del día 
Para mandú á ellos mis cantares, 
Para lanzar allí mi fantasia , 
Para llevar á ellos mis pesares. 
Para fundir mi alma en tu mirada, 
En la tuya mi alma extravasadat 

(Sí , porque quivo amar y tsi una vida 
Unir dos alnias que sin (¿dio se amen. 
Doble escencia en una ánfora vertida 
Las dos en un perfume se derramen, 
una esperanza entre ambas dividida , 
Un mismo pensamiento sin examen , 
Indivisible, eterno, puro, fuerte. 
Que salve los dinteles de la muerte ! 

«¡Oh! ven! Porqué te ocultas? Toz dd ddo, 
Repítete otra vez, mi ruego atiende, 
Y aunque rompas el éter en tu vuelo 
y caiga el rayo sobre mi desciende ! 
La zozobra, el hastio, el vago anhelo, 
£1 amor que se compra y que.se vende. 
La amistad sin pudor y sin conciencia, 
¡Ay! serán siempre mi fatal ber^KÚa? 

(¿He de vivir sufriendo etemamrate 
Sin cesar maldiciendo y devorando 
El fuego atroz del corazón que ^ente 
T que se está en sus llamas abrasando? 
jNo brillará otro sol en el Oriente 
Y en volcan concentrado reventando 
No lanzará del cráter sus dolores 
Para que el tiempo los convierta en flores! 
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tEI hombre es d^il pero triunfo al cabo. 
la voluntad se burla de la suerte, 

Y rotas sus cadenas, el esclavo 
En señor á su turno se convierte. 
También sude domür el %re bravo 
En los sangrientos campos de la muerte ; 
£1 volcan en las nieves que fermenta, 

Y d cóndor, hijo de ella, en la tonnenta...! 
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Asi Fantaáo sus amargos días 
Con ensu^os y anbelos endulzaba , 
Ddirando diversas {antasias 
A quienes alma en su cerebro daba. 
T eran hijos de insólitos pesares 
Sos somlñios y fúnebres cantares. 

Que amando demasiado, como imto 
Recuerdo criminal su alma roia 
Azaroso, fatal presentimiento 
Que su délo de amor oecurecia. 
|0h! imposible, decia; es tan hermosa...! 
Imposible que sea mentirosa ! 

Y ^tonces desterrando esas viñones , 
^núones de Las nieblas de su mente , 
En endechas y fáciles candónos 
Envolvía los rayos de su ardiente 
Y purísimo amor , üempre baíiados 
En su^iro de su alma enamorados. 



Asi del bosque entre las verdes faqjas 
Ayer mandón de dicha , hoy de amargura. 
Alza el ave tiemisimas congojas. 
Encantadas memorias de veaitura; 

Y d ahre ctm sus cantos «nb€J>eoe 

Y las sendblea aves enternece. 
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¡Pero Buerte fatall Volvían luego 
L<» siniestros presados de desdicha ; 

Y volvía d tenaz desasosi^io 

A atormentar el goce de su dicha. 

Y volvían los fúnebres deliños 

Y volvían de nuevo sus martirios. 



Hijo Fantasio de este siglo de oro, — 
Que el oro es el seüor que lo gobierna , 
Yes oro la virtud, oro el decoro, 

Y oro además la salvación eterna ; 
^lo de corrupción é hipocresía 

E^ que todo es negocio y mercancía. — 

Hijo, pues, de este monstruo de terrores 
En su misera cuna había tejido 
Con su pobreza el manto de dolores 
Para cruzar el mundo aborrecido ; 
Sin tener otro d<»i, otra riqueza , 
Que su alma, su audacia y su cabezal 

Cuando se halló en la sodedad maldigo. 
Cuando se vio por pobre rechazado. 
Infortunios hallando en vez de abrigo, 
Desalentado, pero no humillado, 
Imaginó su loco atrevimiento 
Campo abrir con su noble pensami^to. 

^itó las escuelas de los sabios , 
Penetró los abismos de la ciencia, 
Recogid tas verdades de sus labios, 
Abrazó lo ideal su inteligencia, 

Y entre tedios , miserias y trabajo 
A estudiar solamente se contrajo. 
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Y en sus plicidas horas de descanso 
Su mente en escuchar se «Hnplacía 
El aliento del aire vago y manso 
Que inche las selvas al caer el dia , 
Hadendo de cada árbol un concento. 
De cada hoja una voz , un ínstnunento. 

En tanto el sol hundíase ó lo lejos 
Como una taza de oro en un abismo, 

Y alumbraban sus últimos rdlejos 
El mundo de su ardiente idealismo; 
El bosque conmovido era un santurio 

Y la brisa su móvil incensario ! 



En sus ondas de olores implorada 
Descendía la virgen del reposo ; 

Y sobre su pupila fatigada 
Estendia su pliegue misterioso ; 

Y vertiendo letárgicos beleños 
Acariciaban su alma Undos sueños t 



Sueños de amor, de gloria, de grandeza! 
Sueños de Ubertad, de poesía , 
Que bañados en lumbre de pureza 
Estasiaban su ardiente fanta«a , 
Entre irizadas nubes revolando, 
Entre circuios de oro centelleando. 



T una mujer angélica y divma 
Las flotantes hileras abandona, 

Y gallarda y risu^a hada él camina 
En su mano trayendo una corona ; 
Baja; su frente con un beso sella 

Y en ella enlaza b corona bella. 
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Ora H encuentra aventajando en rudo 
El curso de las rápidas edades , 
Kn tiara estraña bajo estraño cielo. 
En incultas y Tastas soledades; 
Y núra lo que fueron Maoedoiña 
Tiro, Jerusaleo y Babiknia. 

Ora la antigua roma, Ora Tened» 
Coa el poder luchando de la luna ; 
Ora se cree combatiendo en Greda , 
O al pueblo despertando en la tribuna 
Del letargo serril de la impoteada 
El trueno TÍbador de su docuendat 



Y su madre también aparecía 
De una estrella en el nitido regazo; 

Y de sus secos labios se pemfia 
Atrayáidole á sí con tierno abrazo ; 
Cual á un peligro al hijo amenazara 

Y libertarlo entonces intentara. 



Ah ! estos sueSos tal vez présagos ftieri»! 
Del fetal torbellino de su vida. 
Esos sueños tal Tez en su alma hlderOQ 
De pesar y tristezas honda herida ; 
T fué el primer amor de su edad tierna 
Da dol(»roBO llanto ñiente eterna. 



Era su madre I En sn ni&ei! ^ffecaria 
Compañera afanosa de su ouna ; 
Arcángel velador de su pl^aria 
En la edad de ambición y de fortoia ; 
Guando todo anhelaba y pretendía, 
Cuando todo odiaba y mddeda. 



11 
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Y siempre hallaba , siempre en su regazo 
La blanda paz del maternal cariño : 
Siempre su madre un amoroso abrazo. 

Un halago como antes para el niño 
Tenia para el joven desgraciado , 
Que era el mismo su hijo idolatrado; 

Y él á su vez la amaba con á fuego - 
De su alma juvenil de amor henchida; 

Y su nombre mezclábase á su ruego , 

Y su historia á la historia de su vida ; 

Eran dos rayos de una misma llama 

¡Feliz la madre que tan tíema ama '■ 

Ah ! cuando un dia despertó y helado 
Un cadáver halld sobre su lecho^ 
Frenético , infeliz , desesperado , 
Quiso mil veces destrozarse el pocbo; 
Sacar su corazón, despedazarlo, 

Y con ella en un túmulo enterrarlo. 



;Cómo vivir si para siempre l^os ' 
De su amorosa madre viviría? 
Ahí de qué labios, besos y consejos 

Y palabras de amor recibiría 

Si el mundo, como insípida maleza, ' 
Siempre desd^aria su pobreza? 

Has la voz de su madre grata y suave 
Resonó en sus oidos; — hijo mió,, 
Hay otro mundo que el morral no sabe. 
Hay un Dios de bondad en quien confio ! . 
No llores! no me olvides yo te sigo, 

Y á donde vayas yo estaré contigo. 
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Como la madre que de la hija escucha 
Que creyd muerta el conoddo acento , 
Se anima , se alza , y la pasada lucha 
Olvida y el horror de su tonnento; 
Y solo piensa en la hija que respira 
Que cariñosa rie y que la mirai 



Así queda Fantasio; un grave peso 
Esa voz le quitó! Volvió la calma 
Al corazim, mas su recuerdo ileso 
V su imagen graháronse en su alma 
Como en la dura roca del desierto 
£1 hondo rasgo por el trueno aUertol 
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]AhI qué dolor iguala al qne sentiniM 
Cuando vemos cadáver macilento 
El cuerpo de la madre que quitimoe; 
Árido el seno que nos diú alimento, 
A donde tantas veces nos dormimos 
Al Mando arrullo de su suave acento. 
Muda la boca , inmóviles los brazos, 
Prddigos en cariños y en abrazos! 

Cna madre! Una madre es la primera 
Blanca estrella de amor que pura brilla 
Junto á la cuna y en la incierta esfera 
Do vaga indita la niüez sendlla. 
La voz que en el dolor nos dico: Espera- 
Puerto de salvación , última (villa 
A donde llega el náufrago del mundo 
Pan aguardar la paz del moribundo. 

una madre es la luz, es la existencia... 
Es el único amor que no concluye. 
Que dentro al corazón como una esencia 
Que purifica esparramada fluye. 
Cuando abate el pesar toda creencia 
Jamás esta creencia se destruye; 
Y queda en nuestras almas tan asida 
Que parece la hiedra de la vldaf 
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En la tumba do ytateo tus despojos 
Arrodillanue, madre, aun do he logrado, 
Pero vives en mi alma; harto mis ojos. 
Harto mis ojos, madre, te han llorado. 
Cuando mi huella ensangrenté m abrojos 
Senti mi corazón desesperado, 

Y vi rodar mis juveniles a&os 
Entre un delirio ; justos desengaños! 

Y con ánúa Mnü buscaba un seno 
Donde posar mi frente entristecida 
Manchada ya con el inmundo cieno 

Y de odiosos pesares abatida; 

A donde desahogar mi pecho W/eao 
Con las angustias de la amarga vida; 
Pero un seno de madre que latiera, 
Que mi horrible amargura comprendiera. 

Entonces ay! entmices cihqo pura 
Imagen en la sombra apareciste; 
Buminasle mi esperánsa oscura, 
Con sonrisa de amor me soDreiste; 

Y yo te vi llorar mi desventura. 

Como el mío también tu rostro triste 

El hijo de tu amor, madre, te adora, 

Y su alma es templo do tu imagen mora. 



Do quiera siempre igual conmigo viene 
Como celeste incógnita armonía; 
Tu nombre el corazón grabado tiene 

Y lo tiene también mi &ntasi8. 

£1 será el eco postrimer que suene 
En mis murientes labios, madre mial 

Y será en mi sepulcro relicario 

Que guardarán mi losa y mi sudario!... 
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El porrenir ¿Quién sabeen m carrera 

Que me reserve? Poco de él conflo. 

El infinito mi esperanza fuera 

Si el corazón hallara el primer bño. 

M&s ay ! en vano la ideal barrera 

Saltar intenta el pensamiento mió ; 

Que el délo mismo que en mi orgullo creo 

Encadena la mente j el deseo; 

Madre , yo busco ! Descubrir anhelo 
En d mundo una luz, una verdad. 
Una esperanza arrebatar al cielo 
Para alegrar la pobre humanidad. 

Y cuanto mas mi pod«t>so ruelo 

He sumerge en la inmensa eternidad, 
H^ pierdo ; mi vista mas ee ofusca , 

Y casi ciego el pensamiento busca. 

Creer no puedo en ese IMos que ensdk 

Y quA Moisés en el Horeb'liallára; 
Que hizo brotar el agua de la peña , 
Que fecundó la ancianidad de Sara. 
IHos que á su pueblo indómito despeña 
Sobre un lago de sangre y cuya cara 
Como el desierto airada lanza enojos, 

Y el rayo destructor lleva en los ojos ! 

Creer no puedo! El Dios de los cristianos 
No es el Dios que yo adoro : inconsecuente , 

Y envuelto siempre en lúgubres arcanos 
Jamás se muestra á la anhelosa mente, 
ídolo que veneran los tiranos. 
Incógnito poder de esa insolente 
Fuerza que aprisionando laconcíenda. 
La condena al horror de la impotenaa. 
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;Sobre qué alma dolorosa y muda , 
Muda por la ansiedad que hablar impide , 
Como un rocío desceodi<5 tu ayuda, 

Y el remedio del mal que en tí reside? 
Al desgraciado que padece y duda, 

Y que su duda resolver te pide , 
Le diste alguna vez ese consuelo? 

No, que mas te encerrastes en tu cído'I 

Yo he entrado ep tus templos y postrado 
Luz para mi razón, luz te pedia, 

Y al fin de mi plegaría fatigado 
La duda mas amarga conseguía. 

Todossomos el fruto del pecado 

Alli est¿ Dios , la turba me decía 

Y yo perdido en mí dolor gritaba 

Muéstrate, pues, y mi suplicio acaba. 

Y cada vez mas terco y mas adusto 
Concentrándote mas en tu grandeza , 
Ora cargas tu enojo sobre el justo 

Y abates con pesares su cabeza. 

Y te gozas en esto y es tu gusto 
Arrancar la virtud y la pureza, 

Y en cuanto existe de grandioso y ñierte 
Que te pueda igualar darle la muerte. 

No es mi Dios ese Ser incomprensible 
Que al crear al mortal su propio aliento 
En su frente infeliz gralió terrible 
La eterna maldición del sufrimiento; 

Y que á nuestros gemidos insensible , 
Desoye siempre el dolorido acento 

Del mendigo, del huérfano que implora, 

Y de la madre que en sus templos ora ! 
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Rompe tina vez el tenebroso velo 
Que cubre eternainrate tu semblante; 
Déjanos ver un ámbito del cielo, 
Envia un refrigerio al caniioante ! 
Fé, conciencia, virtud , eterno anhelo. 
Son una red, el sueño de un instante; 
Falsas palabras, engañosos nombres.... — 
jY una cifra no mas somos los hombres? 

¿Por qué creaste entonces? ¿Por qué alzaste 
£1 polvo y le digiste: sé criatura? 
¿Por qué de inteligencia lo adornaste? 
¿Por qué de libertad y de ternura? 
¿Por qué le diste un cielo y lo mostraste 
La Haga de la vida, la hermosura. 
Si habia de llevar eternamente 
La sentencia del reprobo en la frente! 

Contra ese Dios que odia y que fulmina 
La razón poderosa se rebela: 
En la ignorancia arrástrate y camina; 
Cree le dice; mi poder recela. 
Pero otra voz mas grande, mas divina, 
Voz del cielo también, le dice: ¡vuelal 
Es luz de Dios la inteligencia humana 

Y cuanto existe aquí con Dios se hermana. 

De un Dios que es de bondades un santuario. 
Falsos profetas, necios habladores. 
Han hecho del mortal el peor contrario, 
Ansio de sangre, monstruo de terrores. 
El dirijo su brazo sanguinario , 
£1 germen vertió en él de los rencores. 

Y anda, le dijo; á tu dolor te entrego; 
Hijo falaz , mi protección te niego. 
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]Dios es mas grandel Si la ootdie ostieode 
Su ciuturon magnífico de estrila», 
K el 8(d su tea fulgorost eocieiuie, 
La mirada de Dios refleja en ellas. 
En la suave armonía que desciende. 
En el perfume de las flores bellas. 
En el monte, en el árbol, en el víeoto. 
Vive de Dios el paternal aliento. 

De ese Ser es man^oa el infinito, 
La creadon su templo; sus altares 
SoD las moles gigantes de granito , 
Los vastos bosques, los ínmeDSOs mares. 
Dtmde quiera ese nombre vése escrito, 
Verbo de amor: y ensalzan sus cantares 
Los mil seres que crecen y se animan, 

Y que en su propio ser se reaniman. 

Yo no creo en la muerte. Lo que vive 
Naturaleza sin cesar renueva. 
Ella sota perece y se concibe 

Y donde un ser acaba otro se eleva. 
Cada cosa al monr de ella redbe 
Nuevo existir, metamorfosis nueva. 
Nada do lo que vive se anonada 

Que no puede haber vida donde hay nadal.... 



Sé que el infierno me dari este mundo 
Si en su idólatra altar no me prosterno.... 
/Madre míal Mi Dios es el fecundo 
Sol de bondad, justicia y bien eterno. 
Padre de amor, no déspota iracundo, 
De un cielo creador, no de un infierno. 
Dios de esperanza que á sufrir no obliga.... 
Dios que siempre perdona y no castiga 
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jOh madre! si es delirio, si es mentira 
Cuanto pienso y anhelo, cuanto creo, 
Si s(Hi no mas arranques de nú lira 
O febril ambición de mi deseo ; 
Mi jóvffl corazón enciende, inspira! 
Si, negar á ese Dioses ser ateo... 
¡Ahí pide una esperanza para tu hijo 
Que por no comprenderle le mal^jo: 

¡Ah! pide que descienda alguna gota 
De fé en su ahna que el amor consume; 
Flor de los mares que entre escollos flota 

Y ora se alza á una peña, ora se sume. 
Tú la ves. Madre, doblegada y rota. 
Mas todavia rica de perfume: 
Todavía es capaz la inteligencia 

De esdamar : tú eres Dios!.. Oh! la creencia! 

Mis héroes yacen en ocioso olvido 
Mientras mi pluma en digresar se emplea; 
Has te juro, lector, que no he tenido 
De ser tan largóla menor idea. 
Cada palabra nueva, cada ruido. 
Cada imagen de amor que ine recrea. 
Envuelven ¡en lujosa poesía 
Ui juvenil cambiante fantasía. 

Ya en veloz entusiasmo me arrebata 
De la bélica trompa el son agudo: 
Ya de un sueño infantil ía imagen grata 
El éxtasis de amor profundo y mudo. 
Ya la mágica luz que se desata 
Del espléndido sol cuando el desnudo 
Pei^on de varios arreboles toca, 

Y hace saltar mil rayos de su roca. 
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Para mf toda cosa es poesía. 
Todo es animadon 7 pensamiento, 

Y todo se modula eu armonía , 
Ttodo se transforma en sentimientor 
Como urna de cristal el alma mía 

A cada toque suena en el momento, 

Y su amor, su ilusión, su angustia propia 
Son de poético ardor imnensa copia! 



¡Es tan grande el poeta cuando canta. 
Cuando sublime inspiración le aliente!!.. 
íü él nebuloso porvenir le espanta 
Ni el abismo del caos le amedrenta. 
En alas de su genio se levanta. 
Audaz se déme en medio la tormenta, 

Y siguiendo las faces de su idea 
Absorto en su pensar encuentra 7 crea! 

Sagaz, todo penetra su mirada 
Que reflejo infinito es infinita , 

Y en su frente que late apresurada 
La in^radon magnética se agita. 
Él d¿ mórbidas formas á la nada. 
La TtHica voz dd huracán imita , 
El suspiro del aura oitre los tallos 

Y el escape vátxi de los caballos. 



Las nubes sigue que en la altiva cumbre 
Ccano negra cintura se rodean 
Sosteniendo en su grande pesadumbre 
Los metéoros que en su vientre humean; 

Y ante sus ojos como clara lumbre 
Esas sombras confusas centellean, 

Y escucha de los truenos los rugidos 

Y dd monte loa ásperos latídos. 
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Como el buzo atre\-ido quedeedeiW 
Los riesgos del abismo ogcuto j hondo. 
Se arrojs desde lo alto de U peña 
Para arrancar la perla que está al fondo; 

Y luego al claro sol coa faz risueña 
Secando el agua del cabello bl<»ido. 

Se goza en su conquista que es la cuna 
De venidera dicha y de fortuna j 

Asi el poeta en su an¿>iciou supr^oa 
Penetrando del alma ea el abismo 
Ni nesgo que le asombre ni que tema 
Encuentra en su ardoroso idealismo; 

Y cuando vé completo su poema. 
Animación y parte de sí mismo, 

Se consuela y tal vez en su memoria 
Goza en su creación, piensa en la glwíal 

Jamás Fantasio en su dolor mas bellas 
Imágenes creara! En su locura 
Necia quizás,^ resucitando en ellas 
El recuerdo feliz de otra ventura 
Alumbrando de pálidas estrellas 
El negro cielo de su vida oscura, 
Orna de flores y esperanzas mustias 
El deserto vergel de sus angustias. 

Y triste vaga y solitario sueña 
Victima del fastidio y de su anhelo; 

Y en la porfiada lid que su alma empe&a 
Has lejos cada vez mira su cielo ; 

No puede, no, de su ilusión risu^a 
Seguir arrebatado el audaz vuelo 

Y el llanto que sus párpados empaña 
Día y noche su rostro árido baña; 
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Y diB 7 Dodte kmentendo espent 
Cono él [veso en su n^TO ealaboso, 
Del Bol de libertad la luz primen 
Que BU pálida fius inunde en goztíl 

Y sienta arderse bu megilla fiera 
El corazm latiendo de alboroco; 

Y respire su pecho él aura suave 
Libre como la brisa, como el aTe. 

Y pueda soltar rienda á sus antojos 
Sn tener en prisión su pensamiento 

Y tender pueda los audaces ojos 

Por la inmensa región del firmamento, 
Siguiendo &i pos de los célages rojos 
Que Tibra el sol iluminando el viento, 
Nubes de gayo resplandor formando 

Y la Twde campiña matizando. 

Y en la embriaguez de sus delicias mira 
Crano un placer su cárcd, sus cadenas; 
Que él perfume celeste que respira 
Arrebata las sombras de sus penas. 

Y son las auras, ecos de una lira. 
Auras que vagan de armonfaa lloias; 

Y lo arroba en incógnita alegría 
Ia clara luz del trasparente dk. 



¡Ayl ai esa pendiente en que se agita 
Solamente d amor salvarlo puede. 
Un corazón que huériano palpita 
A un amor puro fácilmente cede; 
Porque alientes el hombre necesita 
Cuando en su propio padecer se excede; 
Porque tal vez mil veces ha adorado 
Vü &D^\ que en sua sueños ba oreado. 
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jY quién por solo 6 iofeliz que vira 
No sueña alguna vez? Y quién no.tlene 
Ea su alma una imagen fugitiva 
Con la cual sus fastidios entretiene! 
Es ime idea bienhechora y viva 
Que la imanación en si conüene, . 
De cuya esfera parten los fulgores 
Que doran fantasías y dolores. 

Y el mismo corazón, la misma pena,- 
Sus gemidos le dan y sus anhelos 
Una existencia de martirios llena 

Y hasta el acíbar de .sus propios celos; 

Y el hombre enctientra en esa vida agena 
La ilusión de U vida de los cíelos: 

La idea misteriosa que reúne 
Cuanto inventa el dolor y el amor une. 

Asi viviendo solo y cada día 
Con la ceniza que guardada lleva 
El corazón que anhela todavía 

Y que aun el goce de la vida prueba, 
Nuevos sueños creará lu fantasia , 
Nuevo delirio y esperanza nueva 

Que van , vuelan , se agitan , se reparteOr 

Y en irizados átomos se parten. 

¿A dónde está' la imagen que se pinta 
£n su pupila ardiente? A donde vaya 
En la tierra , en el cíelo , en la áurea (unta 
Que el sol partiendo sobre el monte raya. 
En la armonia fácil y distinta 
Que modulan las ondas en la playa 
Armoniosa también su voz escucha 
Que con el aire en ligereza hicha.. 
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Oh! si entonces sus ojosamwoac» 
Bailaran otros ojos! Si á su acento 
Se unieran esos sones armoniosos. 
Lenguaje dd oculto sentimieDlo 
De una alma toda amor! Ob! los odiosos - 
Haldeddos fontasmag del tormento 
En su lóbrego abismo se hundirían 
Y al corazón sus sueños volTeriaB! 



Que nada puede eil niebla tan oscura 
Como es el mundo para el que ha sufrido, 
Mas prtMito despertar nuestra ternura 
Si una Toz dulee vibra á nuestro oido. 
Cántico de esperanza y de ventura 
Penetra como eléctrico fluido 
En las iutimas fibras y responde 
A la amante ansiedad que alU se esc^Ade. 

y es deseo , ambición, sueño, esperanza 
Lo que se agita entonces en la mente 
En son alegre de confusa danza. 

Y es deseo de amor lo que se siente 
Es deseo de amor io qtle se alcanza 
Hasta «a las sombras que el delirio miente, 

Y si es martirio ese voraz ddirio , 
Es deseo de amor ese martirio! 



¡Por qué no puede el hombre á su deseo 
Dar el soplo de vida, dar la llama. 
Transformar en mujer su devaneo 
Y su alma transvasar en la que ama! 
Fuego generador de Prometeo 
Su corazón con una chispa inflama, 
Santa hoguera de amor, y en su pupila 
Un rayo solo de esa luz destila!.. 
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Cid ñempre el amor por sutfio «nplcaa 
T concluye dejando el afana esdaTs; 
Fantasio soñó ud ángel; k 'btílm 
De su madre es sn rostro renovaba; 
En su alma de su alma la pureza. 
Su dulce Toz su labio remedaba, 
y lo mismo aliñaban su «margara 
SoB palabras de amor y m ternura. 

iCthno no amarla! Figuraos que era 
Su creenda el alíeitto de su vida; 
De su madre la imagen becbicara 
Que á su alma estaba etemaroeote unida. . 

Su deUrío, su gloria^ su quimera ■ 

Era, en fin, como dicen, su querida, 
Luz de su poderosa fantasía, 
Animación del alma que sufría. 



Volvió de nuevo al ideal c 
Que antes abandonó desesperado, 
Como vuelve á su senda el peregrino 
Por alguna luciérnaga orientado. 
Y á luchar otra vez contra el desUno 
Se aprestó de ilusiones rodeado... 
Siendo amado creyéndose invencible» 
Abarcar pretendiendo el impoúble. 

¡Qué le importaba el mundo si en losbrazoe 
De la que amaba lejos de él \ÍTÍa? 
¿Qué le importaba si en eternos lazos 
Prenda de amor con ella se uniría... 
El prisma juvenil hecho pedazos 
Esa vida de amor renovarla; 
Que por cada ilusión que el tedio Deva 
Nos trae el amor una delicia nuera. 
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Oh! FantaBlo es feliz! Brioso, ardiente, 
Ya el pesar no le agobia ni le humilla. 
Vedlo qué audazl En su altanera frente 
De la dicha suprema el gozo brilla. 
Mirad de amor t^irse suavemente 
La enantes flaca lívida megUk, 
De esperanza y pUcer radiar sus ojos 
No muerta luz de insomnios y de enojos. 



Y ella ! Oh! jamás apareciti mas bella. 
Has gentil, mss amante y vapcKVea. 
Si algo en el mundo se parece á ella 
Es el suave perfume de la rosa. 
La tranquila mirada de una estrella. 
De nn ensueño la sombra voluptuosa, 
De una arpa la Iqana melodía. 
El sereno crepúsculo de un dia! 

Con descuido en sus brazos reclinada 
Al rostro de Fantasio el suyo allega. 
Su negra cabellera desatada 
Que con lascivos movimieutos juega, 
Como una densa atmósfera nublada 
Sobre su blanca espalda se repUega; 

Y con mirada lánguida lo nüra 

Y él con ternura y languidez suspira. 

— Oh! déjame en mis brazos estrecharte, 
Adorada iluáon de mi ventura ! 
Oh! déjame estasiado contemplarte. 
Oh '■ déjame arrobarme en tu hermosura ! 
En sus raptos jamás, jamás el arte 
Ha copiado tan mágica pintura! 
Oh! si tanta hermosura un ángel viera 
Su perfección envidia al ángel dieml 

12 
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— No piensas, dime, que ese amor violento, 
Que esa llama que crece á todo instante. 
Que roe el corazón 7 e! pensamiento 
Con su lengua de fuego devorante, 
¿No piensas, dfme, llegará un momento 
En que el incendio rápido , incesante , 
Todo consuma y en castigo eterno 
Nos condene á las pmas de un inflemo! 

— El infíemoi El infierno! Necedades! 
El infierno es no ver tus ojos bellos. 
Vagar en tenebrosas soledades 
Sin reiñbir la luz que vierte de ellosl 
Oir roncas tronar las tempestades 
Sin sentir la fruición' de tus cabellos.... 
Deseando vivir, loco, impaciente, 
Sin aspirar las rosas de tu frente. 

A tu lado mirando el rayo hermoso 
Que de tus ojos parte de amor lleno, 
Redbiendo tu beso cariñoso, 
Sintiendo junto á mi latir tu seno. 
Ob ! entonces en mi rapto venturoso 

Y en tu risa, en tu voz, en el sereno 
Ambiente, en su perfume, en su armonía, 
Mi cielo encuentro, Clarimunda mia. 

Alli donde tú estas alli está el cielo. 
AUi recobra el pensamiento fuerte 
Su audaz constancia, su incansable vuelo; 
Alli en ángel el hombre se convierte. 
Pero donde no estás cae el anhelo. 
La mente encuentra oscuridad y muerte; 
Sus alas de ángel desolada pliega 

Y en su tumba de horror maldice y ni^I- 
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Ali! sonrieme asi! Respire el suave 
Aliento que se escapa de tu boca. 
Armonía que en mi alma solo cabe, 
Aire de amor que remirar me toca. 
¿La madura razón , ia ciencia grave , 

Y esa que el sabio en su delirio invoca 
Engañosa y audaz filosofía , 
Pueden darme esa luz, esa armonía t 

Ah! de tus ojos la dulzura mana 
Cual de un bosque de almendros apia pura, 

Y en mi refleja, cod mi amor se hermana, 

Y el alma envuelve en celestial dulzura. 
¡Oh, yo adoro esa luz I Si es sombra vana 
Mo me robes su imagen I ¡ Si es locura, 
Mo vuelva á la razón! ¡ Sombra ó misterio 
Ssmisue&oideal, mi sueño aénot 

Amor! Amorl Y á corazón Utienda 
Ensandiarse y fundirse y derramarse. 
En una esfera tenebrosa viendo 
Un astro de esfdendor sobre otro alzarse; 
Una armouia de ángeles oyendo 
En fuga melodiosa renovarse ; 

Y otro mundo, otro sol y otra existencia 
Transformarse, querida, en tu presencial 



Yagos deseos, sueños, : 
Angustias , ilusiones perñmiadas! 
De la niñez imnarcliitables rosas, 
Imágenes de amor, de amor doradis. 
Flores de dicha y de creencia ; hermosas 
Fantasías de genios y de hadas, 
<lué sois?.. Qué soisf.. ¡Meiqumas tradidonei 
Cuando ba unido el amor dos Gonzwml... 
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Asi Fantásio su pasión demuestra; 
Esconde el sol su luz esplendorosa 

Y el funesto crepúsculo se muestra: 
Casi invisible el rostro de la hermosa 
Una sombra tiñií, fea, siniestra, 

Y sonrisa infernal y cavernosa 
Crespo sus labios; sus tranquilos ojos 
Vibraron de odio resplandores rojos. 

Pero al instante recobró su fez 
De amor una apariencia indefinible; 
En su mirada Ünguida 7 vivaz 
Adivinar lo áerto es imposible. 

Y su acento mel(5dico y fugaz, 
Precioso don de un corazón sensible , 
Dijo : Fantasío , mira al horizonte! 
Cima de llamas no parece el montet 

¿No te parece que hay algún arcano 
En ese inmenso cortinaje rojo 
Que enciende la montaña, ^rasa el Uano^ 
Prolongando sus orlas á su antojo? 
Tal vez , tal Tcz la omnipotente mano 
Colgóle alli como padrón de enojo, 
Ci&a ^gante en rayos esculpida 
Que recordara al hombre su caída. 



¿Nada, Fantásio, el corazón te dice? 
—Nada, bien mió! Ven, qué nos importal 
Solo bienes el cielo nos predice... 
Esas quimeras la ignorancia aborta. 
¿Acaso conamorno eresfelice? 
Pues bien, gocemos esta vida corta 
Y dejemos dormir al pensamiento 
Del aura del amor al dulce aliento. 
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~-Dices muy bien!' La vida eB pasajera; 
Para gozarla es fuerza apresurarse. 
¡Cuánta delicia el porvenir espera 
A dos que saben cual los dos amarse!.. 
T el son de un beso dilató en la esfera 
La perfumada brisa al reUrarse, 
Que fué á perderse murmurando amores 
Ed el tranquilo seno de las flores. 

T Fantaáo ra los brazos de su amada 
Un dediquio dulcisimo sentía; 
Casi des&lledda su mirada 
Por instantes apenas se enb^abría. 
De repente confusa y retirada 
De una arpa resonó vaga armonía 
Y aparecerse yíó blanca figura 
De fabulosa célica hermosura. 



En un dosel de nubes que destdla 
Azucenas de plata y lirios de oro. 
Cruza el espacio de figura bella 
Su arpa tañendo con viril decoro. 
Olas de aire encendido detras de ella, 
Bicas cual nebuloso metéoro. 
Van envolviendo un manto peregrino 
Que señala de estrellas el camino! 



A^ en las altas cumbres que maltrata 
Eternamente el rayo, se desliza 
Luminosa coitella en noche grata 

Y rodea su sien' banda rojiza. 
Asi rompe veloz ondas de plata. 
Nave audaz y gentil espumas riza , 

Y dragón de la mar se encorva y vuela 
Dejando en [pos de si fúlgida estela. 
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Deslumbrado Faatasio á andar no acierta, 
Que sin poderlo remedia tania 
AI paladar la lengua inmdyil , yerty. 
Desenclavar sus ojos po podía 
De la visión, y en su carrera incierta 
Aobelante su huella perseguía 
Como el alción su nido idolatrado 
Al ñiror de las olas entregado. 

Y sonoro, melódico ; suave, 
Dulce como esos cantos de ternura 
Que BeUini tan bien remedar sabe. 
Su canto alzó la candida figura; 
Que subiendo ora trémulo, ora grave , 
Impregnando la esfera de dulzura 
Acompaña en acorde movimioito . 
il ondulación del vientol 



Teged guirnaldas á los amantes 
Que su esperanza cumplida ven ; 
Perlas, rubíes, oro y dbmantes. 

Corona espléadida, 

Ornen su Ñen! 
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Genios que ernüs íBcdgnitos 
Entre la niebla vaga. 

Salid! salid! 
Acompañad con júbilo 
£1 canto de la Ihga. 

Venid! venid! 



Se olvida 

La muerte , 

La \ída; 

Gozando 

La suerte 

Temida 
Nos muestra sn faz , 
De risa bañada. 
Cual virgen ornada 
De un iris de paz. 
Gocemos! Amad! 

Amad! Los fúnebre» 
Recuerdos buyan, 
Y como plácidos 
Aromas, fluyan 
Sueños de calma! 
Mezcan al alma 
Bellas imágenes 
Del porvenir! 

Sedes magniñcos 
Doren el cielo ! 
Alegres cánticos 
Pueblen el suelo! 
Los secos árboles 
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Sus hojas muden, 
Y en TOK armónica 
Todos saluden 
El alba mágica 
Que ha de lucir. 
Gosaá! Reid! 

Gozad amantes 
Tanta ventura; 
Adormeceos' 
En vuestro amo|-. 
Que los instantes 



En la aura pura 
De los deseos 
Aunque tan rápidos 
Pasan mejor. 
Olvido¡ Amor! 

Y callen 
Las brisas 
Sus risas 
De olor. 
Y 08 hallen 
Riendo 
Las horas. 
Muriendo 



Y bellas magas, encantadoras. 
En vago arrullo de arpa ideal 
Con melodías tejan las horas 
Sin que su estambre rompan jama: 

Gozad! amad! 
Toidreis en premio la etemidadl 
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CaUa. — Al útatante la movible esooia 
Cambia;'la esfera luminosa y pura 
Como el candor de la niñez serena, 
Suave como la célica figura. 
Entre sus nieblas se oicapota y truena... 
Setoraan^ra, tempestuosa, oscura, 

Y á&ál, melancólico gemido 

En solemne compás hiere el oído. 

Como queda la tierra conmovida 
Largo tiempo confUsa y turbulenta 
Si es por gran terremoto sacudida 
Que el eje desvid donde se sienta, 
Asi tiembla Fanlasio; distraída 
La vista tiende y traspasar intenta 
El misterio fatal ; mas nada puede 

Y á una fuwza mayor se rinde y cede. 

Roja, lívida Dama que aparece, 
Que cual igneo poidon flota y se encumbra, 
Que subiendo se estiende y se engrandece, 
Con BUS reflejos la dniebla alumbra. 
Poco á poco la sombra se enrojece 
T i sus rayos sulfúreos se vislumbra 
Dn colosal fantasma, atroz gigante. 
En un trono de fuego llameante. 
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T al rededw de esa anchurosa pira 
Con grotescos lascivos movimientos 
Multitud de demonios danzar mira 
Fantasio acariciándose violentos. 
Y escucha al son de desacorde lira 
Desacordes diabólicos acentos. 
Sordos como el rugido de los mares 
Entonando diabólicos cantares. 



En este mundo de ilusorio encanto 
Es la hermosura horrible fealdad; 
Acibar el placer, la risa llanto, 
Y verdugo del hombre la verdad! 



En vano el hombre se empeüa 
En hacer buena su suerte; 
Si la esperíenda le enseüa 
Que viviendo anhela y sueña, 
Que el Sn de todo es la muerte. 

OTRA VOE. 

Recorre el mundo buscando 
Tu engaüoso devaneo; 

Cree lo que estás amando. 

Loco mortal. 

Cada deseo pasando 

Ta engendrando otro deseo. 

Que va nül formas tomando 

Para tu mal. 
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(VQU voz. 

A Teces ^ la vida 
Una insufrible carga; 

Y la mujer querida, 
Como la muerte amarga, 
Para siempre enTenena la ñdal 
Que ñéndose perdida 

Esa esperanza bella. 
Ni el cielo luz destella, 

Y e» odiosa mazmoria la vida! 



Qué es el amor! Un rápido 
Célage de voltura; 
Telo que encubre el pérfido 
Rostro de la hermosura. 
La mentirosa idea 
Que en su delirio crea 

Y el hombre adora. 

£1 insensato póstrase 
Ante la imagen pura 
De sus creencias ídolo. 
Que vierte la amargura 
Como el volcan su lava 
Y que en el pecho clava 
Flechfi traidora! 



El mundo es la nada, la vida es el caos ! 
El h<Hnbre es el grande, las fuerzas son de él. 
HesDguados mortales, osad!... Levantaos! 
De un. Dios que no existe subid al dosel. 
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¡El Dios es la fuerza! Pues bien, opondremos 
A ñiena que reina la fuerza mayor: 
El hombre y el ángel unidos lidiemos 
Y el hombre en la lucha será vencedor ! 

La trente cobarde del polvo levanta. 
Los brazos robustos apresta á lidiar. 
La gloría es el premio, y el Dios que te espanta 
Su trono usurpado tendrá que abdicar! 



' Yo soy del hombre que llora 

La virgen consoladora; 

Yo el puro bálsamo vierto 

En la herida del dolor, 

Y en el árido desierto 

Hi aliento engendra la flor! 



Yo soy la dulce esperanza 
Y á su Jado siempre estoy; 
Soy la señal de alianza 
En el ronco torbellino; 
Soy un lucero divino; 
Tea que alumbrando voy 
La lobreguez del camino. 



No es la luna, como dicen, 
El esqueleto apagado 
De un mundo que han sepultado 
Las olas del existir. 
Es la antorcha que ilumina 
Con su bienhechora lumbre 
Esa prodigiosa cumbre 
Que refleja el porvenir. 
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Es eepejo trasparente 
Que la eterna luz retrate; 
Es una rueda de plata 
Que gira en la ínmenaidad: 
Es el ojo de la noche 
De cuya inmóvil pupila 
Brota la luz mas tranquila. 
La mas tierna claridad! 

cono DS SEUOIflOS. 

BCstariosos ensueños del hombre 
Desceaided, descended á su mente , 
Como rayos del alba en Oriente, 
Como nidws de atroz huracán ! 
Que ya el hmibre se eleva atrevido , 
Ya el esclavo ha rompido su hierro 1 
De la vida concluye el destierro; 
Sonó la hora de la eternidad ! 

Estenninio! Yenganzal Acetona! 
Ya el dtfmor de los bronces se escucha. 
Sus! valíaites! Porfiada es la lucha 
Pero inmenso será el porvenir I 
Vedt ya huye aterrado el contrario; 
Del combate ya cesa el encono. 
Nuevo rey, ascended á ese trono... 
La conma inmortal os ceiüd! 

Salve, sdve al doncel valeroso, 
Salve, salve á la púdica dama. 
Cuyo fiíego enardece al que ama , 
Cuyo amor imnorlal vivirá I 
Asentado su trono en mil soles 
Él A cetro tendrá de la tierra I 
Y orgullosa bandera de guerra 
Cual comete de horror flameará! 
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Ante el grande doblad la rodilla: 
Nuestros cantos de gozo y victoria 
Estrmtezcaa el aire en su gloría. 
¡Él es grande! \éi es fifcrtel ¡él es Dios! 
Ciña, pues, la aureola de fuego 
Del coloso la frente altanera. 
¡Ualdiciou, maldidon al que quiera 
Entre nubes cubrir bu esplendor! 

EL ICO. 

¡MaJdidonl ¡mddkion! ¡nuádieim! 



Al coro estrío uniííse estrepitosa 
Disonante algazara y gritería, 

Y á su compás la danza voluptuosa 
En vuelco audaz meciéndose seguia. 
Sierpe informe, la esfera tenebrosa 
AI ardiente volcan se recogia 
Formando pliegue como un manto y luego 
Invadia el espacio un mar de fuego. 

Envueltos en sus ondas coruscantes 
HoTÍendo torvc», ensalmados ojos. 
Mil demonios de lúbricos semblantes 
Venian apiñándose en manojos; 

Y en pos de ellos fantasmas aterrante^ 
Gomo espadas blandiendo hadiones rojos 
Infl a m aban su ardor, los empujaban, 

Y & su bronco estridor «i tok mezeUxuu 
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;&beis visto los mares elevarse 

Y c<Hi el son de destructora bomba 
Sentído sobre su hombro desplomarse 
Nube de horrores, la temible tromba? 
¿Habéis visto del cielo abalanzarse 

El vivo rayo en prodigiosa comba, 

Y bab^ sentido cual desgarra el seno 
Del aire condensado en ronco truenof 



Pues bien , tal es el ruido y tal la bulla. 
Centro horroroso del horrible infierno , 
Cuando Luzbel con mitra y con casulla 
Les predica un sermón contra el Eterno. 
Quién cual gato frenético mahuUa, 
Quién salla y brinca resoplando un cuerno, 

Y en atroz batahola los malditos 
Abuenan el espacio con sus gritos. 

Como aquel que de horrible pesadilla 
Inmoble roca que agobió su pecho 
Amamzando ahogarle, cuando briHa 
El alba amedrentado deja el lecho , 
Fantasio se levanta , la amarilla 
Vista ilusa , aterrada , eleva al techo, 
Mas la pupila tíembla... á ver no llega 

Y ccMno herida por el rayo ciega. 

¡Pero él oía! Y el discorde ruido 
Estrepitosa, informe melodía. 
Hiriendo mas su taladrado oido 
A cada vez mas hórrida crecia. 
Creía que era un sueño, estar dormido 
Tal vez en su estupor le parecía, 

Y d infeliz temblúido se negaba 

A dar. crédito i aquello qije escachaba. 
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Al núsmo instante exhalados rojiza 
Del borde del abismo se desprende; 
Vivida entre la sombra se desliza 

Y pasando con fuego el aire enciende; 
Se abate, sube, truena y en ceniía 

' Deslumbradora tómase, desciende; 
Con la esfera cilindrica se iguala 

Y olor á azufire de su ñentre exhala. 

Y una Toz tierna oyó que le llamaba 
Dulce como un ensueiio de ventura ; 
Voz que dichas pasadas reóordaba. 
Voz envuelta en perfumes y dulzura, 
—ídolo de nú amor, por fin acaba 
En nuestra odiosa vida la amargura. 
Hoy empieza la vida; ven, bien mió. 
Porque besarte y abrazarte ansio. 

Desceñido el cabdlo, coronada 
De una aureola de fuego que despide 
Igual roja, sulfúrea llamarada 
Que destroza la esfera en cuanto mide ; 

Y en una inmensa trípode sentada 
Que coronan relámpagos, preside 
Como una reina su elegante corte, 
Clarimunda su lívida cohorte. 

Fantasío inmóvil á esa vista queda. 

Y horrorizado— i Clarimunda ! — grita. 
De boca en boca Clarimunda rueda 

Y el eco en bronco son su voz imita. 
El pánico terror hablar le veda 

Y quiere huir; veloz se precipita. 
Has al salvar el pórtico encendido 
Por su brazo se siente detenido. 
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— ¡Y no te irásl — con caveraoso acento 
Glarímunda le grita ; Jo has jurado ! 
Es predso cumplir el juramento 
Que mil veces me hiciste arrodillado. 
De ser ambos felices el momento 
Largo üempo en tus ansias implorado 
Llega, FanlasÍo;'Ten, el luego eterno... ! 
Pero amando, ¿quién üembla del infierno? 

Ven, pues, Fantasio, á amar eternamente. 
Ven, DO te espantes; reinarás conmigo. 
Una corona brillará en tu frente 

Y el poder de Satán tendrás contigo. 
¿Qué gloria ansia tu ambición demente? 
Allá rey del infierno, aquí mendigo...! 

Y cada vez lo estrecha mas, lo enlaza, 

Y en sus brazos coléricos lo abraza. 

Y de un dragón la proporción (ornando 
La Esfinge colosal por la ancha boca 
. Homo de fiíego, llamas respirando. 
Con sus lavas lo ofende y lo sofoca. 
Sus gigantes anillos enroscando 
Semeja al fin una luciente roca; 
Figurando la entrada de una cueva 
Su boca atroz y abierta que se eleva. 

leDaz ludia Fantasio, y lucha en vano; 
Con mas fuerza los brazos lo sujetan 

Y con furor y ahinco sobre huipano 
Mil demonios lo acosan y lo aprietan. 
Arrójanle á la faz con gesto insano 
Brasas, ardiente pez... , fieros le retan; 

Y con descompasados alaridos 
Acá y allá lo arrastran confundidos. 

13 
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'-Idos, raza del mal, con desmayada 
Voz que mas bien diriase gemido, 
Fantasio prorrumpKÍ; mujer malvada , 
Red de mi perdícioii tu amor ha sido- 
Idos, raza maldita, disfrazada 
Mujer demonio. Satanás caido. 
Jamás, jamás me arrastrarás contigo...* 
Yo detesto tu amor, yo te maldigo! , 

Con voz de trueno Satanás exclama : 
No liay salvación, tu perdición es cierta. 
Para vivir, Fantasio, con quien se ama 
En la mansión de amor, esta es la puerta. 
Uira! Ven! El infierno y& nos llama ; 
Es preciso cumplir! Trémula, yerta. 
Siente Fantasía vacilar su planta 
Ante el hórrido monstruo que le e 



Ya vá á ceder; sus nervios oprimidos 
Déf»les, ¡ay! á resistir no alcanzan: 
Ofuscados de miedo sus sentidos 
Fallecen núentras mas sus pies avanzan. 
Ya aspira los alientos encendidos 
Del monstruo horrible; ya los diablos danzan 
En la órbita de horror que los atrae; 
Se hiela su abna; ya vencido cae 

Pero alzándose en pié y cobrando aliento 
Cual » diese el postrer adiós al mupdo , 
— ¡Madre! — prorrumpe en inspirado acento 
A la üerra cayendo moribundo ; 
Madre mía, salvadme!— y al momento 
El orbe sacudió trueno profundo; 
Y úntióse en la esfera tempestuosa 
Del huracán la voz estrepitosa. 
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Sacude su encendida csbeüera 
£1 rayo mil centellas despidiendo, 

Y en un instante cúbrese la esfera 
De nubes anchas y hórridas ardiendo; 
£d su rauda vivísima carrera 

Del castillo los muros encendiendo. 
Como un cielo de brasas se desprenden 
Sohre él , y todo cruzan , lodo prenden. 

Una ola inmensa como enorme valla 
Arroja á los demonios y deñende 
Al infeliz que exánime batalla 

Y libertarse en convulsión pretende. 
Un largo trueno pavoroso estalla; 

El monte tiembla, en la mitad se hiende... 
Un cráter se abre y el siniestro bando 
Se sumerge al inñemo blasfemando. 

Cáhnase la tormenta; en la llanura 
Solo queda Fantasio y se adormece: 
De una brisa celeste la frescura 
• Sus tristes sueños recrear parece. 
Klla es! Su madre ! En una nube pura 
Manto de gasa candida aparece; 
Virgen feliz de la feliz morada 
Con la santa aureola coronada. 



Deteniendo en la atmósfera su vuelo 
En actitud ferviente y religiosa , 
Su mirada de amor alzando al cielo 
Eleva una plegaría silenciosa. 

Y desciende y postrándose en el suelo 
Un casto beso en su megilla posa; 
Acaricia su frente, lo bendice. 

Y rauda vuelve á la nunsion felice. 
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Asi se eleva el vagaroBO aroma 
Del lirio de los valles: asi sube 
Desde la dma de la enhiesta loma 
DiA&na, clara, vaporosa Dube. 
Asi el alma inmortal , blanca paloma, 
^uela al trono celeste del querube 
La forma terrenal abandonando, 
La existencia del ángel encontrando. 



Gratos susurros por el aire vagan. 
Fácil remedo de armonías bellas; 
El corazón, memorias que le balagán. 
Imágenes de amor, formula en ellas. 
Y mas y mas palideciendo apagan 
Sus radiantes pupilas las estrellas; 
Cubierto el rostro de funéreo velo 
Son descarriadas huérfanas del cielo. 



Condensadas las nubes en roció 
De la montaña en derredor se apilan; 
Besan su blanca frente y el vacío 
De medias tintas rayan y perfilan. 
En los cristales límpidos del rio 
AI retratarse tiemblan y vacilan... 
Suben, crecen, se estienden, se amontonan 
Y del monte las cúspides coronan. 
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Bolle la selTa estremeáda; en tanto 
Se agita el hondo mar; la flor despierta, 

Y el de esmeralda ^>eregríno manto 
Tiñe una orla de luz suave é incierta. 
Deja el ave su nido y para el canto 
En amuinico son su voz concierta; 

Y se escudia en la selva y mar undoso 
Un concento sublime y grandioso. 

Coronada de rosas y azahares 
La matutina sUfide desciende, 
¥ desatando rayos á millares 
El lúgubre capuz del monte enciende ; 
Desbordante de luz en andios mares 
De un polo al otro rápido se estiende 

Y cuanto encuentra vivido colora 
Con los mágicos rayos de la aurora. 



Jamás brilló en el mundo una n 
Mas tranquila, mas clara y mas amante; 
Jamás en lecho de mas pura grana 
El sol abrió su párpado brillante. 
El ambiente de nielas se engalana. 
Riega las castas flores abundante, 
Y derramando aromas resucita 
La llanura que vibra y que palpita!... 

¿Y Fantasio? Después del «aso estraño 
No se le volvid á ver; y nadie pudo 
Saber si se hizo fraile ó hermitaño 
Por mas que preguntó y buscó sesudo. 
Hacerse cenobita no es de ogaño; 
Que él buscara ese alivio mucho dudo, 
i Quién sabe si mas sabio y mas esperto 
Huyó las rocas y salvó en él puerto! 
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Yo DO sé lo que haría. Has la pura 
Verdad, pues que decirla es ya preciso, 
Es que no le mató bu desventura 
Como tal vez su pena atroz lo quiso. 
La esperanza es el bieD de la amargura, 
La herencia del perdido paraíso, 

Y ella sostuvo su cabeza mustía 

Y consoló también su acerba angustia. 

Aquí concluye el fastidioso cuento, ■ 
Bueno tan solo para dar letargo, 
De mentiras confuso hacinamiento. 
Drama asaz descosido, odioso y largo. 
Humilde como autor, en tal momento 
Carisimo lector , mucho te encargo 
Que si faltas corriges, no atribuyas 
Las fallas de la imprenta á (altas suyas. 

y te ruego también que me perdmes 
Si juzgas que estuviesen muy.de sobra, 
BcHidadoso lector, las digresiones 
Algoestensas que abundan en mi obra. 
Si eres joven y vives de ilusiones. 
Si eres viejo «Je angustia y de zozobra. 
Pregunta tú al placer, tú á la esperíencía. 
Cuál es mejor, la muerte ó la existenda?.. 
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LA MUJER MISTERIOSA. 



D,Bi,z,db,Goó<^le 



,Google 



REMEMBRANZAS. 



Qne voai al-js dnne ÍKlt, d mesjenne 

Poflr m'»TOir fui li T¡le, el voní étre eliñg 

Me croyanl saliifailT 

Hélai! pour revenir m'apparttilre ti b 

Qu»DÍ voni ne poavez plus me prendare tv 

Qne voni >l-je done fBll! 



Cuan fócíles se muestran 
Á nuestra mente joven 
Las sendas que en el mundo 
Tenemos que seguir I 
Deslízaose los afios 
Y pasan sin que roben, 
Su sueño á la esperanza, 
Su luz al porvenir ! 



La fantasía quieta 
Con perfumado? sueños 



Bordando vá el azar; 

Y vé en divinos éxtasis 
Arcángeles risueños, 

Y escucha por la atm<5sfera 
Hü cánticos sonar ! 



,y Google 



Entonces no hay martíríoB, 
Ni espinas en las flores. 
Ni sombras en el cielo, 
Ni.engf^o en la ilusión! 
Y vive, descuidado. 
Sin conocer dolores, 
En bello's parais(» 
El libre corazón ! 



¡Qué bellos son, se dice. 
En su Tision tranquila. 
El cielo, las montañas , 
El sol, el rio, el mar! 

Y donde quiera tiende 
A ávida pupila, 
Inc(^;mtas bellezas 
Encuentra que admirar!.. 

En silencioso arrobo 
Escucha los arrullos 
En el colgado nido 
Del pájaro feliz ! 

Y de las verdes hojas 
Sorprende los murmullos, 

Y de la flor silvestre 
El diáfano matiz I 



En todo halla primores 

Y dichas y misterios. 
Secretos que no alcanza 
La infancia á comprender! 

Y si recorre su ojo 
Los ámbitos eteríos, 
Quisin^ de los «indores 
Las alas poseer! 
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Para elevarse rápido. 
Para subir COD días 
En pos de un pensamiotto 
Que aguija su ambición; 
Y ver si en los espacios 
Que jirao las estrellas 
Está de aquel que manda 



De aquel que por la nocbe 
Le muestra su nodriza 
Herido, ensangrentado, 
Pendiente de una cruz ; 
Que en todas sus bellezas 
El orbe patentiza 
Del que creó los mundos. 
Del que engendró la luz ! 

De aqueta quien envian 
Cantares y plegarías 
El hombre con su lengua, 
£1 mar con su rumor ! 

Y el niño electrizado 
Bellezas vé tan varias, 

Y grita con voz trémula : 
— Estás alli. Señor!— 

Edad de gracia ! Nunca 
La duda con sus nieblas 
Entolda el puro cielo 
De la feliz niñez 1 

Y siempre vemos blanúa 
Brillando en las tinieblas 
La fé cwno astro mágico 
En mustia lobreguez! 
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¡Ah! entcmccs sin el vano 
Orgullo de la ciencia. 
En cuanto puebla el mundo 
La mente adora y cree 1 
Respeta , no analiza; 

Y como su inocencia. 
Su corazón es puro 

Y Cándida su fó t 



Por flores retozaBdo 
El niño todo el dia. 
En todo encuentra goce, 
En todo libertad! 

Y el beso de su madre 
Aumenta su alegría 
Con labio que le enseña 
Amor y caridad ! 

Y duérmese tranquilo; 

Y un ángel cariñoso 
Con misteriosos sueños 
Halaga su dormir! 

Y á su pureza préstale 
Su resplandor hermoso, 

Y aroma con su aliento 
Su púdico reír ! 

¿Por qué tan pronto pasas 
Edad de la inocencia. 
Edad de la ignorancia. 
De la felicidad? 
Solo es bella contigo 
La mísera existencia, 
Porque irradias en todo 
Tu mágica beldad ! 
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Has impaciente, alüra, 
Llega mintiendo amores 

Y glorias soil quiméricas 
La ardiente juventud. 
La vanidad enciende 
Susfolsos resplandores 

Y apaga con su ali«ato 
La luz de la virtud! 



Devora el alma horrible 
Óoiel desasosiego; 
Anhela otras delidas, 
Delira otro placer. 
La soledad detesta 

Y un poderoso fuego 
En sus delirios siente 
Su corazón arder! 

Ceñida de aureolas 

Y un nimbo de reflejos. 
Entre una nube blanca 

Y un cielo de zafir , 
Divisa á la esperanza 
Que en caprichosos lejos 
De amor, fortuna y gloria 
Diseña un porvenir! 



La senda es muy inderta. 
Es débil la barquilla... 
Pero está azul el cielo , 
Está sereno el mar! 
Ui estrella, si, mi estrella 
Cuan rutilante brilla!.. 
¡Eal valor; las ondas 
Harchemos á surcar! 
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Y audaz siguiendo el nutro 
De sus visiones locas. 

No siente el aire tórrido 
Que anuncia et huracán; 
Ni al lado de su barca 
Alzarse ve las rocas, 
Cuyos agudos picos 
A d^trozarla van! ; 

Y voga sin temores... 
Después de mil tormentas 
La playa tocar logra 
Que tanto deseó. 

Y ptfr el aucho mundo 
Camina andando á tientas, 

Y el tiempo de su dicba 
Olvida que pasó. 

Ya son ua sueño apenas 
Sus candidas delicias; 
Un sueño su inocencia. 
Un sueño su ilusión. 
Ya su alma corrompida 
Anhela otras caricias; 
Desea otros placeres 
Su hartado corazón. 



El lóbrego fastidio. 
Atmósfera de brumas. 
Para cubrir su espíritu 
Desplómase en su sien! 

Y el viento con su polvo 

Y el mar con sus' esptuúai. 
De su horizonte borran 

La imagen cMiEden. 
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ReptUei las pasiones 
Arrojan su veneDo , 

Y el alma apasionada 
CarctHnen sin cesar... 
El mundo le airebaU 

Y en su podrido cieno 
Cayeron para siempre 
Sus flores de azahar ! 



Y fué sarcasmo implo 
Su juventud lozana ; 
Fué burla del engaño 
Tanta iluáou de amor t 
Hoy gime maldiciendo 

Y espera ot^a mañana. 
Que penaf^oas crueles 
Le traerá como boy ! 

Mañana y qué le importa 

Si rota está y marchita 
La joya de su alma , 
La savia de su ser?.. 
Si entre febriles su^os 
El corazón se agita ;, 
En noche de esperanzas. 
Sin ansia de placer- 

HaSana ! y qué le importa 
Si llora sin consuelo. 
Si sedo ya sus párpados 
Se abren para llorar... 
Si solo vé tinieblas, 
Tormentas en su cielo ; 

Y es d^il BU barquilla 

Y está agitado el marf,..^ 
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Volad dulces recuerdos 
Déla niñez querida! 
¿A qué turbar el alma 
Si no podéis volvo*!.. 
Ay ! en la senda oeoura 
De nuestra corta vida 
Cuan pronto el amor pasa ! 
Cuan breve es el placerl 

S\ ser queréis felices 
Guardad vuestra inocaxáa; 
Huid de los fantasmas 
Que mienten el amor: 
Y en soledad tranquila 
Vivid vuestra existencia 
I^ejos de los placeres ^ 
D¿ mundo tentador ! 

Huid ! no creáis nunca 
En ese canto blando 
Que llaman de esperanza. 
Que llaman de ilusión !- 
Cual venenosa sierpe 
Os estará halagando 
Para morder segura 
El joven coraztHi. 

Feliz quien nada sabe. 
Feliz la tierna infanda! 
Tranquila reposando 
En el paterno hogar. 
Pomada delirante 
Suspira su ignoranda; 
Y cree y goza y rie 
Sin na<k' desear ! 
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PRIMERA PARTE. 



INOCENCIA Y SEDUCCIM. 



Ya sepulta en Occidente 
El sol sus últimos rayos 
Tiñendo de leve púrpura 
La esmeralda de los prados. 
Entre las flores prendido 
Bulle el ambiente callado 
Y el arroyo silencioso , 
Cop(^ de espuma ^vando. 
Apenas llega á los fiordes 
Perezoso y descuidado. 

£3 crepúsculo indeciso 
Desluciéndose vá en tanto; 
Hasta que rotos las nieblas 
Del horizonte lejano. 
Cruzando la vasta atnuisfera 
Uno que otro fbego fatuo, 
Al mundo la negra noche 
Envuelve en su negro manto. 
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Todo es terror. Mil fantasmas 
El miedo crea en su pasmo, 

Y ni piensa el pensamiento 

Y entre las sombras atado 
El corazón retrocede; 
Revuelve precipitado, 

Y hiere el pecho convulso 
Con un latido de espanto. 
Mas... un instante!... La cumbre 
Del Andes colora un rayo, 

Que rápido traosparenta 
Coúio vivido topacio 
La nieve que orna su frente, 
Las nubes que encuentra al paso; 

Y la tiniebla ilumina 
Rdlejo armonioso y claro. 
Es la Luna! La esperanza 
Del amante desdichado. 
La conípañera del triste 
Que vé ahogadas en el llanto 
Las fusiones hermosas 

Y los anhelos fantásticos 
De una alma pura delirios 

Y de sus jóvenes años...! 

jOh Luna! ¿Quién que en el alma 
Lleva del dolor el dardo, 
Blaldidendo^l sol ardiente 
Que aumenta mas sus agravios. 
Fanal misterioso y puro, 
Ah! no ha implorado tus rayos 
Que benéficos riegan 
Su corazón abrasado? 
Simbolo de la inocencia, 
Reina de aéreos palacios. 
Amante qne infatigable 
Sigues á tu sol amado, 
P^da porque no puedes 
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Ca,«r de armor en sus brazos ! 
Ah! brQlay aunque de lejos 
Bástete al menos mirarlo! 
Un ameno bosquecillo, 
Circundado de naranjos 

Y limoneros, que llenan 
De puro aroma el espacio. 
En medio del prado se alza 
Como una mansión de encanto. 
Alli jamás nadie pudo 
Penetrar el hondo arcano 

Que se encierra en ese bosque 
SiemfH^ mudo y solitario. 
Todos huyen á su vista, 

Y si se acercan acaso 
Dentro de él escuchan ayes, 
Gemidos, gritos y cantos. 
Que en algazara confusa 
Un mi^QO cuerpo formando 
Esparciéndose en los aires 
Dan miedo al mas temerario. 
Nadie babiía ese recinto 

Y solo dicen por bajo 

Que es mansión de hechicerías, \ 
De espectros, brujos y diablos. 
Mas son temores indignos. 
Visiones del vulgo insano. 

Kn el mágico recinto 
De ese solitario bosque. 
Llenas de suave perfume 
Alzan la frente mil flores; 

Cargadas de ámbar las brisas 

Y de armoniosos acordes. 
Como las notas de un piano 
Cruzan los aires veloces 

Y se posan cariñosas 
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En los entreabiertos brodKB; 
O las ondas del arroyo 
Encrespan, baten y rompen. 
Allá ostenta una amapola 
Sus dorados pabellones; 
Allá una esponjada rosa 
Sus vividos tornasoles. 
Allí la blanca azucena, 
Acá la díamela dobla 
Con la morada violeta 

Y el clavel de cien colores. 
Del arroyo murmurante 
Tapizan los lindos bordes, 

Y con tanta simetría 
Colocados y tal orden 

Que es cuadro á la vez y rica 
Animación de colores. 

Fíaranjos y limoneros 
Poblando el aire de aromas 

Y de ruidos armoniosos 
Elevan su verde copa. 
£1 ruis^or melodioso. 
La enamorada paloma, 
Kn lecho de blando musgo - 
Habitan entre sus hojas, 

Y al rayo del sol que muere 
Fléviles cantos entonan. 
Recordando venturanzas 

O suspirando congojas. 
En medio del cenador 
Que los árboles adornan. 
Una casa, aunque pequeña, 
S& alza de elegante forma. 
El arroyo sus cimientos 
Lamiendo va con sus olas 

Y en sus límpidos cristales 
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Que el viento turbar bo osa, 
Cariñoso la refleja 

Y la adula y la aprisiona. 
AUí vive en quietud blanda 

Y en soledad misteriosa. 
Una virgen inocente 

De hermosura encantadora. 
Apenas diez y ocho mayos 
Doran bus megillas rojas; 

Y sus ojos de esmeralda 

Y su cabellera airosa 

Que €11 negros rizos ondea 
Por su espalda leve y mórbida. 
Dan tal encanto á su rostro, 
A su frente candorosa 
Dulzm^ tan atrayente , 
Tan celestial aureola , 
Que parece un querubín 
Oculto en humana forma. 
Iln ese retiro víve 

Y eterna paz siempre goza; 
Jamás le turban los ayes 
De los que sufren y lloran 
En ese lóbrego abismo 

De vértigos y zozobras. 
Jamás alli zumba el trueno 
Ni el vendabal rudo sofüa, , 

Y nunca tiembla de miedo. 
Nunca sus flores se agostan. 

Y ella vive recreada 
Con sus ilusiones propias. 
Dando vida á los espíritus 
Que la rien y enamoran. 

Ojalá nunca tu paz 
Arrebaten los dolores, 

Y tus bellas esperanzas ' 
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Ojalá nunca se tronchen; 
Porque, ay ! son ellas del alniB 
Las mas delicadas flores ! 
"Vive dichosa , que lejos 
De la vista de los hombres, 
Solo vive la inocencia 

Y viven las ilusiones ! 

La blanca luna de enero 
Con luz pura adorna el bosque 

Y entre los árboles juegan 
Sus luminosos vapores, 
Gomo un enjambre de silfos 
En las nieblas de la noche, 
Ora radiando en las hojas. 
Ora en círculos veloces 
Disolviéndose en el aire , 

Ó meciéndose en las flores. 
Trenzadas crenchas de espuma 
Quiebra el arroyo en sus bordes, 

Y dilatándose suaves 

Entre las sombras se esconden 
Formando incógnita mezcla 
De vapor, susurro y voces. 
¡Oh! todo es luz en el cielo, 
Todo alegría en el bosque. 
El aura ríe placeres. 
El arroyo dice amores; 

Y en dulcísima armenia 
Amor el cielo responde 
En las danzas misteriosas 
Que encadenan esos orbes, 
Siempre en esferas iguales 

Y en movimientos acordes! 

En un banco estrecho que adaman mil flores 
Cercano á la orilla del claro raudal. 
De la bhmca luna á las tenues fulgores 
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Sentada se mira gallarda beldad. 

Su mustia cabeza pensativa inclina 

En la diestra mano soñando tal vez! 

Apenas la luna m faz ilumina 

Y teme los suhíos de encantos romper. 

Risueño el ambiente fugaz se desliza 
Llevando en sus alas purisimo olor 
Que vaga en su negra cabellera riza 

Y mece sus sedas con blando rumor. 

jQuién es esa bermosa? ^Por qué su belleea 
De un ángel celeste, retrato gentil, 
Entolda una nube de músüa tristeza? 
;Por qué se lamenta, por qué es infeliz? 

Es que ama y espera, y aqad que ba robado 
Su ánima ardorosa, dichoso mortal. 
No llega, y ¡ay! teme que la haya engañado. 
Traidor, inconstante, por otra quizás! 

Por eso indinada se lleva las horas 
Contando que pasan en triste ansiedad. 
Por eso la acosan penas roedoras 
Que manchan con nubes su herinosa beldad I 



Suenan las doce en el reloj lejano 

Y ella al oírlas sorprendida exclama: 

— Cuatro horas hace que le espero en vano, 

Y es terrible esperar para quien ama! 
Llévale en tu ala céfiro liviano. 

Mi suspiro de amor ! Vorace llama 

El corazón abrasa! y á las flores 

CariSosa refiere sus amores. 
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«Pronto vendrá... ¡Oh! arroyo, flores, brisa , 
Guardad vuestro perfume lisonjero, 

Y en mansion'de placer, de eterna risa, 
Este bosque tornad: borrad ligero 

Esa niebla sombría é indecisa 
Que la cúspide ciñe al limonero, 

Y esparcid en un cielo azul radiante 
'Luz y perfumes porque él es mi amante. 

«Él es mi ^ida , mt única esperanza ! 
Por él tan solo el corazón vacio 
Allá en el porvenir dichas alcanza! 
Por él riquezas y ventura ansio. 
Pasa rápido, ¡oh! tiempo; avanza, avanza! 
Ven á mis brazos, ven, dulce bien mió! 
No dejes, ¡ay! en vértigo. de pena 
Llorando á la infelice Magdalena! 

Tendió sus ojos y volvió en seguida 
A sepultarse triste en su amargura; 
Tal vez una ilusión cruzó perdida'. 
Memoria dé sus horas de ventura! 
Y en letargo infeliz adormecida. 
Ora febril su mente se figura 
Estar en brazos de su amante, y ora 
Al verse abandonada gime y llora. 

Alma del cielo , huérfana lanzada 
En el mundo á luchar con la fortuna ; 
Oébil ave á los vientos entregada 
Para no hallar jamás senda ninguna! 
Bella naciste, y con su mano airada 
El infortunio te aferró en su cuna. 
Sé desgraciada para siempre, dijo ; 
Llorando vivirás y te maldijo! 
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jAh! Magdalena, duerme, que en el sueño 
El implo dolor no se comprende ; 
. El cuerpo lacio en lánguido beleño, 
Kúdca dulce el corazón suspende. 
Duerme, alli no verás el torvo ceño 
De la fortuna... y ay! al que se vende, 
Al que se burla de tu amor ardiente, 
Veráslo siempre puro é inocente. 

Feliz quien puede su ilusión siguiendo 
En el sueño encontrar paz y ventura 

Y lejos ¡ay! del horroroso estruendo 
De esto mundo su mente audaz y pura. 
Hacia otro espacio rápida subiendo 
Encantos mil á su anhelar figura , 

Y á su antojo se elevan , desparecen, 

Y en armónica unión menguan ó crecen! 

Feliz, Magdalena; durmiendo, las penas 
Olvida de su alma , y amante y feliz 
Rompiendo del cuerpo las férreas cadenas 
Hacia otros espacios anhela subir. 

Allá van, quién sabe! los sueños divinos 
Que halagan la mente : su rostro el placer 
Con tintes colora de amor purpurinos. 
¡Ay!,saeitos que el alma recrean tal vez! 

¡Oh! aquel que ha perdido su mágico encanto, 
Que ha visto sus sueños de candido amor 
Hundirse en las ondas da fúnebre llanto. 
Perderse en las sombras de eterno dolor: 

Y ve de repente cruzar vaporosa 
Cual rayo de luna su áurea visión, 
En eco sonoro cantando amorosa 
Aquella de dichas alegre canción. 
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¡ Oh! ese tan solo del pecho oprimido 
La inmensa alegría podrá comprender! 
¡óh! ese tan solo el fuerte latido 
De mi corazón lleno de amorosa fél 

¡Oh! rápido entonces volaba sediento 
De glorias y amores, de ensueño y placer. 
Hacia otras regiones su audaz pensamiento 
Los muros vedados queriendo romper. 

En alas del viento , corcel impaciente. 
Abismos saltaba corrieodo veloz; 
Al cielo elevado tocaba su frente 
Y allí de sus sueños caminaba en pos. 



Allí de mil soles los rayos brillaban 
Y antorcha era opaca la luz de este sol; 
Allí de mil arpas do quier se escuchaban 
Candones divinas en mágico son. 



Y silñdas, magas, jardines y flores 
Do quiera se vian y un mundo de luz; 

Y fuentes y lagos de varios primores 
Alzando sus olas en blanda quietud. 

Henchía la esfera de aroma el ambiente, 
El viento callado se ota zumbar; 

Y nunca turbaba gemido doliente 
De aquella morada el gozo y la paz. 

El tiempo sus alas plegando de espanto 
No habita en sus salas la atroz senectud, 

Y en vida risueña de amor y de encanto 
Allj eterna dura feliz juventud. 
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¡Oh bellas ficciones, oh dulces ensuráos. 
Que el alma en su éxtasis creara de amor! 
¡ O mundo cercado de encantos risueños 
Que solo en la mente de amante eúsüó! 

Delirios hermosos, dulcisimo aroma 
Que embriaga en deleites y que hace sonar ! 
Do el abna lanzando la sucia carcoma 
Se anega en los rayos de un mundo ideal. 

Entonce el espíritu la cárcel impura 
Del cuerpo abandona y anhela vivir 
En campos eternos de eterna ventura, 
Donde los tormentos no acuerden de aquí. 

¡ Oh mundo fantásüco, mil veces sediento 
Se lanza á tu esfera el triste mortal ; 

Y allí solo aspira su audaz pensamiento 
El aura puriúma, el aura vital!... 

Parece que un ángel bajado del cielo 
Sobre ella tendiera sus alas de azul, 
Vertiendo en su pecho reposo y consuelo, 
Yolvifflido á su mente su mundo y su luz. 

Palpita su seno, sonrie y estiende 
Sus brazos buscando la bella ilusión : 
La estrecha y los labios de púrpura tiende 
Ansiosa por darla un beso de amor ! 

Delira! Sus labios pronuncian un nombre.... 
Arturo! y exhala fatídico ay. 
Rompió BUS ensueños la sombra de un hombre 

Y en hondo letargo profundo recae! 
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Aparedó de repente 
De eatce la esp 
Ud hombre de alta estatura 
Encubierto en una capa ; 

Y con pasos cuidadosos 
Como el ladrón que repara . 
Por no dar el golpe en falso, 
El campo de sus hazañas, 
Dirigit^ Lacia el lugar 
Donde la hermosa soñaba. 
Párase allí, la contempla, 

Y temiendo despertarla 
Entre dientes murmuró 
Apenas estas palabras: 
»j-ííue bella está asi dormida.' 
Parece un ángel que aguarda 
Para volar al empíreo. 

Su prometida morada, 
Que el señor la llame y suba 
De un querubín en las alas. 
Qué bella está asi dormida! 
Con qué donaire y qué gracia 
Caen sus negros cabellos 
Sobre su torneada espalda! 
¡Oh qué dulce es esa risa 
Que por sus labios resbala! 
Cuantas esencias divinas 
Lleva en sus pliegues el aura, 
¿Cómo pueden compai-arse 
Con el aliento que exhala? 
¡Oh cuan feliz! Inocente 

Y creyéndose adorada 
Deja rodar los instantes 
Durmiendo en plácida calma! 
¡Oh sueño puro! ¡oh ficciones 
Que crea la niñez candida! 
Venid, guardad su inocencia 
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Y acariciad su ardiente alma! 
Duerme en paz, ángel divino, 
No seré 70 quien deshaga 
Con mano profana y torpe 
El ramo de tu esperanza. 
Vive en paz, olvídame 
Porque mi amor te matara; 
Tu corazón secarían 

IjOS desengaños mañana 

Y seria horrible infierno . 
Tu existencia desgradada. 

No, duerme en paz, no, no quiero 
Corromper, ángel, tu alma > 

Vá á partir, mas al instante 
Volviendo sobre fts pasos 
Se acerca como si fuese 
Por un demonio impulsado. 
Con indolente desdeño 
IjS cabeza echando á un lado ; 

Y torciéndose el bigote 
Con ademanes de guapo. 



Una necedad hoy hago. 
Yo á muchacha tan hermosa 

Y en un bosque solitario 
Abandonar? Imposible; 

Seria un podenco, un bárbaro. 
la chica es buena y sólita 
En la red se ha aprisionado. 
Ea, valor y arda Troya, 
A Roma por todo vamós.i 

Y el diablo de la lascivia 
Con el deseo impulsándolo. 
Tentólo. Ángel de pureza, 
El délo te ha abandonado! 
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— Despierta, mi dulce amor! 
Velando en triste ansiedad 
CoDtempla á tu trovador 
Á los pies de su beldad. i 

Al escuchai' ese acento 
Que la infeliz tanto ama, 
Rie, despierta al momento, 

Y con voz rápida esclama : 

— ¡Ah! eres tú!— y en sus brazos . 
Lanzándose enamorada. 
En tiernos dulces abrazos 
Goza creyéadose amada. 

Y él mentia , mas amante 
De amor palabras risueñas. 
¡Ah! pobre paloma errante. 
En vez de amar, ¡ay! tú sueñas. 

Que por su mano cortada 
La rosa de tu candor , 
Te dejará abandonada 
Al peso de tu dolor. 

Huye, aun es tiempo; con brío 
Rompe la dura cadena 
Que te ata ese amor implo. 
jHuye la espantosa liiena! 

Porque el arrepentimiento 
Será muy tarde mañana , 

Y en brazos rola del viento 
Volará tu flor lozana. 
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Has ella entretanto de amor delirante 
En brazos del que ama solo ansia vivir; 
No escucha, no mira; tan solo su amante 
Habita en el bosque; solo ü vive alli. 

Y en mudo silencio, silencio impotente, 
Los dos se contemplan , se besan los dos ; 
Se abrazan dichosos y en vértigo ardiente 
Habitan del goce la etérea mansión. 



— Al fin estás aqui, dijo la bella 
Sonriendo de amor; no sabes cuánto 
Padece el corazón! Mira la huella 
Surco profundo de mi ardiente llanto. 
Soñaba ; era una encendida estrella - 
Que cala en las sombras dekjespanto, 

Y al caer un fotidico gemido 

¡Ayt resonaba en mi doliente oido. 

¿Por qué has tardado tanto? En este umbrío 

Y solitario bosque , yo afanosa 

Te he seguido do qnier, Arturo mió. 
Como madre obsecuente y cariñosa. 
Yo te veia en mi dulce desvarío 
Sentado aqui: tu lira melodiosa 
En delirio de amor me arrebataba , 

Y en mi angustiado seno te estrechaba. 



Te besaba mil veces; el aliento.. 
La vida de tus labios me venia; 

Y á ti solo veloz el pensamiento 
En ímpetu de amor se dirigía. 
Aqui escuchaba tu amoroso acento. 
Arrullo blando, célica armonía! 

Y (dvidada de todo, enamorada, 
Eni un cielo esta lúgubre morada. 
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Y pasando sus brazos por el cuello 
EUb amante inspirada proseguía 
Al aire suelto el nítido cabello; 
Díme que me amas , dfmelo, alma mia, 
¿Por quién el mundo me parece bello, 
El hipócrita joven respondía, 
Sino por ti que delirante adoro, 
Por ti mi amor y mi único tesoro?.. 



Si te amo, me preguntas? ¿Ptiede acaso 
Decirlo el corazón? La pura llama 
Que en la alma encierra este precioso vaso 
Al aliento del aire no se inflama. 
£1 ardiente volcan en que me abraso 
No lo comprende sino aqueUque ama! 
¡Oh! te amo con delirio, Magdalena... 
Tú eres del corazón k iut serena. 

— Mira , en el mundo yo no tengo nada; 
Padres, familia me arrancó la suerte, 
É infeliz sin apoyo abandonada. 
Solo esperaba con valor la muerte. 
Pero un dia ¡memoria idolatrada! 
Te vi , Arturo , tan bello y bastó verte 
Para soñar contigo , para amarte, 
Y mi triste esdstenda consa^arte. 



Tú eres mi vida , mi pensar , mi ciejo; 
Espantosa mansión sin ti es el mundo; 
Tu amor, Arturo, es mi único consuelo, 
¥ solamente en él mi dicha fundo. 
¡Oh! cuántas veces en mi amante anhelo 
Dando al olvido mi penar profundo. 
Bendigo la existencia y te bendigo, 
Alma de mi alma, bi^ihc-lior amigo. 
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jUas por qué tadtunio no respondes 

Y me miras estático y sombrío? 

A miscarims, ay! no corre^xuides... 
Dime , ¿te causa mi presencia batlioT 
Algún secreto ftm^e me escondes; 
Dime qué sientes, dimelo, bien mió. 

Y él con Toz halagüeña resprnidla, 
— Es que de amor estático te oia. 



Era música dulce á mis oídos 
Tu melodioso acento: arrebataba 
En éxtasis ardiente mis sentidos 

Y el ánimo y las fuerzas me quitaba. 
En regiones bellísimas perdidos 

En pos de si llevando el alma esclava 
Vagaba sin cesar , y suave el viento 
A mí traía tu amoroso acento. 

¡Oh! era la mandón de los amores; 
Era, alma mía, la ideal ventura. 
Él eterno gozar : gala y olores 
Yertian de los campos la verdura. 
El sol ardiendo en dulces resplandores 
Tendía un panorama en la llanura, 

Y entre tantas bellezas , alma mía. 
Tan solo á tí mi pensamiento vía. 

Cuando el sol en el pálido Occidente 
Hunde en la tarde su radiante lumbre; 
Cuando aparece el alba refulgente 
Sobre la nieve de la agreste cumbre. 
Tú estás allí cual ángel inocente 
Consolando mi amarga pesadumbre, 

Y en la sombra, en la luz, doquier te veo, 

Y do quiera te finge mi deseo. 

Ib 
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— Será cierto , mi bien? — Yo te lo juro. 
Tu eres la virgen de mis sueños de oro ! 
— Mi amor es como el sol ardiente y puro. 
—La única mujer que tierno adoro. 
— ¡Aydemí si me engañas ! Solo, Arturo , 
Perdido ya su virginal decoro, 
Quedaría á esta triste sin voltura , 
' Por postrera mansicoi la sepultura! 

—Magdalena, engallarle! Mi promesa 
Escuche el cielo si á olvidarte llego; 
Pártame un rayo al punto y en pavesa 
Mi traidor corazón consuma el fuego. 
M aun en el seno de la oscura huesa 
Encuentre alivio ó bienhechor sosiego; 
Que basta alli me persiga tu lamento , 
Tu dolor y mi cruel remordimiento ! 

—Oh! calla, por piedad. Oh! si, te creo. 
He amas y basta para el alma mia. 
El presente es feliz, nada preveo; 
El porvenir traerá dicha, alegría. 
¡ Qué hermoso estás asi ! Nunca el deseo 
Has amante te ñó ! Mi fantasía 
Hierve, se enciende y vuela arrebatada. 
;Feliz aquella que por ti es amada! 

Y en brazos del amor ambos olvidan 
£1 pasado dolor; seqúese el llanto ! 
El lugar y el silencio & amar convidan; 
La voluptad con su flotante manto, 
Donde ios goces próvidos se anidan , 
Cubre á los dos amantes, y entre tanto 
Ellos un cielo ven , luz y colores , 
Mecerse en ríca ondulación de amores. 
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En hondo 
Silencio - 
£1 bosque 
Quedó. 
Redondo 
Su disco 
La tuna 
Mostró. 
Apenas 

La brisa 
Con breve 
Pausado 
Rumor : 
Y arranca 
Déla hoja, 
Ya blanca, 
Ya roja, 
Un canto, 
Una voz, 
La luna 
Tras leve 
Cortina 
De nube. 
Que sube 

Y camina. 
Que pasa 

Vcual velo 
De gasa 
Se estiende 
En el cielo. 
Su rostro 
Ocultó. 

Y niebla 
Oportuna 
Se tiende 
En redor. 
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Timel)la 
Divina 
Que cobre 
El amor... 
Aromas 
PasaroD, 

Y en gruesos 

Y espesos 
Limones 
Rodaron 
Mil sones; 
Hil besos 
Sonaron..... 

Y nada 
Se oyó. 

Mas prfHíto 
Humina 
La luna 
Argentina ; 

Y música 
Alegre, 
Que halaga 
£1 oido, 

Y vaga 
Armonía, 
Que arroba 
El sentido 

Y roba 

El gemido, 

Y deja 
Reir, 

Comiéiiz.ise 
Áoir. 

La brisa 
Serena 
Con risa 
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Y í 

Resuena 
Do quier. 
Amores 

Munnura * 

Moviendo 
Las flores; 

Y en trémula 
Escala, 

Placer! 

Acordes 
Divinos 
La fuente 
En sus bordes 
Ensaya; 
Su playa 
Fecunda 
£ inunda 
De amor. 

Y luego 
Se aleja 
Llevando 
En sus olas. 
Cual rubia 
Madeja 

' Temblando, 

Variando, 

Celajes 

Rosados, 

Encajes 

Bordados, 

Ya silfos 

Alados; 

Que vuelven 
. Revuelven, 
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Dejando 
En TisioB, 
' Ün blando , 
Helódico 
Son! 

Como eco 
De lira 
Que espira 
En el hueco 
De duro 
Pdion. 
Cual dulce. 



Primero 
Suspiro 
De Cándido 
Amor! 

Y blanca» 



Paloma 
Siabiel, 
Aroma 
Celeste 
De liemo 
Clavel. 
Su esencia. 
Su casta 
loocentía, 



Al infiel. 

Sguiendo 
Labuella 
De aquella 
Divina 
Dusioo, 
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Que un dia 
ÁJTObara. 
Súmente 
Y su alma 
Inocente 
Con sueños 
De «mor. 

H^s ya á sus ojos 
Se disminuyen 
Esos reflejos ; 
Allá á lo lejos 
Rápidos huyen ; 
Ya tenue sombra 
Queda no mas. 
Ya A el arroyo 
Cinta de plata ; 
La ilusión bella 
Ya la arrebata ; 
Ya la atropella 
Brisa fugaz ! 

Todo 

Cubre 

Niebla 

Lúgubre 
A su alrededor. 
Y ella en tanto 
En su anhelo 

Puebla 

ün cielo 
De fantástico 

Color. 
Neblina parda , 
Nube gallarda. 
Que alumbra víTido 
Un sol de amor! 
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£1 verde de sus ojos cubre un velo; 
Hinchado el seno de placer se agita ; 
Crece el constante ardor, crece el anhelo 

Y la sangre veloz se precipita. 
Cruzan luces fantásticas el cielo. 

Sus suspire» de amor el bosque imita, 
¿lOs alza el aire, los remeda el viento, 

Y apenas se oye su espresivo acento. 

Yo te amo . . . . ! y doblada la cabeza , 
Presa de dulce vértigo, lia inclina 
Sobre su pecho : lánguida tristeza 
Tiñe su faz angélica y divina. 
Poco á poco recobra su belleza. 
Tenue luz sus megillas ilumina , • 

Y su ardiente pupila se dilata 
Donde su alma amorosa se retrata. 

No hay. tiempo para ellos ! Son las horas 
Insensibles instantes, vagos ruidos 
Que pasan entre nieblas seductoras 

Y desmayo y dulcísimos gemidos I 
Amor, delirio , filtro que devoras 
Cómo posees ! Cómo los latidos 
Del corazón precipitando alientas 1 
¡Que imnraisidad de dicha nos presentas I 

jOh, momentos felices.^..! Cómo inflama 
Al corazón henchido y deUrante 
De un amor puro la (¿leste llama ! 
£1 pensamiento rápido al instante 
Por el estenso espacio se derríuna, 

Y de alegres ficciones anhelante 
Oo quiera cielos de ventura crea 

Y cuanto la ambición finge y desea. 
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Todo á sus ojos de esplendor se viste ; 
Vida recobran las marchitas flores 

Y cuanto seco en este ntundo esiste 
Se engalana de pompas y colores. 
Hoy es hlegre lo que ayer fué triste. 
Que el alba celestial de los amores 
Rompe del cielo k horrorosa niebla 

Y de luces magnificas lo puebla. 

¡Oh, qué dulce es amar y ser amado! 
Tener un corazón que lata y sienta 
Por otro corazón enamorado 
Que de su amor tan solo se alimenta ! 
Ver á un ángel mujer siempre á su lado 
Que los pesares con su amor contenta ; 
Que embalsama los fúnebres enojos 

Y las lágrimas seca de sus ojos ! 

Horas dulces, ¡oh! ¡quiéti que^mado ha údo 
No ha visto en cielo convertirse el mundo 

Y olvidándolo todo no ha sentido 
Dentro del pecho im vértigo profundo 
Que no había hasta entonces conocido ! 
Edén celeste, manantial fecundo 

De luz que los sentidos aletarga 

Y en éxtasis divino el alma embarga ! 

Y.... mas silencio: en dulce paz dejemos 
Cenará los amanta: su ventura 
Con acentos pro&nos no turbemos. 
Respetad el pudor de la hermosura! 
Siempre han sido fatales los estremos. 
Amor que es mas amor raya en locura ! 

Y así , caro lector , por no cansarte 
Aquí concluyo la primera parte. 
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SEGUNDA PARTE. 



DESENGAÜOS. 



Todo es luz, todo armonía: 
Serena está la mañana; 

Y las nieblas oscilando 

Ya se arrollan ó se alargan 
Como inmenso cortinage 
En la sien de la montaña. 
Sobre las cumbres de nieve 
AcA y allá tiende el alba 
Cintas de varios colores 
De arreboles esmaltadas. 
Quieto en el bosque susurra 
Por entre una alfombra blanda 
El arroyo modulando 
Sonidos como las auras; 

Y en sus límpidos cristales 
Diá&nos hilos de plata 
Que con la luz juguetean 

Y con sus rayos se enlazan, 
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OstentaDdo gentileza 
LoB candidos cisnes nadan; 
Ó el alado pececillo 
Deja ver su linda espalda, 
Prisma hermoso que refleja 
La laz que en ella se cambia. 
Do quiera el plácido ambiente 
Nubes de aroma derrama; 

Y mil pajarillos trinan , 

Y sacudiendo sus alas 
Ligeros como una flecha 
Hacia el espacióse lanzan; 

Y árboles, flores, arroyo. 
Con voz unisona cantan , 

Y con acentos melódicos 
Saludafa la luz del alba. 
Al oir en ese bosque 
Tanta dicha, voces tantas, ■ 
Lo creerían mansión 

De una hermosísima fada, 
Habitada por buries. 
Por silfides encantadas; 
Mansi<»i de eternos placeres 
Para gozar reservada. 

Mas lay! que ahora es tan solo 
Una mansión infernal. 
Donde vive el infortunio 

Y donde reina el pesar. 
Una belleza lamenta 
Su didia perdida ya 

Y BUS encantos hundidos 
De la desgracia en el mar. 
¡Oh, cuan otra es Magdalena! 
Seis días bastaron, ay! 
Para marchitar de ese ángel 
La gumialda celestial. 
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Seis diafl h¿ que lamenta 

Y que gime bíd cesar; 
Seis días há que oo duerme 

Y presa de íntimo afán 

No puede arrancar de su alma 
Esa memoria fatal. 
¡Oh, cuan otra es Magdalena! 
Seis días bastaron, ay! 
Para ahuecar su mejilla. 
Su frente altiva doblar , 

Y trocar en risa amarga 
Su sonrisa virginal; 
Para apagar de sus ojos 
El encendido volcan! 

Y ahora es solo un fantasma 
De lo que fué nada mas; 
Una sombra que en ensudios 
Viraos rápida cruzar, 
Lívida, triste y callada 

En alas del huracán. 
Un espectro que se alza 
Con su mortuorio cendal 
Dq su túmulo desierto 
Para rever la ciudad. 
Magdalena, aquellas hojas 
Que arrastra la tempestad 
Sin volver á florecer 
A un abismo á raorir Tao. ' 
Las flores que tu perdiste 
No QoreceráD jamás. 
Que al abismo de la muerte 
Llévenlas el vendabal. 
Pobre mujer! Casi niña 

Y tan infelice ya! 

Para romper su esperanza 
Sebdias bastaron, ay!.. 
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Seis dias há que aguarda 
La pobre Magdalena, 

Y &i soledad tristísima 
Lambía ser mujer; 

Y ya 8U amante larda 

Y su amorosa pena 
Arranca de sus párpados 
La luz que puede haber. 

(Oh brisas lénnes, ralas. 
Que en torno de las flores 
Pasáis, los tiernos cálices 
Bañando en suave oldr. 
Llevad en vuestras alas 
El ay! de sus dolores, 
Las qu^as de esa huérfana 
Al pérñdo amador. 

Del aire hijas tijeras 
Que el ancho firmamento 
Cnizais en vuelo rápido 
Venciendo al huracán , 
Servid de medianeras. 
Llevadle su lamento, 
Contadle su martirio, 



Ya se alzan las neblinas..! 
Ahí no vayáis; quedaos. 
Que solo traeríais 
Tormento mas cruel. 
¡Oh brisas, golondrinas, 
¿A qué volar ai caos? 
Extüla miasma fétido 
Y moriréis en él. 
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Ya brazos DOcbe y dia 
De lúbricas mujeres, 
No piensa en la alma candida 
Que le irradió su amor. 
Ahora en loca orgía 
Buscando está placeres 
En senos que son públicos 
. Y en labios ^n pudor ! 

Y tú, infeliz, ¡delirio! 
En su pasión creiste. 
En su caricia hipócrita. 
En su mentido ardor. 
Su halago era martirio. 
Era un presagio triste. 
Ponzoña de una víbora 
Su aspiración de amor. 

Has ella entretanto inerto y sentada 
En la amena orilla del claro raudal. 
Cual pálida virgen en llanto bañada 
Da libre carrera á su hondo pesar. 

¿Qué harás deshonrada, mujer sin apoyo. 
Si «1 mundo tu frente de ultrage marcó? 
¡Ay triste! En el mundo serás como arroyo 
En páramo yerto sin árbol ni flor. 

¿Qué importa que digas que un hombre' malvado 
R(^ tu inocencia mintiéndote amor? 
Amar fué tu crimen..! De amor el pecado 
El mundo castiga con mengua y dolor. 

¿Por qué si los cielos te dieron, hermosa. 
Un ánima ardiente, de amores capaz. 
Tan grande &lsfa por qué permitieron. 
Por qué tu ínoceDcia dejaron burlar ? 
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Ay! pobres quince bBob! Edad de ventura, 
Edad de los sue&os, volved, si, volved! 
Cual flor del almendro pasú su tiennoBnra... 
Mirad, es la sombra de lo que era ayer. 

Malvados! vuestra alma de lodo manchada 
La casta inocencia no alcanza á mover? 
¿Y vuestra conciencia no tiembla azorada 
Inicuos, al ruego de pobre mujer? 

Mintiendo pasiones con férvido acento 
Su casta pureza lográis engañar, 

Y al fin vuestro inmundo, fatídico alioito, 
Hardiita las flores de honor y beldad. 

¡Ay, pobre hermosura! Ah, si, llora, llora; 
El llanto del alma alivia el sufrir. 
La fiebre tu vida consume y devora... 
¿Por qué tan hermosa naciste infeliz?... 

Cesando un instante su triste lam^to 
Ahogó sus suspiros, su llanto secd, 

Y dijo : aun no viene, con tétrico acento; 
No vuelve, no vuelve; mentira es suamorl 

¡No vuelve! Dios mió 
Que ves mi dolor. 
Escucha piadoso 
Mi tímida voz 
Que sale entre el ronco 
Sollozo de amor, 
Y desde tu trono 
Me envía el perdón. 
Qué triste presente , 
Qué fúnebre hoy! 
Ayer en mis brazc» 
Mentfasme amor. 
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Y en trovas ardientes 
Ventee pasión; 

Y hoy mfsem y boU 
He dejas, traídarj 
Sumida en loa aves 
Be angustia feroz, 
Mirando entre BoAibns 
Envudto mi 9ol, 

Que joven, enmate, 
Mi audaz corazón, 
Como él es eterno. 
Eterno CTeyA 
Mas ¡ay! filé un engaño ; 
Pasó ya veloz... 
Muiierott mis dichas, 
Murió mi ilusión , 

Y solo en nri cielo 
Tiniebla quedó. 
Tiniebla que envnelvo 
Con noche de borror, 
Amor, esperanza, 
VenCura, fé yIKoa. 
]Qué triste presente , 
Qué fúnebre hoy ! 

¡Seis días! Un siglo 
De angustia y afiín. 
Perpetuo martirio. 
Combate mortal. 
Seis dias he visto 
Subir y bajar 
El sol que alumbraba 
Con luz celestial, 
Alegre y radiante 
De gozo mi taz. 
¡Qué bello era el mundo ! 
¡Qué dulce era amar ! 
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Aliora sus rayos 
Tan Bolo verán 
El llanto que surca - 
Hi rostro tenaz; 
Los ajes del alma 
Tan 60I0 oiréa. 
Becuerdoa de gloria. 
Pasad jay! pasad. 
Pasad, ilusiones. 
Dejadme Uorarl 
Sk nunca esos üeoqfKM 
De amor volverán » 
lÍL ^ué importunarme 
CoQ sombra falaz. 
Que como mis didtaa 
También buirá? 
Cesad, dulces cantos, 
^^cmes, pasad! 
Detestóla vida... 
Dejadme llorar!' 

No vuelve! Mas, délos ! 
Ha muerto tal vez! 
La vida del hombre 
Precaria) corta es. 
Mnfifum BO existe 
El bombre que hoy f<.>é. 
Del gran poderoso 
Igual es la ley. 
¡Oh ¿quién su sentencia 
Buriar puede, quién? 
A ella obedecen 
El pobre y el rey; 
Altiva la muerte 
Derriba el poder ; 
Nada es á sus c^ob 
£1 vano oropel ; 
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Todo hace al incaute 
Su alianto caer. 
Las perlas qua adornan 
El ré^o dosel ; 
Los grandes tesoros 
Que amasan la sed 
De pompas mundanas, ' 
La gloria, el laurel, 
Si quiere la muerte 
Mañana romper, 
Serán menos que humo 
Del viento á merced. 
Has no , no es posible... 
Tormento cruel ! 
Morir él tan joven 
Soñando tal vez 
Coronas de gloria 
CeiÜr é su úen. 
Atroz pensamiento! 

Quizá otra mujer 

jPodré resignada 
Sufrir su d^en? 
En tanta amargura 
Dios mió , qué haré? 

¿Qué haré, cielo santo, 
¡Qué hará esta infeliz, 
Si lejos del mundo 
Yo siempre vivi? 
IGl veces, me acuerdo, 
STil veces y mil 
D'eciame Arturo; 
Vamonos de aqui. 
Si es cierto que me antas 
' ¿Porqué aquí vivir? 
Allá en ese mundo 
Hay risas; alli 
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Hay casas, paladoe... 

La vida es feliz! 

Eternos placeref 

En dulce feetin 

Cual nunca hu gozado 

Se gozan allí. 

Bli bien, abaodona 

Tan triste vivir; 

Los goces del mundo 

Serán para ti... 

In&me! En el mundo 

Qué harie infeliz! 

£n dónde ocultara 

Ifi vergüenza, di? 

Más quiero en mi bosque 

Llorar y gemir 

Que nadie á lo menos 

Se burla de mí 

Mas no, es oecesario 
Buscar á ese vil ; 
Lanzarle el escarnio. 
Su rostro escupir. 
Odiarlo, arrrojarlo 
Cual roto tapiz!... 
Has ay! son delirios... 
No pueden asi 
Vengar las mujeres 
Agravios aquí. 
Los hombres nos roban 
Ardor juvenil. 
Honor, alma, vida. 
Perdido matiz, 
Y solo nos queda 
Llorar y sufrir! 

Pero él es muy joven; 
Tan vil no ha de ser. 
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Yo' iré, bí, á buscarle, . 
Mi amor le diré. 
Vivir esta Tida 
No puedo sin él. 
Que él «8 mi enrama. 
Mi TÍda, mi ser: 
Esdava si quiere 
Con él viviré. 
Ay! triste hermosura! 
Ay! flaca mujer! 
L\y, flor arrancada 
De ameno vergel ! 
¿Por qué entre panteras 
Saisible nacer? 

Calla y con pasos trémolos 
De ese lugar se aleja; 
Has por instantes débiles 
Los ayes de su queja, 
Como un susurro lánguido 
Entre furiosas ráfagas 
Piérdense en el jardiu. 

Ay! harto sufre! Bárbaro 
Quien la hizo desgraciada: 
Quien arrancó la vivida 
Lumbre de su mirada. 
Que cmno luz efímera 
Hoy anegada en lágrimas 
Anuncia pronto fin! 

¿Cómo en su rostro candido 
La seductora huella 
Que la virtud pintábale 
Haciéndola mas bella, 
Borníse ya , trocándose 
En huella de &stidÍo, 
En huella de dolort 
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Adiós, ensueños plácidos 
Y bosques y delirios; 
Deseos de los jóvenes, 
Dulcísimos martirios! 
Ah! que horroroso vértigo... 
;>1i! qué pesada atmósfera; 
Qué abismo es el amor 1 



]Ay de aquellos infames que transitan 
Con la virtud de la infeliz doncella 

Y con manos impúdicas marchitan 
La flor de su inocencia pura y bella I 

, ¡ Ay de aquellos que al lodo precipitan 
Del délo azul la rutilante estrella ; 

Y en una frente candida de crimen. 
La marca de los reprobos imprimen! 

Y esto en la sociedad , do eternamente 
£1 vicio reina y la pureza gime. 
Es ensalzado y mira indiferente 
A la que el peso del baldón oprime. 
Ella la burla al seductor consiente; 
Ella el cuchillo de venganza esgrime 
Contra aquella infeliz que engañó artero, 
£ impune el seductor marcha altanero. 

La sociedad... Fantasma, sombra vana, 
Que respeta y adora el hombre necio. 
Él Mñcó esas leyes que mañana 
Le condenan injustas al despredo. 
Ella crea y deshace ; ella profkna 
Con torpe lengua religión y apredó, 
Y toda su bondad, lodo su juicio , 
Es el ropage hipócrita del vicio. 
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Rebaja la virtud, ensalza el crimen, 

Y ¡ ay del que rompe sus feroces leyes 
Xa verdad ens^ando á los que gimen 
Bajo el pérfido yugo de esos reyes! 
Viles bastardos el cuchillo esgrimen, 
y como tropa de pacienten bueyes 
Bajo el bacha feroz del carnicero, 
LleraQ á todo un pueblo al matadero. 

¿Y esto es la sociedad? ¡La ley es esta 
Que debe «empre respetar el hombre 
Donde al que mata mas menos le cuesta 
La gloría de alcanzar lauro y renombre? 
El TÍdo manda ; la virtud, ñinesta 
Para la adulación , es solo un nombre ; 
Al lodo han arrojado á la justicia 

Y han puesto en el altar á la injusticia. 

¡A qué Dios se venera? Al Dios del oro, 
Ese mas que Satán de oprobios [Heno. 
¡Eres rico? pregunta; yo te adoro, 

Y como madre te abriré mi seno. 
¿Eres pobre? Te arrojo con desdoro. 
El mendigo jamás puede ser bueno ; 
Con desprecio insultándole le veja 

Y de hambre y desnudez morir le deja. 

El orgulloso noblfi'mientras tanto 
Su desvergüenza por do quíer pasea 

Y ún oir del mis^^le el llanto 
En el juego y los vicios se recrea. 

La crápula , el amor hacen su encanto : 
Allá un capullo virgen pisotea; 
Acá de una mujer con oro alivia 
La torpe liviandad de bu lascivia. 
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No traspasa la piel el seotimieiib) 

Y ha muerto, anonadado eu tanta m^ogua. 
Todo jay! exbala venenoso aliento, 

Todo la corrupción ocKisume y luoiígwi- 
Dura el honor apeqa6 un momento 

Y vive la virtud solo en la lengua ; 

Y amistad , compasión, áéber y gloría 
Son en el día despreciable escoria. 

Ayl ta inMiz en \'ano se lamenta 

Y llora sin cesar su impia suerte; 
Quiere borrar la mancha de su afrenta 

Y en su loca ansiedad ge dá la muerte. 
Pobre flor que brotaste en la tormenta 
Hermosa y pura, que halagaba verte... 
¿Por qué al caer el sol te marchitaste 

Y sobre el ta'lo exánime quedaste? 

|Ay infeliz! La sociedad imple 
Sobre tu frente su anatema lanza; 

Y se burla feroz de tu agonía 

Y hasta tu tumba su desprecio alcanza. 
Loca te llama en bárbara ironía; 

Ni de un cielo te deja la esperanza; 

Y no contenta con tu triste muerte 
Sobre tus restos su veneno vierte. 

Quizás á ti no llega porque el cielo 
Compasivo tus faltas te perdona. 
Dándote de las vírgenes el velo, 
Ciñéndote del ángel la corona. ' 

AlU tú vives, y al mirar al- suelo 
No olvidas lo que fuiste; se abandona 
Tu mente á los recuerdos del pasado 

Y lamenta el boiror de tu pecado. 
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La mujer! la mujer! Pobre paloma 
Que ea lóbrega mazmorra el hombre euderra; 
Rayo de blanca' luna cuando asoma 
Sobre la cumbre de la enhiesta sierra; 
Cáliz rp ir' guarda virginal aroma, 
Ángel lanzado é sostener la guerra 
Al borde de un horrible precipicio 
Entre el amor, la sociedad y el vido. 

Como si Dios en su bondad divina 
Para el hombre no mas creiu^ el mundo, 
Vé, dijo á la mujer; junto ¿ él camina. 
Consuela tierna su dolw profundo. 
En sus hondas tinieblas ilumina, 
Sé de bondades n>anantial fecundo. 
Venturas y pesar dividid ambos: 
Id al mundo , vivid, gozad entrambos! 

Mas los hombres malvados que dictaron 
Fsas leyes inicuas , su inocencia 
Con feroces cadenas aherrojaron 
Y amargaron su misera existencia. 
En tríete oscuridad la abandonaron; 
Mata el tedio su audaz inteligencia ; 
Para ellos del saber la rica fuente... 
Para ellas pesares solapaeute. 



Por e) deseo impúdico llevado 
Anhela la mujer; amor la miente, 
Y á sus plantas rendido, enamorado, 
Arrastra en pos su fantasía ardiente; 
La promete la dicha y- engañado 
Su corazón adóralo inocente ; 
Al fin la goza : y cuando ya le enoja 
La aja atrevido y con ftiror la arroja. 
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Y llegó la malicia á tal estado 
Del hombre, que su pérdida os achaca 
. Y de una fruta que no habéis gustado 
El labio débil los hollejos saca. 
V^ve etenio en vosotras el pecado. 
La cólera del hombre qo se aplace: 

Y siempre en cada una se renueva 
La fhita y el repül de la madre Eva. 

Mecedadl cobardía! El paraíso 
jQué era sin la mujer? Bello desierto. 
Fl rayo de ese ojo fué preciso 
Para animar ese recinto muerto. 
Las flores á su luz hicieron viso, 
Aromas dieron, y en su espacio abierto 
Volaron llenas de perfume y risas 
Las antes frías y calladas brisas. 

Las arpas de los ángeles del cielo 
Al nacer la mujer mudas quedaron, 

Y las esferas su armonioso vuelo 
Fq medio de su curso sujetaron. 

El firmamento contemplaba al suelo, 
la mujer los ángeles miraron, 

Y viéndola tan bella sonrieron 

Y ángel del porvenir la bendijeron. 

Y el don que el Creador hizo á la tierra, 
Don el mas bello y mas sublime es este,) 
Que en esa hermosa creación se encierra 
Cuanto hay de mas humano y mas celeste. 
Hombre que anhelas él motin , la guerra , 
El vivo aplauso, la sangrienta hneste, 
Arrastrar en tu carro tamtñen quieres 
£1 puro corazón de las mujeresT 
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Esclavo, vino! La botella escanda , 
Toquen á danza, alégrese la fiesta! 
Goce! — Quiero apurar en abundancia 
Cuantas delicias este mundo presta! 
Deslumbre de esa niña la 'giorancia 
El brillo, el lujo, la armoniosa orquesta- 
Solo en la cama !a mujer domina... 
EUa sologobíema la cocina. 

Regocíjate! aplaude! Ese trofeo 
£s digno de un villano! Los clarines 
Roncos anuncien el triunfal paseo 
De esos tan esforzados paladines, 

Y entre el estruendo y vago clamoreo. 
Entre el báquico son de sus festines, 
Almas habrá que su dolor devoren, 
Ojos babrá que ocultamente lloren. 

Pobres mujeres! Y eíias son el sueño, 
La inspiración delhuér&no poeta; 
Solo á ellas busca con avaro empeño 

Y sin cesar adora su alma inquieta. 
En las místicas sombras del ensueño, 
Armonía dulcísima y secreta 
Arrebata su altivo pensamiento. 
Ansio de glorias y de amor sediento. 

Y entonces cruza en el azul gallarda 
Fantástica mujer, vhida estrella 
Que rompe el centro de la niebla parda 
Para ludr esplendorosa y bella. 
La fantasía con ardor la aguarda, 
Sigue anhelante su perdida huella; 
Didce, amoroso vértigo la agita 
Y deseando el corazón palpiía. 
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Mas basta ya: de tanto digresar 
Aburrido estarás, caro lector. 
Si nada ha de poderse remediar 
¿k qué me meto yo, pobre cantor' 
El mutido qye ande como quiera tmdar; 
Que yo lejos del mundo engañador 
Con nú ilusión dichoso viviré 

Y de ti, sociedad, me reiré.... 

Yo no soy ambicioso , y solo ramo 
Para Viñr aquí, sociedad loca. 
Pues todo tu placer me causa hastio 

Y tu farsa á la risa me provoca , 
Una mujer que me ame á gusto mió; 
Un dulce beso de su dulce boca. 
Hacer versos, dormir é pierna suelta, 

Y que el mundo entretanto dé su vuelta. 

Y no envidio el tesoro de Pizarro 
Ni del sultán la espléndida riqueza 
IGéntras pueda sin reuma ni catarro 
Cielo de hadas , gozar de tu belleza , 
Del buen café, del soñador cigarro ' ' 
Que halaga blandamente mi pereza 
Mostrándome en sus nieblas peregrinas 
De nú soñado £den formas divinas! — 

Despidiendo sus últimos fulgores 
El sol tras las montañas se perdía, 

Y el astro protector de los amores 
En el confín opuesto aparecía. 
Resuelta Magdalena 

A la ciudad camina. ¿Tus dolores 
Olvidaste infeliz? ¿Cedió tu pena? 
En ese mundo á tu aOiccion ^trafio. 
Tu labio apurará la copa llena 
Del crimen, del baldón, y del engaño! 
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Allá vá la infeliz! c(hi planta d^il 
Las calles atraviesa; 

Y su &z estraviada 
Hueca y amarillaita 

Anuncia de su alma la twmenta. 

Y aunque las casas de mirar no ceea 
En eUas no repara; 

Atrás quedan tapices y pinturas 

Y ricas colgaduras; 

La incrustada mampara, 
La pared de simbólicas figuras ■ 
' De orgullo y necedad en meicla rara; 
Que solo un pensamiento 
lia absorbe en tal momento. 
En cada íiombre que encuentra 
Cree ver á su Arturo; y engaübda 
De zozobra temblando 
Ágil, precipitada, 
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Vuelve á f(Hnar el anterior sendero 
De desgrada fatal como un agüero. 

La luna en tanto como blanco cisne 
Entre rizos de luz voga tranquila, 

Y risueña, rielante, encantadora, 
En el rio se baila. 

Que ea oleadas de azul tiembla 7 Tacila, 
Ebrio de la beldad que lo enamora 

Y que en su móvü rastro lo acompaña! 
Bfognifica se alzaba 

La ciudad que la luna iluminaba. 

Por una estrecha calle 

Camina Magdalena; de repente 

Un estruendoso ruido 

Por el wre traido 

Casi á BU lado »ente. 

Escudia; y sorprendida 

En rápida carrera 

Dirígese á la casa do se oyera 

La báquica algazara. 

Quizás por un instinto condudda. 

Llega á la puerta; en el umbral se para. 

Volver quiere asustada del bullicio, 

Uas por íiierza magnética impulsada. 

Perdida la razón, perdido el juicio. 

Hacia un atrio espacioso es arrastrada; 

Sin darse cuenta ra desatentada; 

Aquimira, allí escucha, acá se estrella; 

Y á una sala que estaba iluminada 
Adelanta su huella. 

Has dará dintinguia 

La algazara buUente de la orgia. 

A la ventana llega , 

Hada adentro miró , 

Y deslumbrada y dega 

Como estatua de nieve se queddl 
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En un estenso salob 
Que mil bugias aliurhran , 

Y al rededor de una mesa 
Donde en arroyos circula 

El punch ardido , diez hoirbres 
Olvidan la barahunda 
De este mundo y en orgia 
Estrepitosa se juntan. 
Para emborrascar pesares 
y buscar nuevas venturas. 
En las suaves llamaradas 
Que perdiéndose se anclan. 
Otras tantas bijas de Eva 
Con sus bálagos endulzan 
Los instantes én que el vino 
A los Imantes ofusca. 
En desorden los cabellos. 
Ondeantes, medio- desnudas. 
Las megillas palpitantes , 
La mirada casi oscura , 
La ñ-ente ardida, la boca 
De Tino y de besos búmeda ; 
Acajoradas del vino, 

Y por la horrible lujuria 
Parécense del infierno 
Las concupicentes furias; 
Ellos estregada el alma 
En las orgias impuras ; 

Y ellas Circes engañosas. 
Sin corazón , prostitutas , 
A los deleites se entregan; 

Y todos en orgia inmunda , 
Deleites, placer, amores 

Y la embriaguez solo buscan. 
Gente perdida, ni teme 

De Dios la sraitencia justa, 
ITi piensan en el presente , 
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Ni el porvenir les asusta , 

Y d pudor con lengua torpe 
Mofan, desprecian é insultan. 
■El hombre nacíci á gozar, 
No á correr tras la fortuna. 
Buscando placeres y oro 

Que tal vez no encuentra nunca. 
Luego de engaños cargada 
Llega la vejez adusta , 

Y al repasar de su vida 
La historia desde su cuna 
Solo encuentra sinsabores 

Y desengfúios y angustias. 
Ningún placer , ningún dia 
De amoF le dio la fortuna ; 

Y pobre, desconsolado. 
Se encierra en la sepultuní. 
Gocemos, sí; el sol renazca 

Y en Occidente se hunda, 

Y al lado siempre nos halle 
Del vino y de la hermosura , 
Que para dicha del hombre 
Creara Dios en su suma 
Bondad; y goza, le dijo , 

Es mi voluntad augusta, 
Amémonos, pues ; gocemos 
Mientra el sel del vivir luzca. 
Mientras haya buen Jerez, 
Mientras viva la hermosura 

Y con paso raudo viene 
La vejez fria y caduca. 

Que mañana en polvo y nada 
Nos convertirá en la tumba.» 
Así dice el corrompido 
Que entre ínfaraeS prostitutas , 
Pasa su vida manchando 
De Dios la sublime hechura. 
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£1 Titpor de los licores 

Y Us bujías que alumbran; 
El aliento de las viandas, 
Las flores que la perfuman , 
FOTman en la estensa sala 
Pesada y ardiente, una 
Atmiisfera que fatiga. 

Que los sentidos sepulta 
En horrorosos engaños 
Que en esa atmósfera cruzan. 
Uno vencido del vino 
I^tre mil espectros lucha; 
Otro menos embriagado 
Ver demonios se fígura 
Que entre la niebla flotante 
Con sus colas se dibujan, 
Con un cortejo de trasgos 

Y una cohorte de brujas, 
Que danzan, chilkn y cantan, 
Visiones que el miedo abulta. 
Arturo solo á un estremo 
Pensativo se disgusta, 

Y una nube de dolor 
Su serena frente enlata. 
Algún recuerdo le agobia, 
Algún pensamiento turba 
Su mente , y entre sí triste 
Estas palabras murmura: 

•iPor qué si ansio gozar 
Tengo úempre que llorar?... 

Y encuentro en vez de ventura 
Un aibiano de amarara, 

Un infierno de pesar? 

Si en brazos de una mujer 
Doy treguas á mi gemido; 
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^ en su pecho adormecido 
Sudio deleite y placer, 
Hallo momentáneo olvido; 

Aterrado me despierto; 
Busco mi hermosa ilusioD, 
Giro mis ojos incierto 

Y encuentro en mi corazón 
Un espantoso desierto. 

Esa mujer hechicera 
Su^o de mis sueños era! 
Era un loco devaneo 
La caprichosa quimera 
Que nutría mi deseo. 

Sus besos eran de hielo; 
Fu^o les daba mi anhelo; 
Fatalidad su cariño, 
Dusion de pobre niño 
Que cree en amor ; en cielo! 

Idos en paz mentirosas 
Siremis que amor cantáis! 
Esas risas que ostentáis 
Son las notas melodiosas 
Con que á las almas burláis. 

O&eced , locas mujeres, 
En almoneda el amor, 

Y hallará vuestro impudor 
Qmen compre vuestros placeres 

Y 08 dé oro en vez de honor ! 

¿Qué importa que el oaraum 
De fastidio se destroce 
Sin creer una ilusión , 
Si encuentra el ansiado goce 
En su impúdica pasión? 
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Cubrid , vírgenes de un día , 
Vuestra cabeza de flores, 

Y semtMsd vuestros amores 
En la mesa de la orgia 

Al riego délos licores. 

Y & las exequias se una 
La bacanal del festio; 
A la risa de la cuna , 
Reflejo de serafin. 
La carcajada importuna. 

A la giúroalda bendita 
La flor por el vicio ajada; 
A la frente sonrosada 
La oscura frente maldita. 
¡Ui luz del cielo á la nada! 

^ el amor, ¡qué es la vida? 
El esqueleto de un muerto. 
Sol entre nublos cubierto. 
Aurora desconocida 
En d fcxido de un desierto. 

No soy hermosa? Pues bien , 
Yo quiero gozar también. 
Dadme dichas , dadme amores; 
Quiero aspirar esas flores 
De los parques del Edén. 

Asi la belleza esclama; 
Busca anúosa al rededor... 
Hoy anhela, mañana ama, 

Y cual la tígre se inflama 
Con el deseo menor... 

Solo tú, blanca paloma, 
Lirio oculto, oculto aroma... 
De su estasis te arrancii 
Una voz que le gritó : 
Arturo, ya el alba asoma, 
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Y te estamos aguardando 
Para beber ; ¿vieoes ya? 
Otra voz dijo: estará 

En su futura pensando 

Y el serio hacerse querrá. 
—¿Se ha celebrado el contrato I 

— ¿Cuando se hace éí matdmomo! 
— Mal amante, falso, ingrato. 
— No se le ocurre al demonio 
Tan solemne desacato. 

— ¿Casarte tú? Bah! seria, 
Arturo, tu perdición. 
¡Abandonar nuestra orgia! 
Esa sandia boberia 
No mereciera perdón. 

— Renunciar á la amistad 

Y obligar su libertad. 
Su entusiasmo de poeta , 
Al azar de una coqueta 
Que nunca diga verdad. 

Y cuanto hay como un tesoro 
Entregarle en su pasión, 

Y al decirle yo te adoro 
Bañado en sentido lloro 
El amante corazoD. 

Vamos, ya no eres un niño, 

Y tú debes conocer 
Que en corazón de mujer 
Siempre es engaño el cariño, 
Porque engaño debe ser. 

—Déjalo, Pedro. Tu sabes 
Que á veces el gavilán 
Hace el pulido galán 
Para cautivar las aves 
Que huyendo sug uñas van. 
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— ¡Oh, que maldíla chaveta. 
Jat ja! gf, sf, eso será. 
Arturo, y eso te inquieta? 
Vamos, ma&ana, poeta, 
Fn f i>s garras caerá. 

— Dime, Arturo; esa mujer 
Es mas hermosa que yo? 
— ün sol no mas puede haber. 
— Arturo, me engañas. — No. 
i Oh, qué infierno es el placer! 

Pero á poco recobróse 
Arturo de su estupw, 

Y halagQefio, sonriendo. 
En su silla se sentó. 
—Vamos, cuéntanos Arturo.... 
—¡Qué 03 dirét Mentiras son. 
Enamoré á una muchacha, 

La dije mi ardiente amor, 
Tan amante, tan rendido. 
Que ella al punto me creyó. 
Ue citó, acudí á la cita, 

Y la noche, la pasión 
Que devoraba mi pecho 
Cual volcan abrasador. 
Mis besos y mis abrazos. 
Todo, en fin,, contribuyó.... 

—4 Qué tiempo ha que no la ves? 
—Siete días.— Buen pichón! 

Y ella ¿qué, no te ha buscado? 
— Si no puede hallarme ; no. 
— ¿Pues cómo? — Si es una niKa 
Que jamás el mundo vio, 

Y en un bosque retirada 
Lejos de aqui es su mansión. 
—Vamos, qué eslraño ideal; 
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Es un poético amor. 
— ¿Y ya le olvidaste, Arturo? 
— Oh! sí ; ya sabéis que yo 
Amo un día cuando mas» 

Y si no alcanzo ¿ los dos 
Lo que deseo, me marcho; 
ídem si logro mi amor. 

jQué he de hacer? No es culpa mi 
Sí es frágil mi corazón. 
Pero dejemos en paz ' 

El amor que se olvidó, 

Y pensemos en beber 

Y en gozar, que esto es mejor. 
Dejad, amigos, dejad 

Al muerto en su panteón. 
— Brava idea! Si, bebamos 

Y después venga el amor! 
\iao\ vino!— y cada ciial 
Copa tras copa apuró. 

— Ahora como es de costumbre, 
Prorrumpió una ronca voz, 
Es preciso que improvise 
Arturo alguna canción, 
Pues ya aparece en el cielo 
Del alba el primer fulgor. 
— Sí, sí, que improvise : versos. 
Versos, que los versos son 
Para concluir la orjia 
El desenlace mejor! — 
Arturo, pálido el rostro, 
Bamboleando se elevó; 
Los ojos se le saltaban 
De sus órbitas; feroz 
El cabello en su cabeza 
Por la embriaguez se erizó, 

Y en tan horrible figura 
Uirarle daba pavor. 
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La sangre en las anchas venas 
Coaguürse sintió; 
Con mano trémula el vaso 
Llenó de puro licor, 
Y haciendo un último esfuerzo, 
Con ronca y vinosa voz, 
' De esta manera su biindis 
Con sarcasmo prorrumpió: 



Ea, pues, el contento 
Irradie ya en locura: 
Las copas elevad! 
Y alares recordemos 
Los sueños de ventura. 
La ilusión bella y pura 
De la primera edad. 

Cantemos los placeres, 
Brindemos por las bellas. 
Brindemos por su amor! 
Por esas hadas puras 
Que dejan en pos de ellas 
Blanquísimas estrelles. 
Perfume encantador! 

Lo demás olvidadlo! 
La vida está en d vino... 
Dejad al tiempo Huir. 
El amor es fa vida, / 

Su resplandor divino 
Alumbrará el camino 
• Que guía al porváotr! 

Ea, elevad las copas... 
Los brindis de la orjía 
Resuenen por do quier. 
Con brindis saludemos 
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La foz del nueyo dia. 
Retumbe la alegría! 
Ls vida es el placer! 

¿Qué importa que mañana 
La muerte dos sorprenda? 
Cansados de gozar , 
Contentos, resignados. 
Sigamos una senda , 

Y bada la huesa horrenda 
Licuemos sin pesar ! 

Gocemos , si ; la vida 
Nos trae mil placeres , 
Deudas trae en pos. 
Goza tú mientras vivas 
Del vino y las mujeres, 

Y si mañana mueres 
Te reirás de Dios! 

Ea, pues, el contento 
Iradie ya en locura 1 
Del vino bullidor 
No quede ni una gota; 
Bebed á la ventura , 
Bebed á la hermosura, 
Al vino y al amor. 

Apenas concluyó Arturo 
Entre los brazos cayó 
De una mujer, abatido 
De cansancio y de licor. 
Un'aplauso prolongado 
En el salón resmió, 

Y nadie con los aplausos 
Un lúgubre ¡ ay ! escgchó 
Que salía de lo intimo 
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De un U^do corazón. 
]Ayl que deda ; en el mundo 
La esperanza ee perdió. 
Ay que exhala una infeliee 
En BU lecho de expiación. 

En profunda oscuridad 
La sala en tanto quedó; 
Del alba apenas k alumbid 
El tremulento fulgor. 

Lúgubre 
Otro &y 
Se escuchó. 
Y tácita 



La estancia 
Quedó, 
Cool tétrico , 
Fúnebre, 
Horrible 
Panteón. 
Todos vencidos y exánimes 
Del vino y la corrupción. 

El pájaro 

Amante 

Su canto 

Entonó. 

La fúlgida 

Aurora 

Su lumlH% 

Lanzó. 
Y al royo vivido 
Del alba bella, 
Un bulto Cándido 
Pasar se vid. 
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Cual dsne en lim^o 
Tranquilo lago 
Con rauda pluma 
Corta la espuma, 
Y en su onda piérdese 
De un zabuUon ; 
Aú tan rápida 
En la espesura 
Aquella candida 
Bella figura 
Fugaz se hundió! 

Joven y bello Arturo había sido; 
Rico y dotado de celestes dones, 

Y niño audaz, formar habia querido 
£1 mundo aqui según sus ilusiones. 
Por la esperanza acariciado, hundido 
Siempre en un mar de mágicas ñcciones , 
Solamente en la vida ambicionaba 
Alcanzar ese mundo que soñaba.' 

Poeta de elevada fantasía , 
El lodo de este mundo desdeñaba 

Y en alas de la ardiente poesía 

Su mente á otras regiones se lanzaba. 
Águila audaz basta el zenit subia; 
Has la impura materia que abrigaba 
Esa alma grande, de su hermoso cielo 
Otra vez la arrojaba al triste suelo. 

Y vuelto aqui, segunda vez el llanto 
Empeñaba su diáfano semblante; 
Segunda vez helaba el desencanto 
Su corazón de glorias anhelante. 
En vano suspiró! Perdido en tanto 
En tinebla de horror, proscripto, errante. 
Cruzaba indiferente su camino 
Entregado á la fuerza del destino. 
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¿Qué me importa, decía, que en el alma 
Sensible y pura mi inocencia guarde, 
Si no hallo mi ilusión, si no haHo calma? 
¡Oh! si, la inspiración en mi frente arde; 
Has iqué me importa si la ansiada palma 
No podré conseguir? Tarde, muy tarde 
T^dré un poco de gloria! Sutil viento... 
¿Y quién consuda ahora mi tormento? 

iQu¿ me importa esa ^oria si mañana 
Con ella llegará la edad impia, 
Y yerta ya mi juventud lozana 
Cubrirá mi ilusión niebla sombría? 
Adiós visiones de una gloria vana! 
Mi corazón gozar tan solo ansia, 
Pero eterno gozar! Un mundo, un cielo. 
Grande, subUnoie, conquistar anhelo. 

Un dia oyó decir que las mujeres 
Aromaban la vida ; que sus ojos 
Prodigaban de amor dulces placeres; 
Que su risa aliviaba los enojos, 
Que en sus brazos los tristes padeceres 
Se ohidaban, y que ásperos abrojos 
Acariciados por las manos de ellas 
Se tomaban al punto en fiores bellas. 

Este es mi- mundo, dijo , y anhelante 
■ Lanzóse á él , como el corcel brioso 
Sujeto en el pesebre, si un instante 
El lazo corta, rápido, ardoroso, 
Relincha, y corre, y vuela, y palpitante 
Bajo su planta el suelo polvoroso 
Altivo bate y con pujante aliento 
Respira llamas y aventaja al viento ! 



,y Google 



— 264 — 
Mas cada dia una ihision hallando. 
Marchita ¿ su nacer cayendo fueron 
Las flores juvenües, y arrugando 
Su tez rosada en pálida TOlvieron. 
'*cro su ardiente conmon ansiando 
Volver á hallar las ific^s que se huyeron , 
Del candor juvenil la última rosa 
Perdió en la orgia diaria y licenciosa. - 

Ya solo tiene un corazón malvado 
Que se burla de todo : que reniña 
De ese Dios que i su imagen lo ha creado 

Y en su impiedad á provocarle llega. 
Prostituido y de vivir cansado, 
Enamora, hlasfema , bebe y juega. 

Y él esdamaque siempre se divierta 
Porq[ue le halle riéndose la muerte. 

Encontró i Magdalena en su camino, 
Ángel que á consolarlo descendía 

Y á arrancarlo del hondo torbdlino 
Que amenazaba hundirlo cada dia ; 
IMóle esa flor su aroma peregrino 

Y C(m desden después, con alma ñ-ía, 
Le arrebató sus virginales hojas 

Y dejóla entregada á sus congojas! 
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CUARTA PARTE. 



U MUERTE. 



Feliz qmea ha amado y en su alma no llt 
El dardo punzante de horrible pesar ; 
Y lejos del mundo, del mundo no prueba 
La hiél venenosa que él mundo nos da ! 



Feliz el que niño con dulces engaños 
Tranquilo , recuerdos no llora jamás ; 

Y alegre uno y otro pasar vé los años 

Y nunca le arrancan del alma el solazl 



Fdiz el que ignora... que vive y no siente... 
Feliz quien ha amado, mil veces feliz I 
Y ayl triste de aquella mujer inocente 
Que angustias lamenta, que gime infdiz! 
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Aquel desdichado que ha visto perderse 
Ed hondos abismos su hermosa ilusión ; 
En nieblas oscuras su cielo envolved 
Y su alma acosada romperse al dolor; 



Quien solo en el mundo contó desengaños , 
Quien ya ni ilusiones se puede fingir; 
Y en el alba apenas de sus verdes años 
Maldice la vida y anhela morir ; 



Aquel que en el mundo sin dicha, sin glorías. 
Camina indolente, vagando do quíer; 
Y quiere y no puede borrar las memorias 
De amores que huyeron , de dicha que fué ; 



Aquel que inocente amó y fué olvidado , 
Que en dulces sonrisas de amante beldad 
Porque eran tan puras creyó y fué engañado 

Y lenta amargura le dieron no mas; 

Quien noches enteras pasara en su lecho 
Soñando delicias que habrán de meutir ; ' 

Y desesperado desgárrase el pei^o 
Con rabia doliente , con ansia febril ; 

Y cuenta una á una las horas que pasan 

Y lleva cada una mas lejos su amor ; 
Lágrimas de fuego sus ojos arrasan 

De celos, de angustia, de horrible pasión ¡ 

Quien ama imposibles y vé cada dia 
Menguar la esperanza , crecer el dolor ; 

Y al par que se aumenta la horrible agonfa 
Al par cada dia se aumenta su amor; 
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Y olvidar ao puede porque presa el alma 
No anhela otra cosa que aquella mujer; 

Sin ella desdeña la vida y la calma. 
Sin ella este muodo desierto es para él ; 

Y olvidar no puede y esa mujer bella 
De su honda amargura se mofa quizás... 
Tal vez le desprecia y aduérmese ella 
Mecida en los sueños que crea un rival ; 

Quien victima ha sidQ de la alevosía 
De hipócrita boca que amores mintió, 
Ese podrá solo comprender la impía 
Angustia que roe su audaz corazonl 

Qui^ ya para siempre perdió la esperanza; 
[Oh! ese tan solo su acerbo gemir; 
Dd luHido del pecho los ayes que lanza, 
Puñales que el akaa desgarran al fin I 

Al viento esparcidas las negras guedejas 
Encubren á medias su páhda faz. 
Cesando im instante sus fúnebres quejas 
Un nombre querido murmura quizás. 

¡Mujer! jaun recuerdas? La infanda memoria 
Desecha infelice de amor tan cruel. 
De llanto y dolores olvida esa historia 
Que en tu alma destila la copa de iael. 

Se para, camina, los árboles mira. 
Se vuelve Ugera, contempla el raudal ; 
Se ext^ia un instante y luego suspira 
Y dobla su frente y vuelve á llorar. 
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<No hay otro ti 
Resuelta estoy ya , 
Que es fuerza omcluya 
Tan hondo pesar. 
jDios mió! ¡Dios mió! 
Si soy criminal. 
Perdón os demando , 
Tenedme piedad. 
Vivir no es posible 
Llevando eo mi faz 
De infamia yvergOenza 
La horñUe s^óal. 
En yermos oscuroa 
Iría á ocultar 
Hi férvido llanto. 
Mi infanúa; ¡mas ay! 
¿En dónde ocultara 
SB eterna ansiedad? 
¡En dónde, infelice! 
Su imagen que está 
Grabada en el alma... 
Que adoro quizás. 
Do quier roería 
BE pecho el afán; 
Doquier los suspiros 
H¡ angustia tenaz. 
No, no, no es posible; 
Resuelta estoy ya ! 
Al hondo sepulcro 
Los ayes no van; 
Los tristes recuerdos. 
Su imagen, cuanto hay 
De caro en la vida, 
También morirá! 
Y nunca mi asilo. 
Mansión de la paz, 
Acentos humanos 
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Vendrán á turbar. 

Oh! joven y bella 
Creía vivir 
Hil años; pt^nsaba 
Que todos aquí 
De viejos (an solo 
Horian al fin.... 
La vida, decía. 
Es dulce" y feliz; 
El mundo un continuo 
Y alegre festín ; 
Amor es el alma... 
¿Por qué han de morir? 
Amor ¡ay! guardaba 
Veneno sutil.... 
La YÍda es pesada, 
Ventura es morir. .. 
Arroyo tranquilo 
Que buUes asi, 
Ceñido en tu cuna 
De rico matiz, 
Mas lejos encuentras 
Desiertos sin fin; 
Al rio potente 
Te vas á suoür 
Hallando sin fondo 
Tutemuloalli: 
Remedo, arroyo, eres 
De mi porvenir. 
Ahora la muerte 
También como á tí 
Ui vida destroza. 
La arrastra á su fin. 
¡Oh flores divinas, 
¡Oh dulce pensil, 
Oue en tiempos pasados 
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He visteis feliz 
Mi amor confiaros 
Querieado vivir; 
Ahora inñimada 
¿Qué resta, decid. 
Sin dulc« esperanza 
A aquesta infeliz? 
El eco en son lúgid>re 
Responde: ¡morir! 

¡Morir! desdichada!... 

Ay! harto lo sé; 

Es fuerza que cumpla 

Mi sino cruel. 

Oh! cuánto la muerte 

Pesárame ayer ! 

Mas hoy la deseo; 

Sin pena tal vez 

La inda abandono. 
¡Oh solí ¡Oh vergel! 
Ahora os contemplo 
Por la última vez! 
Tan solo vosotros 
Mi pena sabéis; 
Aqui abandonada 
Mi tumba hallaré. 
Mas de ella á los bordes 
¡Oh flores, creced! 
Vosotras tan solo 
Diréis: aqui fué 
La víctima triste , 
La frágil mujer 
Que fué desgraciada , 
Que muere por qué 
Amando , no pudo 
Sufrir el desden 
De quien amor candido 
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Hintiérale infld. 

Mujer, aun recoerduTGoD te mdanedUca 

'A su estancia entrdi. 
Y al pérfido amante bañada ai am lágrimas 
lia triste eKTÜHd: 



tYotelo dije, Arturo; mit 

Mi alma te entrego, si, porque te adoro; 

Blas si me engañas, mi &tal sentenda 
Pronunciada está ya. 

Robaste mi virtud que era un tesoro ; 

Desd^ada, olvidada sin clemencia. 
En tanta desventura 
Solo la sepultura 

La paz que me bas quitado me dará. 

A pesar de sus nubes, un reflejo 
En mi horizonte de esperanza babia ; 
Hoy desapareció! Yo no me quejo. 
Otra mujer... la corrupción... la orgia... 
Yne feliz! Vé en pos de tus placeres... 
Pero no engañes ¡ay! á otras mujeres. 
En su amarga aflicdon el alma mia 
Amor tieaie no mas! El vil encono 
Huye el silencio de la tumba fría. 
Arturo séféliz...! Yo te perdono!) 



Wl veces la carta besó y con semblante 

Sereno rió. 
Sacó una redoma del pecho y de un sorbo 

Toda la apuró. 
GoQ voz acentuada, mas dulce y sin cólera. 

Dedales continuó. 
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Todo acabtf. BBs dulces ilusiones 
j A dtínde están? ID cielo de ventura , 
¿A dónde dfi mi rostro la hermosura! 
¿A dónde mi soQado porvenir! 
jY mi amwT ¿í mi amort Fué sombra leve 
De mi mente exaltada ; fué un delirio ; 
Realidad es solo mi martirio 
T necia Msedad cuanto creí. 



Vdad, volad á vuestro hermoso cielo 
Amorosos ensu^os de otros días. 
IGsteríosas, sentidas armonías. 
Para qué desgarrar mícorazon! 
Ea vano, en vano vuestras voces suaves 
Candones de placer modularían; 
En ífaiBbte silendo se hundirían 
Y se ahogara en gemidos vuestra voz. 

Porque soy infeliz... idos al mundo... 
Dejadme en paz, no atormentéis la vida; 
No recordéis al alma dolorida 
Un amw desdeñado y su baldón. 
Oht allí una vea que mí agonía burla, 
Una insultante risa... no; primero 
Horir en lentas agonías quiero 
Que vivir con vergüenza y sin honorl 

Y tú, SeKor, que en á empíreo habitas. 
Til que diriges uniforme al mundo. 
Tú que conoces mi dolor profundo 
Cfncédeme el perdón; soy crinúnal! 
Concédelo al impío qne tronchara 
Kn su beldad la flor de mí inocencia; 
Mo desdóle mi ruego tu clemencia... 
IG postrimera suplica aceptadl 
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Adiós, vida infeliz, adioe amores; 
Bcdleza, juventud, pompa, esperanza, 
A la mansión de eterna bienandanza 
En raudo vuelo mi alma va á subir. 
Aquí dejo la inmunda vestidura - 
Que BU candido espíritu cubña; 
AHÍ están la pureza, la alegria... 
La corona inmortal le espera alU. 

Aüi el coro de arcángeles divinos. 
La ventura etemal... Ay! en mi seno 
Ya siento hervir el matador v^teoo. 
La sangre se aglomera al corazón t 
Hi frente d soplo de la muerte hiela. 
Todo es sombra glacial... Cesóla vídel 
Con su paz el sqHilcro me convida.... 
Adiós Arturo!... para siempre.... adiós! 

Sobre su blanco seno la cabeza 
tnclioó la infeliz; aun yerta y fría 
C(»iservaba su mágica belleza.... 
una virgen dormida parecía 
En un sueDo de lánguida tristeza] 

De repente una nube purpurina 
Como un velo de grana la cubrió; 
Un ángel en la nube descendió. 
Voló su alma á la región divina 
T de aroma la estancia se imwdó. 



,y Google 



,Google 



EPILOGO. 



A la tarde de ese dia 
RedbiÓ Arturo la carta; 
Ron^ió ñiamente el sello; 
LeytíU con mucha calma, 
T deqwes con voz irónica 
T coa sonrisa sareástica 
Esclaoui : bah! está loca: 
Ya será cuerda mañana. 
Que eterno mi amor seña 
Esta mucbacha pensaba? 
Vaya, ¿en qué siglo ^vimos? 
El mas dormido tiene alas! 
Rompióla, y echó á los trozos 
Una insolente mirada. 
Pw su párpado , inflamado 
Tal Tez de vergüenza ó rabia, 
Gomo una Uuria celeste 
Quiso brotar una lágrima; 
Has arrugando la frente 
Dejóla %D su centro abogada, 

Y calándose el sombrero 

Y embozándose en la capa 
Rápidamente salió 

Y ftiésa á su orgía diaria. 
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Pobre mujer! El infame 
Que te hizo desgraciada 
Te desdeña, y— necio!— loca 
Porque le amaste te llama. 
¿Por qué de su hondo sepulcro 
Tu sombra airada no se alza 
Trayendo en su diestra el rayo 
De la celeste venganza 
Para hundir al traidor 
Al monstruo vil que te ultraja?.. 
Masay! mujer infeliz!.. 
En tu sepulcro aun le amas! 

Y allá en el cielo por él 
Quizás el perdón demandas! 

Del solitario bosque 
Huyendo con pavura , 
Nadie á turbar se atreve 
La soledad profunda, 

Y al centro oscuro nadie 
Osó penetrar nunca. 

• Algunos que se acercan 
Curiosos, aseguran 
Que cuando allá en los montes 
Nevados que circundan 
Como oriental turbante 
Las fértiles llanuras , 
Debilitado, pálido. 
El sol su disco oculta, 

Y esparce su luz tenue 



Entonces aparece 
Al bosque una hermosura 
Que envuelta en negro manto 
El bosque entero cruza. 
En rizos suelta al viento. 
Su cabellera ondula, 
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Mostrando despeada 
Su frente altíva y mustia. 
Que todo lo recorre 
La angélica figura; 

Y Ue^ á la casita , 
Mira: se sienta muda 
Junto al arroyo límpido 
Que bullidor murmui'a; 
Deapues prorrumpe enllanto... 
Tristes ayes se escuchan 

Y se lamenta y habla; 
y con horrible angustia 
Las manos se retuerce... 

Y en su agonía lucha 
Con lúgubres espectros 
Que pasan y la asustan.... 

Y al fin como una fatua 

Luz que un instante alumbra , 

El má^co fontasma 

Se pierde en la espesura. 

El peso del martirio 
Tu frente doblegó. 
Los destructores gérmenes 
Sobre ese 'tierno lirio 
El vendabal echó. 

Y sin olor, sin hojas 
Exánime quedó. 

Has el ansiado término 
Á sus muchas congojas 
En el sepulcro halló. 

¡Murió! Su sepultura 
Yace en la oscuridad. 
Que como su amargura 
La muerte es sin piedad. 
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Ed su desierta losa 

Nadie por ella ruega, 

T nadie en faz quejosa 

Con lágrimas la riega. 

Tan solo el Tiento zumba 
Con ecos ;de dolor; 
Como un recuerdo candido 



Al borde de su tumba 
Credo una blanca flor. 



Y esta flor, cuando suena 



El viento bramador, 
Repite: Magdalena!.. 
Con un eco tan blando 
Que en el aire temblando 
Remeda un ay de amor ! 



¡Luna, antorcha bendita. 
Peregrina del cielo, 
Hira un instante al suelo ; 
Y mientra el aire agita 
Donde el silencia habita 
En son de estrt^ música , 
Les hojas de los árboles 
Como casta plegaria 
Celeste luminaria 
Tu luz tranquila vierte. 
Con luz , murmurio y flores 
La tumba solitaria 
Es trono de la muerte. 
Es tálamo de amores ! 
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¡Ay! desdichada la que al mundo TÍeoe 
Adornada de ang^ca hermogura , 

Y sensible al amor una alma tiene 

Y un corazoD bmchido de ternura! 
]A]rI desdichada la que no se aviene 
Con las leyes del mundo, y su alma pura 
En po6 de una graciosa fantasía 

Hada otro mmido, hacia otro délo enTÍa! 

Escaldará sus párpados el llanto. 
Su alma consumirán vagos dolores, 

Y donde brille luz hallará espanto 

Y vértigo sombrío en sus amores. 
Su rápida existencia será un canto. 
Canto de aromas copio d de las flores; 

Y al morir, con su amor transfigurada 
Alma será de uoa ideal morada. 

Emanación del puro sentimiento 
Acrisola, zahuma el alma mía; 

Y siéntase el aroma de tu aliento 
En cuanto pueda crear mí poeúal 
Brilla; oh sol del eterno pensamiento... 
Ángel inspirador de la annonia ; 

Oye mis versos , y en tus arpas de oro 
Vibren después en cántico scoioro! 
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FRAGMENTOS 



UN POEMA mEDITO. 
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Voy á escribirl ;Qué cosa? Aud no he pensado; 
Pero voy á escribir alguna cosa. 
jSerá una historia? ¿Un cuento endemoniado? 
¿Será alguna leyenda milagrosa? 
Yo no lo sé : mi diabliquUlo alado 
A ñivor de su esencia misteriosa 
En mi espíritu entra , y como llama 
U ser conmueve, mi cerebro inflama. 

Todo me baiila annohiaa ; todo hice 
Con mágico fulgor , todo modula, 

Y un deleite dulcísimo introduce 

Que, engendrando el amor, el mal anula. 
Cuanto pienso en sonidos se traduce 

Y en agradable música circula; 
Todo se anima y canta, rie y siente... 
La creación asilase en mi frentel 



LuK bella, eterno gérmffl, poesía 
Del délo y de la tierra ; Ura eterna 
Que tranforma y espresa la armonía 
Y que el ritmo de amor alza y gobierna ; 
In^fñracion profética del día. 
Voz de la noche vaporosa y tierna. 
La forma es solo de tu imagen copia. 
Copia feliz que el ideal se apropial 
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StuTes acentos tos espacios hienden 
Flores soDores derraiDando en ellos; 
Vuelven y giran y girando encienden 
Luces errantes de otra luz destellos. 
Yo aspiro el grato aroma que desprenden ; 
Siento el tacto veloz en mis cabellos 
Y la Toz que el silencio melodiza 
Suspende el corazón, el alma hechiza. 

Huya el duro pesar que me consume, 
Apagúese el gemido de mis penas , 
Soplo de cielo el corazón sahume. 
Aspire la razón auras serenas, 
ffi ser se transfigura en un perfume; 
Canta un himno la sangre de mis venas... 
Virgen de amor la poesia calma 
La voz del mal, la tempestad del alma. 

¡Con qué grata emoción dentro se agita 
£1 móvil corazón! ¡Con qué ternura 
El bello rostro del recuerdo imita 
Mi idea que sus sueños transfigura! 
Espíritu de amores me visita; 
Mi soledad trístisima murmura 
Cantares de pasión, cantos de gozo, 
Lamento y risa lágrima y sollozo. 

Escucha , sombra de mi amor , escucha, 
Tanto he llorado y padeddo tanto 
Que el alma mia, que constante lucha , 
Casi estenuada se aniquila en llanto. 

Y cada dia la aplazada lucha 
Comienza, y yo de nuevo me levanto, 

Y vencido de nuevo nunca pido 

La menguada demencia iÁ vencido 
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S al fin fariunfii la ñwrza, si algún día 
Precoz tumba me cava la tristeza. 
No triunfará jamas de mi energía 
Serena el alma, altiva la cabeza! 
Alas celestes , la esperanza mía, 
En inGnilo espacio de belleza 
'^rará ún temor, y de otro cielo' 
En la luz pura encontrará su anhelo. 

jY tú estar&s allí! [ tú, mi querida ! 
Tú, el alma de mi alma, eternamente, 
A mi existenda transformada, unida. 
De ese sol de mi amor alba naciente. ' 
¡Oh! el amor inmortal, la eterna vidal... 
Satisfacer el corazón, la mente 
Que la idea infinita apenas sacia ...\ 
Causa fatal de su fatal desgracia. 

/Oh! existe esa otra vida! Es imposible 
Sin la otra aceptar esta existencia. 
Un anillo las une que invisible 
Conoce la razón mas no la ciencia. 

Y esa idea es la idea irresistible 
Que arrastra an cesar la inteligenda, 

V absorviendo sus rudas focultades 
Borra errores y escribe otras verdades ! 



Esa idea es la idea que sublima 
Á los éxtasis la alma del devoto. 
La que la fé muriente reanima , 
La que alza á Dios en suplicante, voto, 
Esa idea es la idea en cuya dma 
Arde la idea del misterio ignoto 
Que enderra la parábola infinita 
En la infinita eternidad descrita! 
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Hombre osado, levántate! .^aBclDiia ' 
£] dwo vil que la materia encieara. - 
Corta el lazo serví', qua te afmsiona' 
T aprende á amar y á bendecir- lai turra. 
Rey inmortal, añrma tu .corona. 
Y te vista clavada en esa sienta, 
Respetuoso y doblada la rodilla, 
AgWda al sol que.QleiliaiBeiite bcílla. 



Tiemble el necio que agrupa á' sut U 
La infernal creación del femattsmo; 
Cuya vida sin goce y sin amores 
Es calabozo de odio y de egoísmo; 
Tiemble quien vá á apagar sus esplendores, 
Apóstata del bien y de si mismo. 
En la huella de imbéciles tiranos 
Para alzar la picota á sus hermaooe ! 

Honble el malvado cuyo turbio seno 
Es el fondo de un lago pantanoso; 
Cuya lengua mordaz vierte veneno. 
Cuyo aliento es un miasma oontagioso; 
Carcwna de lo bello y de lo bueno 
Pervierte la virtud, roe lü hermoso, 
Y ^1 la peana de ese Dios que invoca 
Una imagen hipócrita coloca. 

Has yo no tiemblo, y al feroz destino 
Con alma y voluntad resisto fuerte; 
Anhelando mas bien el torbellino 
Que ese silencio , esa indolencia inerte. 
El tipo de lo bello es lo divino... 
De otro ser mas viril molde es la mun-te. 
Hombre osado, levántate. Tu forma 
Sin que jamás se pierda se transfimoa! 
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Y cada forma de existencia tiene 
Lo mas noble de la otra, la mas pura 
Pincelada sublime que contiene 
El reflejo ideal de la figura. . 
£n cada forma de existencia viene 
A dejar en el alma su dulzura, , 
Ese amor celestial que fué la vida, 
Sangre del corazón de una querida! 



Y por eso mil veces recordamos 
Algo de muy real que nunca VWDps; 
Por eso deliramos y soñamos 

Y en ensueños fantásticas creemos; 
Por eso siempre con pasión buscainoa; 
Un ser que casi nunca poseemos. 

Y por eso retiene la memoria 

Algo confuso de mía antigua historia. 

Díme; cuando mis brazos á tus trazos 
Se unen de amor en rapto venturoso, 
iNo ves vagar, sintiéndolos abrazos. 
Una imagen de un mundo misterioso? 
I4o te acuerdas, mi vida, que esos lazos - 
Que ese amor, que ese anhelo cariñoso, 
-Son tal vez las dulzuras ideales , 
Delirios ya soñados y hoy reales....! 



Yo recuerdo que he amado , que.Jie sentido 
Arder mi corazón como arde ahora ; 
Que á mi boca otros labios se han unido 
Derramando una luz ñtscinadora. 
Esa armonía mágica en mi oido 
Vibrd mil veces, diáfena, sonora. 
Como el son de las flores agradable. 
Cual la -voz de los asiros inefable 1 
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No ; el poeta no «s are de pasaje ; 
No es el lindo don Diego de las damas 
Que lleva el corazón en un encaje 
Siempre anbdantede amorosas íkmas. 
Áspero, á armonioso su lenguaje. 
Quiebra sonidos, ilumina llamas. 
Estalla en raye» su oración bendita 

Y alas al cielo con dulzura agita. 

Si res[ára el aroma de las flores. 
Si en los astros estásia su pupila 
CelelHando tiemiámos amores 
Con eufónica voz y alma tranquila, 
También sabe vibrar á otros dolores 

Y en abismo de vértigo vacila ; 

Que su ser de ser débil tiene el nombre 

Y á nadó poeta faa nacido hombre ! 

En su vasto cerebro se elabora 
La idea universal y se condensa; 
Su vista largos ámbitos esplora 
Aqm vaga y curiosa, alli suspensa. 
Busca el secreto que la ciencia ignora. 
Busca lo eterno , en lo infinito piensa ; 

Y en largo estudio y meditar profundo 
Desde un valle celeste mira al mundo. 
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Y T¿ desde las amas en cascadas 
CristalÍDES las aguas despearse; 
Unirse ea ancho lago en las quebradas 

Y por ocultas grietas derramarse. 
Luego ea cauce bellisimo encerradas 
Con su peso uniforme eijuUibrarse 

Y baja al campo, sosegado río, 
A ser fresco y cosecha del estío. 

Purifica la atmósfera su influjo 

Y en efluvios salubres se desprende; 
Huye el germen enfermo que introdujo 

£3 sol que la abochorna y que la enciende. 
La tierra exhibe su variado lujo. 
Perfumado vapor de ella trasciende, 

Y el ol&lo y el ojo se regalan 

Con los países que ese aroma exhalan t 

Oh ! belleza do quier, do quiera vida ; 
Do quiera actividad y sentimiento; 

Y la pura amiente difundida 

Es la idea de un mismo pensamiento. 
Es la copia alterada y dividida 
De una imagen... Es luz y movimiento 
De un foco universal, de un centro .mismo. 
Línea espiral, pirámide y abismo I 



Y el hombre, solo el hombre despedaza 
El anillo que liga al universo; 
La cadena magnética que enlaza 
Alma mvisible y átomo diverso. 
Verdugo encarnizado de ^ raza. 
En odios nutre el corazón perverso, 
Sofoca su bondad, gu anhelo tuerca, 
Y el torpe juiáo delrencor ejerbe. 
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SUrvo de las pasiones qué destruyen,' 
Se educa en la ambición y b avaricia; 
¥ esas pasiones lóbregas le ñutrujnen 
En la astucia , en el miedo , en la ittalím'. 
Los divinos afectos (fisminuyeil , 
La razón en sus crímenes se ficia' 

Y del verbo de dios el molde augdstó 
Es cárcel tenebrosa de lo justo^ 

Su abna, que de lo bello y de ío bueno 
Es lámina purísima y recinto. 
El. reflejo inmortal cubre de ^^0 
Y'á la vista preséntalo distinto. 
ün nido de culebras es sh seno; 
Su instinto celestial es torpe instinto; 
El odio y el dolor roban la dalma 

Y la ignorancia fealdad delalttta. 

Aquf lanza el anónimo, allí acusa 

Y en contra de su prójimo declama; 
Acá el cielo fanático rehusa 

Y al que piensa, al qué duda, hereje üatid. 
Allá un menguado de su fuerza abusa. 
Otro de un pobre la desgracia trama; 

Y eternidad de males y dé infierno 

Al hombre siguen en contraste eterno. 

Mas no; la bnmanídad, como un cometa 
Que si gira sin ley á un centro ffápira, 

Y se convierte en astro ó en planeta 

Y ya con leyes armoniosa^ gira, 
Busca su centro alborotada, íifquieta; 
Invade un nuevo espacto , se retira, 

Y al fin como esa estrella pasajera 
Concentrará su acdon en otra esfenti 
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Y homogéneas SGPka Ibb simpatías 
Con el mundo esterior del mundo intenio, 

Y serán dos acordes armonías. 
Vida infinita y sentimiento etemOk 
Enlazará la serie de los días 
Actividad, lirtud, amor fraterno; 

Y la idea del bien realizada 

Ni habrá dolor ni asombrará la nada. 



Y de esas tierras áridas que inunda 
La miseria y el llanto del hambriento, 
Trabajo doloroso que redunda 

En favor del ocioso y avariieDlo, 
La semilla estendiéndose fecunda 
Por un grano de trigo dará ciento, 

Y el hambriento después de su foeoft 
Tendrá buena comida y choza buena. 

Y si fué por el odio desdichada 
La raza humana y por el odio gime, 
Si por el odio no respeta nada 

Y si al débil por odio el fuerte oprime. 
La raza del amor degenerada 

Eleve su alma á la región sublime 

Y abrazando el espíritu de vida 
De allí descienda pura y redimida, 

¿Qué no alumbra el amor? ¿Qué no rescata? 
¿Qué deseo no ensalza y santifica? 
El rencor embrutece, el ddiomata... 
¡ El amor engrandece y vivifica! 
Los terrenales vínculos desata 
Del alma; con su unión los purifica.... 

Y templada y ardiente su influencia 
Es como la virtud de la íDOcencia. 
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Yo lo espero, soy ¡ófea; algún día 
£1 salmo del ainoF:á toda boca 
Prestará la sublime poesía i 
Himno de Dios que el virtuoso invoca. 
En vano ahora una creencia impla 
Sus instintos tiránicos dedioca; 

Y sacerdote vil 6 apóstol falso . 
Enfrente de su iglesia alia el cadalso. 

Hay otra religión, religión pura, 
De santa abnegación, qué el mal destierra; 
Que bienes inmortales asegur& 

Y siembra la virtud sobre la tierra. 
Religión de bondad y de ternura 

Que no persigue al hombre cuando yerra; 
Que trata de elevarlo si desciende 

Y alumbra su razón y su abna enciende! 

Abre el cielo á la vista del profeta ' 

Y al sabio que lo aiiliela y que medita; 
Que las leyes eternas interpreta 

Y el código de Cristo resucita. 
Religión del artista y del poeta, 
Emblema de lo eterno, fé bendita, 
Puriñca las almas en tu llama 

Y ám» los hombres como todo ama! 

Regocíjate, ensánchate , alma mía; 
Vuela, sube, atrevida inteligencia; 
Ábrete bella flor de f^tasia 

Y perfuma y adorna la creencia. 
Oda armónica, grata sJnfoniay 
Palabra inmaterial, lírica esencia. 
Vuestra urna de armonías se desurde 
Con la música interna siempre acorde!.' 
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Tlo haif mas grande pesar (lo dijo Dante) 
Que recordar el tiempo veníwroso 
En la desgracia!... Lo que está distante 
Se presenta en miraje siempre hermoso. 
Mucho mas siendo el abnudel amante 
Un délo transparente y luminoso; 
Cada nube pasada es un celaje, 
Cada lágrima el tris de un miraje! 

Luego es tan dulce perseguir los sueños 
£n verde monte y solitaria choza! 
Oh! cómo el corazón en sus empeños 
Se ensancha, se refresca y alborozal 
Traza la fantasía sus diseños, 
Los arranca á la luz y los emboza 
En poéticas nieblas, y ella misma 
Es el rayo lumínico y él prisma. 

Y la primera nota, el primer canto, 
A cayo blando son nos adormimos. 
Produce en nuestras almas tal encanto 
Que siempre el aire inolvidable oímos. 
Si lloramos resuena en nuestro llanto* 
Circula en nuestra risa si reimos; 
Y tono aéreo ó vibración sentida 
Es el acorde y ritmo de la vida. 
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Recordar!... Para el hombre en cuyo pedio 
Una pasión sublime se alimenta. 
Un deseo de amor no satisfecho 
Que dia á dia sin cesar se amnental... 
Pasar noches insomnes en su- lecho 
Presa de una emoción calenturienta, 
Sintiendo al buitre que con pico y garra 
El corazón y el hígado desgarra!... 

¡Obi recordar entoncei! Tér siqniera 
Amanecer un rayo de ventura 

Y oir el son de la canei<»i primera' 
Espardéndose en ecos de dulzura ! 
Abandonar el alma á esti techicera 

Y prodigiosa fuga de ternura, 
Es lavar la impur^a y en el seno 
Matar el mal y recobrar lo bueno! 

* Yo recuerdo mis htñiaá ilusiones 
Con tantas esperanzas enredada». 
His aéreas poéticas visiones' ' 
Tan tiernas para el niño y ten amitdas. 
Mis continuas y serías refleiiones 
Templadas con la luz de sus miradbs; 

Y ahora recordando me embdesó' 
Con su primer caricia, el primerbeso; 

Poema de celestes ftnta^» , ' 
De himnos de amor, de' aventuradas odas; 
Episodio que nunca' eoncliuas 
Agotando en tu acción mis ftierzas todas. 
C<Micierto de inefables sinfonias , 
Universal harmonium qiíe acomodas 
La {«labra á la voz, á aquella el ruido, 
Modulando á la vez letra y sonido! 
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Esa bella leyenda , e&e poemíi 
De amor inmenso, de sublime groria, 
Eb la playa feliz adotidé rema 
Siempre, siempre anhelante nñ memoria. 
Es de otra vida simholo y émblenla! 

Y la única hoja de oú MStoHa 

Que ba escrito el corazón, que limpia creo^ 

Y que siempre conservo y siempre leof 

Yaun siendo desgraciado yo no ^go 
Gomo Dante: ¡qué triste eS el pasadof 
A ese pasado del amor bendigo 

Y gusto todavía el bien gozado. 
Lejos de todos, del silencio amigo, 
A ese Edén de mi vida me traslado', 

Y al calor de ese sol de mis amores' 
Siento del alma retoñar las florest' 

Y de nuevo mis ojos se dilatan 
Por declives verdosos y colinas. 
Que en los agrestes peñascales ataír 
El encaje sutil de ha nebfinas. 

Y de nuevo esas nieblas me retratan 
ó forman mis imágenes divinas. 

Y renuevo en mi dulce desvarío ' 

Y en los raptos suUimes me extasfú! - 

¡Poder délos recuerdos! Una urna 
Os hizo el abna y os conserva en ella; 
Si se alumbra mi frente taciturna 
E'arte de aUt la mágica centella. 
Cuando cerca mi vista la nocturna 
Sombra de los cuidados, una estrella 
Profótica tal vez , si vaga , encuentro 
Con suave luz iluminando un centíi>; 
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T divido mis horas de lectora 
Con esos cortos ratos de vagancia, 
Engertando ec el árbol que madura 
El vastago flexible de la isfandal 
E3B edad ee tan grata en su locura, 
Vive tan satisfecha en su ignorancia. 
Que si ataca el dolor alguna fibra 
No sabe por qué duele y por qué vibra I 

Ahora yo sé mas ! Sé porque ^ento; 
Conozco la emoción, sé cómo obra ; 

Y sé cómo el humano pensamiento 
Su fuerza espiritual pierde ó recobra. 
Ahora ha reemplazado al sentimiento 
Una nueva inquietud, una zozobra. 

Un perpetuo vaivén y asiduo anhelo... 
Pmas de un alma que trasporta un cieiol... 

El dolor purifica y dá energía; 
Ctíü el dolor el hombre se completa. 
Él une c<Hiizon y fantasia 

Y organiza y sostiene al gran poeta !... 
Fuego generador de un alma fria 
Toca y endende la región secreta ; 

Y en ella arraiguen al calor del riego 
Pasiones de virtud, cantos de fuego! 

¡Qué distinta es la dicha I ¡Qué distinto 
Es el goce, si le hay, cuando ese goce 
Es goce de razón y no de instinto 
Que su tierna dulzura desconoce I 
jübt cómo se divierte en su recinto 
El alma que se place y se conoce ! 
]Y cómo el corazón tranquilo late 

Y ala de amores lisonjeando, bate! 
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¡Qué de estériles ramos cristaliza 
El exaltado espíritu ra su idea ! 
Qué quimeras tan bellas realiza, 
T qué ufano se engrie y se pompea! 
Lo que ama en su visión se diviniza , 
Es deseo inmortal lo que desea; 

Y palabra ideal y voz sublime 

En raudo acento su cerebro exprime! 

Y ya no es. esa forma indefinida 
Como un sueño fugaz, como una ola, 
Feliddad, caricia presentida, 
Que gusta el alma enamorada y sola! 
Inmensa dicha, plenitud de vida. 
Aura del cielo y luminosa aureola 
Agita el alma, la respira el pecho, 

Y en luz se baña el ojo satisfecho.... 

Desnudar, oprimir el taQe e^|to 
Gomo la carne mórbido y pulido; 
Velar el seno en el cabello suelto 
Cchuo en sedas oscuras albo nido; 

Y entre dos brazos con cariño envuelto 
Las caricias gozar de un ser querido; 
El calor de su alma á otra alma dando: 
Vivir amado y con al alma amando! 



Fuerza divina, misteriosa esencia, 
Pulsa mis fibras, mi cerebro inflama. 
Abre tus arcas pródiga existencia, 

Y esos tesoros de virtud derrama. 
Antorcha del espíritu es la ciencia 
Que la verdad y el infinito ama. 

Y es luz de bendición y luz que guia 
A eterno amor y á eterna poesía! 
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Si se ensalza el eq)i|ntu,.Ee elera 
El puro Bentimiento y se<reaka; 
Conquista nuevo ardor, pureza uueTft, 

Y al nivel del espíritu se ensalza. 
El espíritu es águila que lleva 

£n su ala al corazón ; con ellas lo alza, 

Y para hacerlo idéntico á si mismo 

Con sus fuerzas lo nutre en «lío aUs^iqU..' 
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¡Oh, niña cand(R'OBa !.. ej en tu. oído 
No ha -vibrado jamás un eco likodQ, 
Un Buspiro de amor entemecádo 
De unos labios que hablan su^pinmdo; 
Si jamás otro seno has oprimido 
Lleno de amor, ai tuyo ; palpitando, 

Y ú la llama del delino ardiente 

No encendió tu alma ni brilló ea tu freate; 

Tú no sabes finbntces lo que anhela 
La mujer que suspira enamorada; 
Que soñando visiones se desvela 
Feliz quizás, quizás dese^fverada. 
De pensamiento en pensamiento vuela: 

Y la imaginadon, esa mirada 

Del porvenir le mu^tra lo que euste 

Y con su forma á lo que vé resiste 

Ya es el amante, el desgairado mozo 
Quien á sus ojos se presenta, y loca 
Los brazos estendiendo en su alborozo 
Cree que lo oye, sueña, que lo toca. 
Su cuerpo ardiente se desmaya en gosQ, 
Besos aspira su anhelante bcica, 

Y en ese au^o de feliz ventura 

Stt alma sa an^ :en mágica teraural 



,y Google 



Amor delira , amor en su deseo 
CoD iliMones del amor la halaga, 

Y gota á gota filtra el devaneo 

Que empapa el alma y la razón embriaga. 
•Aire de amor en plácido recreo 
Gira armonioso y armonioso vaga 
(km murmurio tan trémulo y tan leve 
Que se armoniza mas cuando se mueve. 

Uúáca dulce que en h interna fibra ' 
Del corazón sin la palabra mora. 
Hasta que el golpe del amor la vibra 

Y se estremece lánguida ó sonora. 
El sonido en el aire se equilibra 

ó en ritmo compasado se evapora, 

Y vuelve, y ^ra, y se separa, y llega!.. 
Se une en ola li en lluvia se despliega. 

¡Oh! tú que no has amado, tú no sabes 
La emoción que del alma se apodera 
Al balbucir de amor las letras suaves 
Que traduce la voz por vez primera... 
¿Oíste el canto de distintas aves 
En el bosque al volver la primavera? 
Asi en el alma que el amor encanta 
Todo hermoso retoña, todo canta. 

El corazón se ensancha cada día 

Y se juzga mayor cuanto mas ama, 

Y la mente r&iobla su energía 
Fortaledday pura en esa llama. 
Acerqúese el amante y le sonria, 

Y veréis ¿ su ojo que se inflama 
En manojo voraz latir centellas, 

Que demando el rostro su amaiüe en ellas, 
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NO sé cdmo, mas siempre aunque yo b^te 
De olvidar , yo no olvido el triste a5o; 

Y esa memoria en mi cerebro late 
'Trayéadome de nuevo el desengaño... 
Oh! me haria decir un disparate 

La presencia de huésped tan estraño, 
Si no estuviera siempre en mi cabeza 
Alojada la üíinebre tñslecs. 

Hace ya tanto tiempo que mis ojos 
So abren solo á llorar mi desventura . 

Y á contemplar inútíles despojos 

De virtud, de bondad y de hermosura ; 
Duda, fastidio, fealdad y enojos; 
Ayes fugaces de fugaz ternura , 
Espíritu febril, necia creencia....! 
Ancho vado, estéi-il existencia... .t 

Oh ! aquel alio fué el año de las flores. 
Oh ! fué el año de sudto y poesía ! 
Año de fé , de religión y amores , 
Bdlo como una bella ñintasfa. 

Y filé el año también de los dolores , 
El sho de la tarde mas sombría , 

De la nodie mas sola y mas amarga : 
La noche dd martirio insomne y larga ! 

Recuerdos tristes de una triste pena , 
Virones bellas de un hermoso sueño ; 
Con las alas del aura mas serena 
Música haced en tomo de mi ensueño. 
Robusto luchador, en mi faena 
Como en su surco el labrador me empeño , 

Y aguardo ei desenlace resignado 
Sin cesar trabajando y trabajado. 



,y Google 



— 302 — 

Y por eso alejado en mí retiro 
ífi busco sociedad dí la deseo. 
En su atmósfera de odios no respiro , 
£n sus tinieblas lóbregas no veo. 
Ella dice que es cuerda , yo deliro ; 
EUa dice que cree, yo no creo; 
Yo destruyo el poder que tiraniza ; 
Yo quiero libertad , ella esclaviza 

¿Que vil prostitución , que cobardía 
Esa mezquina sociedad no acepta? 
¿Y qué údiosa y servil hipocresía 
La raza de los sátrapas inepta ? 
;A qué innoble perfidia no abre via, 

Y qué digno entusiasmo nü intercepta 
Esa iey de maldad y servilismo 

Que forma una virtud del egoísmo? 

£1 fuerte dominando, siempre el fuerte; 

Y el terror , el mutismo , la ignorancia , 
Estendiendo las vendas de la muerte , 
La faja de tinieblas en la infancia. 
Sacerd(Me8 del núedo y de lo inerte, 
La idea, el sentimiento, esa fragancia, 
Al odio condenáis y al anatema....? 
¿Negáis á Dios negándole su emblema 1 

El hombre nace hombre! Su mirada 
Revela el fuego que su ser fecunda; 

Y su alma en ese hogar purificada . 
De aroma y flor el universo inunda. 
Toda idea en la forma cincelada 
Trae un reflejo de esa 4uz profunda ; 
Luz armoniosa que el amor reparte , 
Itajro divino que modela el arte! 
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Y asi como en aérea traDsparencia 
Se percibe el delgado lineaiDento , 
£□ la forma que dá la inteligencia 
Aparece bnllaute el pemamiento. 
Flota BQ su creacioD como una eamm. 
Varía en su espresion como un acento; 
Se derrama en la luz, ) «n cada fibra 
Húltiple canto se estremece y vibra ! 

No hay sonido , no bay toz que decir pueda 
has ñ-ases bellas de esa lengua viva. 
La música, su hermana, atrás se queda 
•Sierva del á-den, del compás cautiva. 
La palabra del hombre la- remeda, 
Mas de ternura y variedad la príva; 

Y al silabear las voces del aroma, 
Quiebra su voz y quiébrase su idioma ! 

ArmcHifa interior , lumno sublime 
Del éxtasis del alma solitaria ! 
Mota increada que lo eterno esprime 
En emoción, en cántico, en plegaria 1 
Cuerda celeste con la pena jime , 
Canta de amor con la emoción centraría ; 

Y armonizados cántico y sollozo 
Son un delirio de inefable gozo. 

La conmocÚMi eléctrica que toca 
Las alas del espíritu levanta ; 
Se esparce ardiente , nuestras fibras choca , 
Las mueve, las dilata y las quebranta. 
Apriétanse los labios de la boca , 

Y dentro el alma alborozada canta 
En escala melódica ascendiendo 

Y en su rapto al espíritu siguiendo. 
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Afinidad, oculto ma^etismo 
Que las partes del todo al todo hilaza; 
Que atrae la montaña hacia el abisaio 

Y et rayo hacia el peñón que despedaza. 
Concentrando el espíritu en si nÚHnd, . 
Dominando áese todo, al todo abraza ; 

Y si palabras fütiles no encuentra , 
Lo esplica su silencio y se concentra. 
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fMazxafira durmiendo. Retao llega trayendo uuaguir- 
naida de flores y la contempla extasiado de amor.) 

¡Duermel lEs felizl ¡Quiéa sabe si un eoBueño 
Acaricia su amante fantasía, 

Y en nn cielo de amor traza ud diseño 
Copia imperfecta de la imagen mia! 
£1 reposo de ua ángel es su sueño, 

Y su boca conserva todavía 

De BU risa de amor la linda huella. 

Qué lineasJ qué armoDÍa! 

¡Qué cuerpo tan feliz de alma tan bella! 

¡Con qué gracia descienden- sus cabellos 

Por sus hombros de mármol! ¡Con qué gracia 

La dejadez del seno cubren ellos 

.Sensación del pudor que mas le agracia! 

Y ese brazo en escorzo 

Y esa frente que alumbra la pureza 
De su alma candorosa. 

Diviniza su diáfana belleza. 

Es un botón de rosa 

Que las hojas de amor á abrir «apíezal... 

Estas flores, bien mió, entrelazadas 

Son la imagen de nuestros sentimientos; 

Las almas separadas 

Se buscan tiernamente enamoradas 

Y se unen en placer» y en tormentos. 
En tu alma penetran mis miradas 

Y en la mía tus bellos pensanú^tos! 



,y Google 



— M3 — 
Asil Qué hermosas estás! Late tu s^o 

Y en tu rostro sereno 

Anima la inquietud sus pÍDceladas. 
Guardadme su cariño. 
Guardadme su pureza 

Y el taller solitario del artista 
Humille y recree su bellesi. 

Y cuando huya la tierra fatigado 
En BU cielo repósese mi vista; 
Amar y ser amado, 

Vivir con otro ser enamorado; 

Doblar el corazón, doblar la vida, 

Prever la eternidad!... Oh! quién pudiera 

Fijar el porvenir en un instante 

Antes que el hombre y su espertwza mueral 

Ah! sueño del artista y del amante. 

Alma de amor que espera y desespera! 

Morir!... oh! no... imposible! jQuién podría 
Arrancarte dejmi alma, flor eterna. 
Perfumada de aroma y poesía 

Y que el amor del ideal gobierna! 
Lo celeste de tu alma es alma mia!... 
Tengo miedo! . . Me asombra 
ContemplarTsu figura y verla inmóvil... 
Es tan bella su boca cuando rie, 

Su voz tan musical cuando me nombra! 

Oh! bendita espresion, boca bendita 

Que elevas el espíritu y derramas 

Inmortal ilusión, savia infinita. 

Eternizando para amar lo que amas. 

Mazzaflra!... Silencio! 

Al deseo bozal, agua á las llamas; 

Despertarla... Quizás de sus visiones 

Separarla... Romper la red hermosa 

De dulces ilusiones 

En que su puro corazón reposa... 
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Despertarla!— La inibe del delirio 
Que uQ valle flOTecido transparenta 
Condensar con la nube del martirio 

Y traer á ese valle la tormeata... 
Oh! do! descansa y sue&a... todavía 
Rica de luz la nubedlla flota; 

La música de tu alma todavía 
Envuelve tu semblante en su armonía, 
¥ enbebe el aire la celeste nota! 

Arrobado de amor yo te contemplo, 

Y vuelto como el místico ea el templo 
Al Ídolo que adora , bácia tu rostro 
Adorándote estático me postro ! 

La inoc^nda tranquila , 

La virtud, el pudor aqui se asila; 

Y no del vicio la grosera mancha 
Desvie y avergüenza á la pupila. 

Aqui anhela y bendice, aqui se ensancha 
El espíritu triste y afligido , 

Y por su amor inmenso , 

Y su inmenso deseo conmovido, 

Se esparce en canto audaz , sube en incienso , 

Siendo á la vez atmiisfera y sonido. 

Ave del ci^o, vuela ; 

Alma eterna, ilumina; 

Espíritu del hombre anhela, anhela, . 

Y busca e\ centro á tu órbita divina. 
¡Atrás, superstición! Un astro solo, 
Astro de amor, alumbre y te conduzca, 

Y magnético polo 

Atraiga todo el bien y el mal repela...! 
¡Morir!.. La vez primera que la suerte 
Presento ante mis ojos un cadáver. 
Una niña eligió rama florida 
Que se mecia en la alba de la vida ! 
¡Oh! qué artista tan livido es la muerte... 
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Pero ¡ay qué verdadero...! 
Mi memoria no olvida 
Aquel rostro hechicero 
Que lineas y perfiles conservaba 

Y que la misma muerte dibujaba. 
Siete meses tenia 

Y á ratos se animaba 

Y como que gozosa sonreja...! 
¿Quién sabe! Una alma bella 

Si va alegre, se atrae 

En circuios de luz como una estrella , 

Y es una perla si en la ínfanciacae! , 
Otra vez la enlutada misteriosa 
Penetró en mis hogares 
Trayendo una noticia dolorosa, 

Una carta fatal de otros lugares. 

Como la vez primera 

No era un soplo de amor, un ángel no era. 

Era un árbol lozano , 

Un hombre inteligente... era un hermano! 

Lejos, muy lejos, en estrano leclio 

Acostaron su cuerpo los dolores , 

Y fiebre aguda desgarró su pecho 
Lejos de su iamilia y sus amores. 
¡Oh! fueron silenciosos sus tormentos. 
Silenciosas también sus agonías , 

Y la voz de sus últimos acentos 
Espresion de sus bellos sentimientos 

Y canto de ideales armonías... 
Después... yo recibí de sus veladas 
La flor azul de su modesta gloria; 
Un libro de incompletas poesías, 
Un manojo dé estrofas cinceladas , 
Severísímes páginas de historia; 
Profundo estudio dé. épocas pasadas 

Que el pueblo lleva siempre en su memoria 
De ignorancia y de odios disfrazadas. 
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Hermano, hemiano mip, ¿qué delirio. 
Qué maléfico genio con su influjo 
Al valle de la fiebre te condujo? 
Ese largo martirio , 
Martirio de la muerte , te sedujo, 

Y solitario y triste 

Para resucitar morir quisiste? 

¡Áh! cruel! Irle 1^03 y dejarme... 

Morir y abandonarme... 

Privarme de tu amor y tus coDEejos, 

Aniquilar la doble simpatía 

Que pensamiento y corazón unía.... 

¡CrueUjPara morir irte tan lejos!... 

Otro año ahora empieza 

Y celebrarlo quiero.... 
Adorne su cabeza 

Esta guirnalda que tejí yo mismo, 

Y sea buen agüero 

De la corona de laurel que espero, 

Y que daré á su amor y á su belleza. 
¿Tengo acaso otro anhelo? Si ambiciono 
Los laureles dd arle. 

Si algún dia con ellos me corono 
Servirán para ti, para adornarte, 
. Y yo seré dichoso con amarte! 
¡Oh! ¡qué orgullo! jQué fáciles venturas 
Hiision, en tus brazos nos procuras!... 
¡Ideal, ideal! ¿Podré alcanzarte? 
Dos celestes pasiones, dos anhelos 
Inmortales dominan mi existencia; 
¡La gloria y el amor! Doble creencia 
Que aguija mi esperanza y mis desvelos. 
Una guia mi grande inteligencia 
Al futuro y mis obras eterniza; 

Y el amor me transporta hacia los délos 

Y con tu alma mi ahna se armoniza. 
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i La gloria y el amor! Si mi paleta. 
Si mi mano pudiera los modelos 
Y las tintas copiar; bí el arte hmnano 
Pudiera del poeta 
Manifestar el misterioso arcano 
Dando forma perfecta y colorido 
A la divina idea 

Que sí estam[a su forma en una parte 
Débil imagen de su forma crea... 
Reflejo de un reflejo interrumpido 
Adoración y maldídon del arte!.. 

¿Que paleta, qué idioma 

Una amorosa sensación imita, 
> Siendo una flor de aroma 

Que el tacto mas lijero se lo quita; 

Si es inmóvil la letra, 

Si la sublime vida que se agita 

Ni en el pincel ni en la espresion penetra? 

Gloria! Amor! Inmortales esperanzas 

Floreced, floreced! Y mientras viva 

De nuestras dos pasiones 

El artista reciba 

De su poder la confianza altiva, 

Y con su amante fé sus creaciones! 
Oh! quisiera besarla 

Y en sus ojos.... mas temo despertarla. 
Adiós.... Cuando recuerdes 
Contempla tu semblante en ese espejo 

Y al verte coronada 

Soy bella, te dirás, y soy amada; 
Pues del diáfano vidrio en el reflejo 
De mi alma enamorada 
La transparente irradiación te dejo. 

(Sale y al llegar al urribral vuelve á contemplar de tate- 
vo el rostro de su amada y esclama:) 
¡OIi! la adoro! es tan bella.... 
Si su amor es verdad yo vivo en ella. (Sale.) 



D,gt,zedbyGOO<^le. 



Yo ñto en una atmósfera sonora; 

Y amor y poesía tm cada aliento 
Vibra, armoniza, exhala y «vapora 
Zahumando y elevando al pensamiento. 
Viuda infeliz, la poesía Uora; 
Descuidado el amor ríe contrito. 

Y amor y poesía el alma anhela ; 
Uno la hace s(^r; la otra revela, 

iQaé deleite, qué gozo el mundo ofrece 
Igual al largo beso de la amada. 
Que sotffe nuestro pecho languidece 
PáUda, temblorosa, enamorada? 
Crujen los nervios, el delirio crece: 
Húmeda la pupila y dilatada 
liUce, refleja, magnetiza, atrae, 

Y alza agitado al párpado que cae I 

Besos y abrazt», poesía y Sores 1 
Kl abna toda se confunde en ella, 

Y tierna metodice los amores 

Con la voz musical U letra bella..-" 
En igual proporción forma y colores 
M¿ deslumbre vaporosa huella 
El inderto horizonte ilummando, 
La faz del ideal mulUplicando. 
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Amor y poesía! Transparentes 
Enblemas de los sueños inmortales; 
Soles perpetuamente renacientes. 
Bálsamo espiritual de nuestros males '■ 
Poesía y amor, celestes fuentes; 
De eterna inspiración limpios raudales ! 
Tú eres amor, la lu^, tú la armonía, 

Y la forma divina tu poesía ! 

¡Oh! dejadme poblar con nús viúCHies 
De mi vida el recinto solitario. 

Y ojalá que en estáticas pasiones 
Fuese siempre un ensu^o imagÍDarío! 
El .alma de sus altas concepciones 

De su anhelo de amor es un santuario; 

Y el perfume que escapa de su urna 
Viene á aromar mi inspiración aoctuma. 

Siempre esa imagen de gentil figura , 
Siempre la faz de la mujer que adorol 
Su ojo es un rayo de fatal ternura; 
Su voz se queja en lamentable lloro. 
Dudando y solo en mí tíniebla oscura 
Hí amor o(^lto, mi pasión devoro. 
Has dueño de su efigie á ella confio 
fifi audaz pensar, mi amante desvarío. 



Ella está allí mirándome tranquila 
Con su espresion amante y misteriosa. 
Ella está alli!.. Mi alma en su pupila 
Se condensa y su luz respira ansiosa. ' 
Asi como en k niebla el sol vacila 
Y en celajes la estíende caprichosa. 
Recibo ardor de su mira<k bella. 
Gozo en su luz, me tran^guro en ella I 
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Flores que abrís el nitido capullo 

Y el aire retozón pobláis de aroma ; 
Arboles que os mecds coa noble orgullo 

Y habliüs del alma el animado idioma; 
Olas que entrelazadas el arrtiHo 
Imitáis ád jilguero y la paloma, 

Mis cantos escuchad , y vuestros sones 
Concierten con el aire mis candones. 



En un sol deslumbrante el pensamiento 
Como el ojo de un águila se fija, 

Y anheloso , divino sentinüento 
Dentro del pecho al corazón aguija; 
Respira el labio zozobrante aliento, 
El alma en lo interior se regocija , 
Triunfó del infortunio , se adelanta, 

Y ama sus penas, sus amores canta! 

Formas divinas , bellas creaciones 
Que el hombre admira, que el artista adora; 
Religión del amor, irradiaciones 
De una alma luminosa y creadora. 
Si tal vez engañada en sus visiones 
Viuda infeliz , la poeeia llora 
Déle el amor la luz y la armonía ' " 

Y ame y crea su amor la poesía. 
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Mardia, vuela, poeta! Y no postrado 
Yazga tu anhelo en árido egoísmo ; 
Es verdad , es verdad lo que has stniado! 
Es la vida del ser tu idealismo! 
Siempre ilumina el sol tras del nublado 

Y la perla en el fondo del abismo; 
Siooapre , úempre en el alma la luz bella 
Que eterna fé y eterno amoc destella. 

Quién sabe! En algún astro, en algún cielo 
Nací para sentir y para amarle, 

Y allí en tu seno adormecí mi anhelo 
Cmitento con oirte y con mirarle. 
Tú eres quizás el ideal modelo 

Que en vano b^tá de copiar el arte. 
Que mi alma guarda exactamente impreso 

Y cuya amágen en memoria beso... 



Yo DO puedo creer en la n 
Con que el dogma católico intimida; 
En la tumba separa á la materia 
Y da solo al espíritu otra vida. 
Libre del cuerpo ya, la forma aería 
En un vacio piérdese y se olvida; 
La forma corporal aquí se aloja; 
Libado el vino la ánfora se aroja. 
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jY qué, ni aroma queda de ese vino 
Al jarro que eo su seno lo conserva? 
Lo que puede adorar un ser divino 
Una imbécil será , será una sierva? 
jSerá el ser creador un asesino? 
¿Seré la vida empozoñada yerba? 
Fdeil el alma , la materia lodo, 

Y eterna desboiccion el fin de todo? 

Bóveda inmeasa, bóveda infinita, 
Dombo augusto y azul de lo creado; 
Mar de esplendor que sin descanso agita , 
Soplo viviente de aire iluminado. 
Tú sabes que lo eterno necesita 

Y que vive en lo eterno recreado 
Este ser cuya fuerza, cuyo aliento , 
Son reflejo de augusto p 



Si, lo eterno, lo intsenso de la idea. 
Lo perpetuo en la forma fugitiva; 
La posesión del alma que desea; 
La concepción eternamente activa- 
Cuanto la mente adora, cuanto crea. 
Hallarse puede allí en imagen viva; 
Girando como un astro de ventura j 

Renaciendo de amor y de hermoBurait.. ' 

Levanta, noble artista, la cabeza; 
Fija la vista en el azul sereno 

Y adora el resplandor de la belleza, . 

La inmensa irradiación de lo que es bueno. 
Para el alma que siente es la grandeza, 

Y el anhelo de amor que hinche tu seno 
Es soplo creador, gérm^ CBCundo 

Que al medio del vacio arroja un mundo. 
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¿No escuchas ese canto que desprende 
'El arpa de los aires... melodía 
Que el corazón en éxtasis suspende 

Y eleva pensamiento y fiíntasia? 
¿No ves ese horizonte que se estiende 
Derramando una luz de eterno día, 
Luz que el ins despliega en laa alturas 
T, el crepúsculo tenue en las verduras? 

Es una fuerza incógnita y sublime 
Quien te empuja á ese mundo, quien te eleva; 

Y ella en tu alma generosa espríme 
Enerjia, salud, potencia nueva. 

El cuerpo material se cansa y gime 

Y el espíritu siempre se renueva; 
Ysiempre en los espacios incansable 
Aspira lo inmortal, vé lo inefaUe. 

Oh! cómo el alma ai su ternura inmensa 
Generosa se espada y comunica!... 
Oh! cómo el sentimiento se condensa 

Y enlazándose mas se purifica! 
Marcha, vuela, poeta! Artista piensa; 
El ideal por lo real se esplica. 

a todo es il'JHon, todo delirio, 

De qué sirve el amor? De qué el martirio?... 

Estático deleite, emoiáon grata 
De un deseo infinito! Yo he sentido 
Esa dulce esperanza que dilata 
El indeóso oriente del olvido. 
Yo he escuchado ese himno que arrebata 

Y esa voz inmortal de eterno ruido 
Que traspasa los siglos, y en la historia 
Graba el nombre del hijo de la glorittJ 



,y Google 



— 317 — , 
Ser grande, ser glorii^ol Le~aatarae 
Como un Dios sobre la ola del pasado; 
En una obra de genio eternizarse 
Viviendo en los demás resucitado. 
Ser grande, ser glorioso • Presentarse 

Al bello porr^ii- transfigurado 

Gloría, gloría inraorlait, sueño de artista. 
Oh! mil veces feliz qgien te conquista! 

¡Pasar dias y dias; pasar a&os, 
E inclinando la forma de una idea 
Que en giros impalpables ó ya estraños 
Se %capa del amor que la desea. 
Luchar con el fastidio y los engaños; 
Ver la mancha sombría que la afea, 
Que rebaja la forma... Y pasar días 
Conjurando y creando fantasías! 

Fatigar el espíritu anheloso 
En pos de una visión que se evapora. 
Sosteniendo un combate silencioso 
Con la duda y la idea creadora. 
Presentir un Oriente luminoso. 
Encontrar esa cifra que se ignora; 

Y al querer esplicar la cifra muda , 
Esplicar...nada; y entender la duda! 

Pero no. La titiiebla se ilumina 

Y recobra el espíritu su anhelo; 
¿Esa luz que me atrae y me fascina 
Es la luz inmortal, es luz del cielo! 
Ya la idea en su forma mas divina 
Rompe y abrasa el circulo de hielo... 
Ya arroba la mirada su faz bella... 
Virgen del arte la belleza es ella! 
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El molde vive! La ideal ñgura 
Se alza para ^ivir eternamente , 
Como el mármol que púlela escultura 
Se anima al tacto del cincel urdiente, 

Y recibe la piedra tosca y dura 

La fibra que obra, el corazón que siente; 
La sangre roja que en efigie viva 
Por arterias y venas fluye activa! 

¡Aparezca esa únégen! ReaKce 
£1 artista la idea que le exalta' 
La linea con la linea se armonice, 
, La gracia supla si la linea falta. 
El fluido del genio la electrice... 
Del zócalo parezca que ya salta... 

Y la estatua de piedra conmovida 
Sienta en sus poros rebullir la vida. 

¡Sublime creacifHi! Vasto poema 
Que ensalza el hombre, que su mano escribe . 

Y que lega á los siglos en problema 
Para hallar la razón de lo que vive. 
Asi en el bosque que el incendio quema, 
Roja la llama y devorante , exhibe 

La prodigiosa vena de un tesoro 

Que se esparce ; derrama en ascuas de oro! 

fEa. al trabajo! La visión radiante 
Ae su forma ideal la copia aguarda. 
Sus músculos se agiten; su semblante 
Esprese su emoción , su frente arda ! 
Su cabeza altanera se levante; 
InspirC'.el genio su actitud gallu^la 

Y detenga arrobada la pupila 

La noble audacia de su &z tranquila. 
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Belleza, luz del alma, flor del arte... 
¿Quién no busca esa flor, quién no te adora! 

Y el que se ha lastimado por buscarte 
En cada espina tu recuerdo llora. 
Tu eres del alma la celeste, parte 

Y la nota mas dulce 5 md& sonora: 
La única' tal vez que no acompaña 
El agrio son de una armonía estraña! 
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^Quiénes quien sabe amar y no ílesea 
Eternizar las horas con la que ama? 
£n la sombra de amor que lo rodea 
Con [HTOpia luz ardiéndose se inflama. 
Fija otra imagen en su amante idea 
Se extasía acariciándola la llama... 
¡Oh! quédate, amor mió.... Todavía 
Hay tiempo para amarse , aun no es de día. 

¡Con que verdad Shakespeare ha espresado 
La ternura del alma en su Julieta ! 
¡Cómo vihra en su acento enanun-ado 
La dulce sensación vaga é inquieta...: 
£1 ruiseñor que canta en el ganado 
Amante alado, tímido poeta, 
Canta sus quejas, sus amores Hora.... 
Es de noche, mi bien; aun no es la aurora! 



¡Oh! quédate, amor mío.... Y dulcemente 
En sus labios fluctúan mil caricias ; 

Y en sus ojos celestes y en su frente 
Hablan de amor fantásticas delicias. 
Óptico vidrio su cerebro ardiente 
Refracta al alma imágenes facticias: 

Y el alma misma en su lenguaje interno 
Alza un canto de amor vehemente y tierno, 
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Canto de amor (|ue en intima cadencia 
Armoniza la idea y sentimiento; 
Que halaga al corazón con su inQuencia 

Y al cerebro con grato arrobamiento. 
Canto de amor que atrae la existencia 
A ese bello y estático momento. 
Haciendo de cada astro un sol bñllante. 

De mía hora un siglo, un año de un instante ! 

¡ Oh fuese asi la vida! Siempre un canto 
De amor, de bendición y de alegría, 
Onda celeste de celeste llanto 
En nieblas de perfumes subirla. 
Eco continuo de un poema santo 
En el alma feliz resonaría , 

Y eternamente el eco repitiendo 
'ttviria cantando y bendiciendo!.... 

Vida activa de amor que se reparte 
En creadora luz, en vida inmensa; 
Luz que la duda en otras luces parte, 

Y en solo un astro la verdad condensa. 
Dios y universo, poesía y arte, i 
Inerte abismo, humanidad que piatsaj 

Eñmero placer, dolor eterno 

Cielo que cubres tenebroso infierno! 

Todo... La vida con su luz risueña... 
Todo... la muerte con su torba sombra... 
Cuanto de dulce la ventura enseña. 
Cuanto de triste la desgracia asombra! 
Hi alma ese anhelo en alcanzar se empeña 

Y si muerte ó verdad caos se nombra, 
Mi espíritu la alumbra y lo circunda; 
Nazca la luz.... la vida se difunda! 
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Allí esa forma que la mano traza 
Del genio humano su espresjon recibe. 
Existe como el hombre, es de su raza. 
Tedia! se mueve... seadelanta... TÍve!... 
Nudo inefable á la materia enlaza 
Con lo real que lo ideal concibe; 
T el arte grande que la idea apropia 
Al ser p^ecto realiza y copia ! 

Ea; los rayos de la turbia imagen 
Fijanse al centro; i iluminarse empieza I 
En negros rizos los cabellos bajen. 
Pula la gracia su gentil cabeza. 
No rojos tintes su mejilla ultragen , 
Que es triste su poética belleza. 
Su frente sueñe, su pupila llore; 

Y mujer infeliz su labio implore I 

Así!— Qué hermosa!— Con el ahna mia 
La acaricia mi amor '■ Calmo el deseo. 
Tinte de amor apasionado en'ña 
Su alma á su rostro que inquietarse too. 
. Esto ei amor realizar podia ! 
Yo con el arte y el amor te creo! 
Yo con el arte y el amor reúno 
Tu ser al mió y á los dos en uno! 

En uno solo, en una imagen bella 
Que no cambie jamás, que no me deje; 
Que tu ahna tierna me suspire en ella. 
Que conmigo no más hable y se queje ! 

Y m como con rayos, una estrella 
Cinta de luces en el aire teje , 

£1 ojo del amor en tu alma pura 
Rayos vertiera de inmortal ventura....! 
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Ya comienza á soplar ]a brisa freses. 
El este brilla azul; el oeste arde. 
Se avanza la montaña gigantesca; 
iQaé alegre vista... qué tranquila tardel 
El valle es una alfombra pintoresca ; 
El naranjo de asombros hace alarde. 
Tardo se agita , estiéndese souOTo, 
Y enseña en verdes ramas globos dd oro. 

No hay hora mas sublime '■ No hay ninguna 
Que mueva el alma á una espansion mas grata , 
Luz deliciosa de cambiante luna 
Por la atmósfera tenue se dilata. 
Sueltos pañales de revuelta cuna , 
Hilos volantes de bruñida plata , 
Son esas nubes que del sol donaire 
La luz transforman celajeando el ^re. 

Hora de amor , de vagas creadones , 
De inefable ternura para el que ama ; 
Hora de melancólicas visiones 
Para el que sombras- imposibles llama I 
Hora en que tierra , cielo y corazones 
Su voz entonan en la misma gama}, 
Hora atroz para el malo, hora bendUa 
Para el sabio que estudia y que medita ! > ' 

Crespas e^uraas de nevadas blondas 
En su orilla de arena el mar estiende, 

Y agrupando y moviendo verdes ondas 
Penachos de iris sobre jaspe enciende. 
Ya 'delinea sus márgenes redondas, 

Ya un borde baja y otro borde asciende; 
Ya el viento sopla la movible fragua 

Y chispea el ocaso y hierve el agua. 
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¡Qué de formas diversas ! ¡ Cómo oscila 
Eq mar de fuego el horizonte puro! 
Es un cono de nubes que vacila 
Sobre un zócalo de ascuas inseguro. 
En súbitas distancias la pupila 
El rojo funde en el color oscuro, 
Y asi divisa imágenes estrañas 
De fantásücas ruinas y monteas. - 

Ora es gótica torre cuya flecha 
Horada el muro de negruzca ruina; 
Ya es base de pirámide desecha 
Que en fosfóricas luces se ilumina. 
Ya es caimán , ya es león, tigreque acecha; 
Ya es una tienda regia que camina; 
Es la proa de un buque que naufraga, 
Ya es un foco , una llama , una luz vaga! 

Cae la noche y en bronceadai tela 
Lista gayada la tiniebla pinta; 
Ya con la ola que sube se nivela] 
O del monte en la sien se arrolla en cinta. 
Con anchas alas la tiniebla vuela 
Y al ojo vuelve la visión distinta. 
Caos do quiera y confusión y sombra!.. 
Tiembla la vista , el corazón se asombra! 



Nada es mas bello ni distrae tanto 
Lentos y misantrópicos pesares. 
Como esa hora á que dá místico encanto 
'Su variado crepúsculo en los mares. 
Olas y brisas en solemne canto 
Unen su voz á incógnitos cantares... 
Himno inefable que en el aire flota 
Y esprime lo inmortal en cada ñola. 
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El espacio y el inar... dos infinitos, 
Dos inmensos que absorlMn las ideas... 
Son mudos que al hablar se aspan á gritos 
En tormentas , borrascas y mareas. 

Y surcan rayos, cSen aerí^tos... 
Ycomo un viejo tu cerviz blanqueas 
Kbr que violento tu rencor desfogas, 

Y en mar de espumas tu ladrido ahogas. 

El espacioy el mar!.. Cuando este ruge 
y asalta en tumbos la riscosa playa, 
Que al fin invade su vehemente empuje, 
]Ay de la nave que en sus olas vaya! 
Coando el espacio como uti lienza cruge 

Y de chispas eléctricas se raya , 
¡Ay del alción que lejos de su nido 
Partió para volver y aun Do ha venido! 



Aqui de i»é sobre la arisca peña 
Núblase el ojo, el pensamiento duda, 

Y el alma en los abismos' se despeña 
Por su fuerza atraída seria y muda. 
Desvaría la ciencia , el arte sueña ; 
Jamás la eterna imagen se desnuda... 

Y error, verdad , la nada y lo que existe 
Son ropa eterna que ¿ la imagen viste. 
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¿Qué es la muerte, decídmef Toda ñda 
Contiene muchas muertes; el anciano 
Muere en su madre , muere en su querida, 
Muere en bu luja, en su atiúgo y en bu hermano. 
£1 hombre á cada tierna despedida 
Coje con frenesí la imadvil mano, 

Y con su anhelo y con bu vista quiere 
Renovar la existencia al que se muere. 

Y es horrible, es horrible ver á instantes 
Huirse el resplandor de la pupila, 

Y aparecer los ojos semejantes 

A olas oscuras que la sombra oscila. 
Los brazos en caricias tan amantes 
Desfallecen; la boca está tranquila; 

Y mueve apenas el hermoso cuello 
Ahogada queja y cóncavo resuellol... - 

¡Oh delirio! ¡Obfun»-! Y yanoscerCa 
La fúnebre esperanza. Ya yo miro 
La atmósfera mortuoria que se acerca 

Y rodea su lecho en ancho jiro. 

La muerte llega.... y obstinada y terca 
Ya sofoca su último suspiro. 
¡Es un cadáver!... Se cumplid su suerte.... 
¿Estás bastante satisfecha ; oh muerte? 
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Ahora y para dempre nos separa 
Una negra barma; losa muda. 
Fúnebre, triste, impenetrable ara. 
Do golpea el dolor y ora la duda. 
Ya del noble calor la muerte avara 
En masa informe la eñstencia muda; 
Fría tiniebla los contornos roza 

Y ]a pureza de> linea emboca. 

¡Silencio!... ¡La hablo 7 no responde! Allego 
A su libio de amor mi labio ardiente: 
Fnoi — Del labio disipóse el fuego; 
Su mano helada está; fría su frentff. 
Binada en llanto á su mejilla pego 
La mia en rapto de pasión demente.... 
¡ Nada! ¡[Silencio ! — La mortuoria sinnbra 
En ectf triste vuelve al que la nombra. ' 

¡Huerta! Mañana se alnirá tu fosa. 
M^iana en tu sepulcro abandonado 
Llanto sordo de una alma dolorosa, 
Qne ba sufrido dirá, dirá que ha amado. 
Tu cuerpo ya de su inquietud reposa, 

Y á cuerpo de tu amante desgraciado, 
Tumba viviente donde el alma yace, 
De su pasión jamás se satb&ce. 

Abt ¿por qué el muado desató los haos 
Qae á nuestras almas tiernamente unia,. 

Y con risa cruel hizo pedazos 

El ara santa en que el amor ardía? 
Ya nunca, nunca mis temblantes brazos 
Serán el lecho de la amada mia!... 
Nmica vendrán á disipar enojos 
En luz de grada bus amantes ojos. 
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Siento que el aire si corazón le faha, 
Siento en el alma conmoeíon profunda. 
Ayer volaba á la región mas alta 

Y en lodo ahora bu esperanza funda. 
Lágrima ardiente de mis ojos salta. 
En ola amarga mi semblante inunda; 
Hoja la tinta y mis estroias borra.... 

i Ab ! i CMTa el llanto y para siempre corra ! 

- ¡Llorar y solo! Eq>irítu dírino, 
Comprendes la amargura de mis quejas? 
¿Quizás en busca de mejor destino, ' 

Ángel de amores, de mi amor te alejas! 
Hústia la frente en tu sefíulcro inclino 

Y ptieTO anhelo en mi cerebro dejas; 
Con mas ardor resndtada te amo 

Y con llorosa voz muerta te llamo...! 

¡Huerta en d mundo y -en el alma viva! 
Viva en el alma que su imagen besa 

Y C[ue sopla vivaz la llama activa 
Que á la memoria de irradiar no cesal 
Brasa quemante <5 llama fugitiva 

La forma cara transparenta ilesa, 

Y de nís ojos la visión engaña 

La solbbra débil que el reflejo empaña! 
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Meditabunda siempre, áempre sok. 
Su alma en sentimiento y mdodia; 
Y en los ojos de la árabe española 
De la altiva pasión el fiíego ardia. 
Como el rio que lanza ola tras ola 
Mezclado al mar en tumultuosa ria. 
Asi vagos deseos á su freote 
En oleaje feroz lanza su mente. 



¡Es bella é infeliz! Flor arrancada 
De su tierra , en la agena se marcbita. 
Su alma al sol del Oriente acostumbrada 
En un sol sin calor hiela y tirita. 
Por eso con su mente su mirada 
En conmoción vivísima se agita 
Com» el ala del ave cuando sube 
Envidiando los iris de una nube. 



Ora sigue la lenta caravana 
Oue esos mares de arena surca inquieta. 
En pos de la dudad mahometuia 
Repitiendo las sm^s del profeta; 
Ora vuela á su valle en donde mana 
Claro í^udal que músico y poeta 
Disipaba las penas , y el oido 
Deleitaba en armónico ruido! 
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Has ¡ayt ni lodaDCtSlico semblaofe 
Se dotda sdire el hombro fatigado. 

Y como un pensamiento delirante 
Tiembla su corazón acongojado. 

De mi recuerdo de amor la eñgie amante 
En la sombra se mueve, y á su lado 
Llega, estiendalos brazos, se prosterna, 

Y la llama su voz intima y tierna. 

¡Qué infinito poder, cuánta dulzura 
Tiene la voz del kbioque se ama! 
C<HOO una nota angélica murmura, 

Y canta como éí pájaro en la rama. 
Voz de amor, de recuerdo y de ternura 
Como un filtro en la sangre sederranu... 
Al corazón ^ éxtasis anega 

Y ama en alendo y en silencio ruq;a. 

Esa voz es acento que modula 
Dd alma misma el inefable idiiñna. 
Que todos sus deseos articula 

Y es imagen sutil ó aire de aroma. 
Asi la niebla vacilante ondula 

£n el declive de la verde loma; 
Ora al valle desciende , ora se aleja 

Y un país l^ndo con la luz bosqueja. 

¡Oh! no tienen los bosques y las ñimtes 
Anoumia mas dulce ni mas grata!.. 

Y fA agua que destuercen los torrentes 
Coa susurro mas lento se dUata. 

£1 mundo se ccncentra en dos vivientes. 
Coa dos ojos el cielo se retrata; 
Luminaria de amor es cada estrella, 

Y el mundo es él, el firmamento eUa!... 
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Hay mas allá!.. iQuién niega, [quién lo sabe?' 
Nuestro ser y no ser doble misterio. 
La nada en el espíritu no cabe 

Y ¿ otros mundos escapa soplo aério? 
¡Por ventura este cuerpo es una nave 
Que al Ue^^ de arribada al cementerio, 
Ta m ancla, ni timos, ni mares halla, 

Y para siempre en su sílendo encalla?.. 

iQaé le importa á quien ama? La existencia 
Al momento presente se limita, 

Y abarcando lo inmenso en su demencia 
I^ tnmsforma en eterna é infinita. 

El amor eterniza bu creencia , 

La alma del mundo en su interior palpita ; 

Su pensamiento multiforme absorve 

Y en si TÍTiendo se reparte ai orbe. 

Todo recuerda la persona amada , 
Estrella, nube, vibración, idea; 
Aqud astro ilumina su mirada, 
Ese tenue celaje la recrea. 
Ese roce es su voz enamorada 
Que no alcanza á espresar lo que desea; 

Y esa sombra en mí sombra confundida 
Es la parte mas bella de su vida. 

Ella va donde voy , viene á do vengo , 

Y gira sin eshierzo-á donde giro. 

Coa mis propios estudios la entretengo ' 

Y suspira conmigo si suspiro. 
Yo , ü ella desfallece la sostengo , 

Y los dos en un plácido retiro 
La pureza del alma alimentamos, 

Y án cesar de amar nunca olvidamos!.. 
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No es el amor la. venenosa yerba 
Oue destruye las grandes eniocionesf, 

Y t<}sigo de honor , filtro que enerva. 
Cerca el mundo de sandias ilusioDes! 
Flor de pensiles célicos coDserva. 

Su aroma vii^^ , sus celestes donet, 

Y el aire con su aroma purifica 

Y el germen de la vida multiplica. 

Esa ardiente paácm,, voraz, inmensa. 
Es escala de luz que guia al cielo; 
Alumbra al pensamiento cuando piensa 

Y las alas de un ángel dá á su anhelo. 
Si un nublado de lágrimas condensa 
D^ cruel dolor la emanación de hielo, 
El aibor lo refleja en luz ardiente 

Y las lágrimas caen dulcemente 

¡Cuántasveces mi loca fantasía 
En los brazos de rápidas quimeras, 

Y negando lo mismo que creia 
Ha subido á buscar otras esferas ! 
Encontrar en sus órbitas 4]ueria 
Del destino las cifras verdaderas, 
'Anhelando saber lo que se ignora 

Y poder adorar lo que se adora! 

\ Cuántas veces insomnio caluroso 
Bfís pupilas abiertas ha tenido, 
Ya la orilla de abismo luminoso , 
Ya en tinieblas de dudas sumergido,. 
El corazón con pulso doloroso 
Tocando las arterias, un gemido 
Lento, profundo, sofocado alzaba, 

Y e) respiro en las fauces se apagaba. 
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MaDanlúI d« tceAkím as k óeoeia. 
He dijeroD los bümm; y il Momento 
A su estudio eduqué nú inUligeoña, 
En 8u cauce encerré mi pwMimionto. 
Aislé en un infinito mi esirtencú; 
Consagré al ideal mi sentimiento, 

Y amé ideas, fantasmu de' verdadas,. 
Peregrino fatal de otras edacim ":( 

De muchos puetdos k «HnpleU lustcMiía, 
Como lo6 lances de un funesto drama , 
He recorrido, y grande es mi memoria 
Con los TÍdos de aquel, de esie U foma. 
AUi deslumhra una ñsiiMí de gloría, 
Aqui de un himno el arrálalo inflama; 

Y vido y duelo, y poesk y gueira. 
Alborotan el mar, ameren k tierral... 

IfijD de Isis, el mercader del Nílo, 
Sus macizas piránúdes decanta; 
Ddñca el inmóvil cocodrilo 

Y se postra ¿ k voz del Hierofanta. 
El gri^o su el^ante perystilo 

En columnas armtinicas levanta; 
Al arte mas sublime dá su nombre 

Y ens^a al mundo y diviniza al hombre. 

Entre tanto k raía isradita 
Atenta i su nüsitMi, al deber sorda. 
Como yegua feroz se precipita. 
Como torrente asiática desborda. 
Puelda el deñerto que el chacal visita 
De despajos hunuDOt: y k borda 
Por una senda de terror camina, 

Y en sangre empapa su misión divina 

22 
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Lucha doquier, y de8trucciíMi-y;iBwert8,'. 
Do quiera esclañtud y d 
La libertad ea momia áe o 
La religión eo trísto fi 
La inteligencia moribunda, marte, ' 
Poeeida de imbécil egoiano 
Confunde con su sofisbra i la b^esM 

Y débil ya con el error tropieía! 

Vaga espetawa el boriaonte rágo 
Como una aurora boreei lo &ntietiáe; 
y entre la lucha y tendm>BO estrago 
Como una luz da porvenir se entiende. 
La oacura gruta del artero mego 
Ya ni verdades ni eliiireB vende. 
Hombre, en tu &ente el univénM vive 

Y Dios en tu alma su evangelio esfinbel 
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Nuevo Moisés, en la sangrúmUiclma 
Firma otra Biblia, sQunoia nueva ef'a; 
La esperanza en su sangro rfiBoiB» 

Y otro mundo señala en otra esf«M. 
La libre inteligencia se «iblims. 
Su espíritu inmortal se r^enera. 
De la odiosa prÍBJiea rompe los lazos: 
T alza al cielo los ojos y Iw brazos. 

Has ay 1 la humastdad desafiada 
Todavía está enfr^te del problema , 

Y simboliza en números-la nada 
O establece un fantástico dilfflaa. 

¡^ certidumbre, la verdad preciada/ 
Será de todo el evide^taen^loma., 
O será un nuevo en^jaSto, nueva frase 
De otros engaños y misterios base! 

Vértigo horrible, precipicio inmenso 
Su centro ofusca, su espiral asombra. 

Y en la agria curra el torbglling dgESP - 
A su mudo terror añade sombra. 
Crece la fiebre del anhelo intenso 

Y otro delirio en su delirio nombra. 

Y («güilo imbécil el cerebro asalta 

Si la idea se esccmde y la luz folta....! 
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ká píenfiO y deliro ; asi navego 
Por ¡Dcdgaito mar tierraB buscando ; 

Y mi existencia al infímto entr^^ 
Cantando mi partida y esperando . 

Sé que lie perdido el bieid]£chor sosiego 
Del que vive creyendo y no pensando; 
¿Ifos qué importa la estúpida creeocia 
Si no le dá su luz la ínteligeocia ? 

Es predso penaar! Llame £vina, 
Como ella inmaterial , como ella eterna , 
El pensamiento crea é ilumina 

Y del finito á lo infinito altana. 
Todo bosqueja , nada determina; 
Presta una forma á su emodoo interna ; 

Y en cada forma , de su ardiente Uama 

Los luminosos átomos demuna 1 . . 

Tinieblas de otros mu»dos, condensaos..! 

Y arrojad nuestras grmdes creaciones: 
Espectros del pasado ^ larántaos 

Y apareced, fortisimas nadOñeat 
Hay una luz en el coDñlso eaos ; 

Y esa luz sus divinas proporciones 
Bfanifiesta en la sondH^ Todavía ' 

Del cielo es la verdad....! La duda es mia....f 
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Yo desato los vioculos sociales 
Que han atado el error y la perfidia. 
Trama espesa de medios criminales. 
Malla del interés, red de la envidia. 
La hipócrita creeocia, los sensuales 
Instintos y la estúpida desidia 
Que chupa á la razón sus jugos tiernos 
jSon acaso los vínculos eternos? 

Ttvir con la mentira, disfirazarsc, 
Librar tas apariencias, hallar modo 
De ocultar su amlñcion y de ocultarse. 
Ser zorro y ser reptil; hé aquí todo. 
Ohl Mentirse á si mismo, profanarse; 
^18 germen^ de amor semhrar en lodo , 

Y revolcar su espíritu en sentinas, 
Son leyes de laüerra, no divinos.... 

La maldad , la codiciar cT &aatísmo, 
bivocando 'de un Dios el santo nombre, 
FoiTDularon la ley del despotismo 
Para espiotar y esclavizar al hoEohre. 
La codicia did ¿ luz al egoismoj 

Y el cetro real, sin que al esclavo asoqi^re. 
Propiedades legd, partid riquezas,., 

Tald ciudades y cortó cabezas.... 
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Alzó la sociedad sobre esas bases 
Su edificio de horror, su cárcel muda, 

Y con distintas fórmulas y clases 

A donde suelta el bien el odio anuda. 
Dádiva inútil y pomposas frasee 
Nutren al siervo que trabaja y suda; 

Y el noble, hombre también y de su raza, 
Gusta vianda salvosa, duerme y caza; 

O hace un circo y rujiendo, abierta boca, 
Una tigre azotada arroja en medio, 

Y á sus esclavos á la lid provoca 
Para curar y divertir su tedio. 
Con la üja mirada de la loca 

La tigre al luchador tiene en asedio. 
Ya salta.... ya lo aferra.... se retira; 
Salta otra vez.... y el desgraciado espira. 

¡Oh! iVergüenza, anatema á los tiranos! 
Maldición á esos déspotas ferocjes, 
Caprichosos, estúpidos y varios; . 
Hombres sin alma, doblemente atroces. 
Querían ser gigantes los enanos, 

Y midiendo &us íaanas por sus goces 
Sus entrañas podrían en el vfcio 
Para aumentar su goce' en él suplido. 

La conquista pobló las soledades. 
Construyó en las colinas fortalezas. 
Abrigando en su centro las maldades, 

Y traicicffies, y hazañas, y proezas; 
Allf de las futuras socÍe<ifódes, 
Del orgullo fuluráy las grandezas. 
Trazóse el dogma, y por la ley de gFacia 
Hubo pueblo servil y arístocraóa. 
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La AierzB fué la ley, la fuerza bruta. 
La injusticia esculpióse ea los blasones, 

Y una raza cobarde y absoluta 
Mató la libertad en las naciones. 
Voluntad arbitraria y disoluta. 
Falsas creencias, falsas reti^ones. 
Como soplo letal de miasma inmundo 
Respiró el bombre y se esparció en el mundo. 

;A dónde, ¿ dónde está la eici)enm 
Ley que los astros y los h(»Bt»re8 rige? 
En nocbe oscura la razón bumaSA 
Vacilante y á tientas se dirige. 
La lepra aquí de la ambición tiralu 
Con bárbaro terror su anfa^ aflige ; 

Y su rapiritu allá, per^gue, ahoga. 
Garrote, hoguera ó retorcida sóg«... 

Como tiembla en airado laremoto 
Reclinando en sus quicios , la moiUi^, 
Desde Occidente al ámbito remoto 
Sacude al mundo TÍbraciim «strafia. 
Aparece Colon! Un mundo ignoto 
Promete el genio... seloofreceáEspaña: 
Lo acepta España, y en mezquino leito 
Hiende los mares para tasoenla dueño. 



,y Google 



Descuidada la Aménca vivia 
Inocente en sus bosques secHkrea, 
Y' su hamaca que el agave tegia 
Como un nido colgaba en sus manglares. 
Eterna primavera sonreía 
Á sus ^63 estensos, y en sus mares 
Linglaba como el ave b piragua 
Que lastrada con perlas iba al agua. 

Sus pacíficos golfos á lo lejos , 
Abrazaban lamiendo dos riberas; 

Y del mar en los diáfanos espejos 
Se miraban mil islas hechiceras. 
Irradiando sus prístinos reflejos 
£1 sol en las gigantes cordilleras, 
En penachos de fuego descendían, 

ó en aires trasparentes se fundían ! 

Rezongaba el león en sus llanuras, 
En sus ríos nadaba el cocodrilo; 
De la selva en las hoscas eapesm^s 
El Zinzontlí ensayábase tranquilo. 
y el cóndor de los Andes, en las duras 
Bocas abría cavernoso asilo; 

Y en medio de las ráfagas violentas 
£1 rayo iba á traer de las twm^tas. 
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Ia VOZ de SUS toirrates cristalinos 
B» la voz de bus amplias soledades. 
Que en esfera de cánticos' divinos 
Beproduce la voz de otras edades. 
Se destindan con- flores sus caminos; 
Son verjeles, son panpas sus ciudades. 
Y la tribu que habita, Inventa y copia 
De un nuevo .edén la encantadora utopia. 



Y como la india que al arro;fo baja 
Su cabello á peinar después de siesta, 
Blancos collares en su trenza encaja 
Y su ilusión á deleitar se acuesta; 
Asi su cuerpo lujuriante alhaja 
En cada paso, un valle manifiesta 
Un tesoro la América, y refracta 
En cielo y mares su belleza intacta! 



Colon arriba , se prosterna y ora. 
' Cumplid su genio la atrevida empresa. 
Magnánimo Colon, la España ahora 
Redama tu magnifica promesa; 
Gente voraz que el íntÑés desdora 
En pos de él el Atlántico atraviesa ; 
Con grillos recompensa al hombre ilustre 
Y del Dombre español arranca et lustre. 



Pobre Colon ! El hijo de tu mente 

Y equilibrio del orbe, el mundo nuevo. 
Será la presa de rabiosa gente, 
HamlwB de zorros y de tigres cebo. 
Vendrán á bordo de interés demente 
Anciano vil y lúbrico mancebo. 
Trayendo espada en las traiciones suda 

Y en la alma engaño y corruptora astuda!. 
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Vinieron muchos, de ri^uecviimrai,. 
A rescatar con oro cuna hidalga. 
Sfirdidos timbres que salieroa . Q»ro8 
Al que con ellos aplasU la gslgft* 
Los verdaderos héroes ímtoü racosj^tF. 
jHay uno solo que de entce ellos v^lga 
Lo que im Cortés que d ^tusiaimo loaT 
¡Cuántos Arias sin fé ppr un Balboa? 

¡Mirad! Incendio y destruccitm llevandf) 
Talan Talles en flor, pueblos alwasan, 

Y una cruz roja de esternüuio alzando 
Monumentales Teocalis arrasan. 
Proclaman paz y con furor matando 
Ríos de sangre por su hudla pasas. • 

Paz y amistad! — y el lábaro que ostentan 
Con sangre de inocoiteB ensangrientan. 

En destina y poder , moderna Roma , 
La ciudad santa del imperio azteca 
Como muro en ruinas se desploma 

Y el libre mando en servidumbre trueca. 
Corta el retoño que en el tronco asoma , 
Savia robusta la ignorancia seca, 

La envenena, la tuercp y despecbza 
^ árbol joven de una noble lazal 

Hijos del sol, un trono de gigfmtCB . 
Alzan los Incas sobre bases de oro. 
Cuajan sus, valles granos abundantes 

Y flores que ama el voluptuoso moro. 
Yaelscd refleja láminas vibrantes, 
Petosy cascos... Duefios de un tesoro , 

Ay , no se gasta ^ idplps de baiiro 
La aguda lan^ del priuk^r Piranv...!' 
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En tu nombre comieiiBO este poMaa, 
Ensueño de mi amor, son^m querida* 
De mi celeste aspiraciou etublema, 
Flor perflimada de mi estóril ñda. 
Si acaso ciñes imnortal diadema 
Será esta joya á tu diadema umdaí 
Si acaso TÍyes M pereaoe llanto 
Consuelo grato te será micantof 

Mira ; yo títo solo , á todo estrafio. 
Yno en mí patria pero estoy prost^ito. 
A muchos ha hecho bien , i cñdie daño ; 
Ha3 pensar libremente es mi delilo. 

Yo no miento jamás, jamás engaño 

Espíritu de amor , yo necesito 
Tus favores, la luz de tu beUeia, 
Para dejar un rayo en sé trí8teza....l 

Yo te amo á ti con el amor del hondire. 
Te amo también con el amor dd kco. 
Si doy una limosna es á tu nombre, 
K pido inspiración tu nondiM invocol 
¿Qué habrá que á mi alma enamorada asombre 
Si cuanto pienso y veo, en cuanto toco. 
Hay siempre un lado hermoso qne refleja . - . 
Tu imagen pura que jamAs s&alaja? 
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Y este amor ma sublima, me engrandece; 
Es un fiíego divino cuya llama 
Inmortal como el sol reaparece 

Y en luminosas rá&gas se inflama. 
A BU calor el alma vive j crece , 

Y se siente mayor cuanto mas ama. 
Que es tu duke mirada su delida... 
Su deseo mas grande tu carida 1 

A mino me ba mecido la fortuia, 
iñ el c^oQ saludó mi nacimiento ; 
Madre amorosa en sosegada cuna 
He alimentó de amor y sentimiento. 
Por eso amo las flores y la luna 

Y la variada música del viento. 

Por eso amo la mar por eso te amo I 

Por eso amor del corazón te llamo. 

No voy c<Hno otros vea en busca de oro; 

Y viviré contento en la pobreza. 
Pues el mas raro y el mejor tesoro 
En el alma lo llevo y la cabera. 
Si fuera rico, secarla el lloro * 

Del que gime infeliz mas la riqueza 

Es la fuente también del ^casino 

Y no la quiero si be de serlo mismo. 

Yo no quiero otros bíebes, vida mia. 
Que tu amor nada mas, amor fecundo. 
Religión , ambición y poe^a 
Única fé que me sujeta al mundo. 
Tu alma es la antorcha que á nú alma envia 
Eu su noche la luz, y ra d pr«tfundo ' 
Desierto en que padece y en que llora 
La esperanza , celaje de otra aurcHra I 
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Si, 70 eq)ero y te amo! T atntque viette. 
Hoy lágrimaB el alma dolorida , 
Yo creo que be de hablarte, mnarM y Tflrte 
T amarte para 8iem[»8 en otra TidaJ 
Nuestro altar «era el lecbo d« la muerte. 
Nuestro lazo de unión nuestra partida ; 

Y el lamentabloy poMímer acento 
De nuestro eterno amor 6Í juraraoitol 

Si, yo te amo y espero. Que el destino 
Descargue en nuestra frente sus furores ; 
Que aglomere un imbécil, un mezquino , 
Sobre un alma de amor odio y dolores.... 
Espiando y amando^ mi camino 
Sigo con la virtud de mis amores ; 
Carga predosa, celestial bagaje, 
Hasta llegar al térmjpo dd viaje.... 

Y tú, pobre mujer encadenada, 
Annna de virtud que maueha el vicio, 
Por la iey de la infamia condenada 
A vivir en perpetuo sacrificio; 
Ama, espera también: eres amada 

Y todo amor redime del suplicio. 

Al fin la virtud triunfa y resplandece, - 

Y solo el crimen huye y se oscurece. 

{Ama! [Espera! Las beUas ilusioDes, 
Esos sueik» del alma en nuestra infoncia, - 
De otra vida quizás apariciones, 
Credulidad t^ vez de la ignorancia; 
Cuando enlaza el amor dos corazones 
Aparecen de nuevo, y la distanda 
Uniendo de esas épocas que huyen 
Las fiígaces ideas restituyen. 
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jY qué reatenk)»tewnl "(Ctiinta* b^Ua* . 
Espentnzas perdidas rec^jfttwJ ' ■ ' ... 
¡Cuántas ««cnoiaf <|ue perAmiiQ ^a». 
Huyen entre las fidns que «ojemoB I 
¡En la noche iadMúaquá de. ettnUa^' - ' 
¡Cuántos celajes itaücndenevenMl: : . 
¡Ama, espera esavídaá que t«.Iltiiio»... .., 
Yoque sufro también.... «B()ero y aual 
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